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    Sinopsis


    ¿Qué pasa cuando tu vida ya montada se desmorona de la noche a la mañana? Volver a coger las riendas de tu vida, a veces, no resulta tan fácil como parece. Ir, venir, tomar decisiones, equivocarse, afrontar inseguridades, pero… ¿Quién dijo que la vida no fuera eso? Encontrarse en ese momento en el que necesitas cambiar de aires y volver a la normalidad cuanto antes, aunque eso suponga empezar otra vez.


    Marina aterriza en Madrid con las manos vacías, con el recuerdo de un pasado que le deja la sensación de haberse escapado entre sus dedos, con la mirada puesta en Liverpool y sin dejar de pensar en la relación fallida que deja atrás.


    

  


  
    


    


    A mis padres y mi hermano,


    os quiero.


    

  


  
    



    «El vendaval que soplaba detrás de mí desde el pasado perdía fuerza paulatinamente; hoy ya solo es una brisa que me refresca los talones. El lejano agujero desde donde sopla y por el que yo mismo he pasado un día se ha achicado tanto que, si quisiera recorrer de vuelta la enorme distancia que me separa de él, me despellejaría entero si me empeñara en atravesarlo otra vez».


    La metamorfosis (1915), Franz Kafka.


    

  


  
    


    


    


    


    Liverpool, 24 de junio de 2011.
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    Todo está listo. Prácticamente, la mudanza está hecha. He empaquetado los últimos tres años de mi vida y los he mandado a España. Pero, quizá, la parte más importante de mí misma se queda aquí.


    Me sirvo un café en mi taza favorita y salgo a la terraza. Tengo que ponerme una sudadera y sentarme con las piernas en alto, medio dobladas y giradas hacia un lado en una de las sillas para que no me salpique el agua de la lluvia. Después de tanto tiempo aquí, he mejorado mi flexibilidad considerablemente con esto de salir a fumar e intentar no mojarme. Es junio, pero en Inglaterra da igual. No hay mucha diferencia entre una época del año y otra. Siempre llueve y hace frío.


    Me enciendo un pitillo. Absorbo el humo de la primera calada, disfrutándolo como nunca antes había disfrutado un cigarrillo. Este va a ser el último. Cambio de vida, cambio de hábitos. Sonrío al pensar en que no confío en lograrlo…


    Pienso que este ratillo es el último que voy a pasar en esta casa. Es mi último día en el número veintitrés de Skerries Road. Desde esta terraza pequeña llena de trastos, se puede ver el Anfield, el estado de fútbol del Liverpool, en el barrio de Anfield (valga la redundancia).


    Las tardes en las que había partido, salía a la terraza con una copa de vino blanco en la mano para oír a todos aquellos aficionados que se reunían allí para animar a su equipo. Entonces, yo fantaseaba con que Fernando Torres algún día, al terminar uno de los partidos, subiera a mi casa y pasar la noche con él, aunque nunca se lo he confesado a nadie. Siempre ha sido mi pequeño secreto. Sí, a soñadora no me gana nadie, lo sé; pero aquella estupidez me hacía sonreír. Me gusta mucho ese chico. Me parece tan mono con esa cara de niño pequeño llena de pecas que se me hace el chochete pesicola cuando lo veo por la tele.


    Si se hubiera dado el caso, a Jorge le habrían dado por el culo pero bien. Supongo que hubiera sido la única manera en la que yo le hubiese dejado. Y aquí estoy yo: sin Fernando Torres, sin Jorge y, en un rato, con ambos pies fuera de la que ha sido mi casa durante un año y medio, que se dice pronto.


    


    Me acuerdo, como si hubiera sido ayer, del día que cogí un avión dispuesta a comerme el mundo. Empezaba el verano cuando me marché a Inglaterra. Había terminado el CAP, había aprobado un curso para enseñar español a extranjeros (por eso de que nunca se sabe) y estaba cansada de trabajos temporales y mal pagados. Desde hacía tiempo, las cosas en el ámbito de la enseñanza se habían puesto peor, como en muchos otros. Mis padres me animaron a estudiar una oposición, pero yo no quería estudiar más: no me apetecía ser la eterna estudiante. Era hora de probar otras cosas; cosas diferentes a las que había hecho hasta entonces.


    De una forma más o menos indirecta, ya se animaba a la juventud que se fuera a tomar por el culo, así que me animé a buscar ofertas fuera de España. Concretamente en Inglaterra, ya que yo soy licenciada en Filología Inglesa y prefería buscarme la vida en un país donde pudiera mejorar el idioma.


    Y, entre mis ganas, el inglés y mi acreditación para enseñar español, conseguí un trabajo como asistente de conversación de lengua española en un colegio de Liverpool. Se trataba de un curso de verano que duraría un par de meses. Y así aterricé en la isla.


    Corría el año 2008 cuando, con tan solo veinticinco años, decidí dejarlo todo e irme a vivir una experiencia que no sabía cómo se me iba a presentar. Aunque el principio fue un poco duro, en poco tiempo tenía todo controlado. Y ya había conocido a Jorge.


    Han sido tres años muy buenos. Una experiencia inolvidable que estoy segura de que, de una forma u otra, me ha cambiado y ya no soy la misma. Aunque eso también me da un poco de miedo. ¿Cómo será volver a Madrid sin ser la misma chica que hace tres años salió de allí? Me genera intranquilidad a la vez que me produce curiosidad por ver qué pasa en esta etapa nueva a la que me enfrento. Soy así: una mezcla extraña de sentimientos opuestos casi todo el tiempo.


    


    Miro el reloj. Son las seis y media de la tarde. Meto la melancolía en el bolso y, aprovechando que Jorge no ha llegado de trabajar, cojo las dos maletas grandes que me quedan y la de mano y llamo a un taxi para irme a casa de Berta.


    No hay una despedida en la que podamos reprocharnos cosas, ni en la que nos invada la tristeza, ni en la que decirnos un simple «que te vaya bien». Nada. Él nunca está, ni siquiera, para eso. Supongo que hoy llegará más tarde de lo normal para evitar cualquier encuentro conmigo. Siempre evitando, nunca afrontando. Así es la persona de la que me he enamorado como una quinceañera tonta (sobra decir que es posible que la quinceañera tonta tenga más inteligencia emocional que yo); y, por supuesto, tampoco suena el móvil con un mensaje suyo. Es lo único que me ofrece y lo único que puedo esperar de él: nada.


    Llego a casa de Berta, que me está esperando con una botella de vino blanco recién sacada del frigorífico y un par de copas preparadas para brindar por mi despedida.


    Berta está rara. Bueno, las dos estamos raras. Sentimientos encontrados, supongo. Sé que Berta está alegre por mí porque irme va a ser lo mejor pero, a la vez, no quiere que me vaya. Y a mí me pasa un poco igual: quiero irme y cambiar de aires pero se me pone un nudo en el estómago cuando pienso que voy a abandonar la vida que he llevado durante los tres últimos años.


    Dejo todo en su habitación y, cuando bajo a la cocina, el vino está servido y hay cosas preparadas para picar encima de la mesa.


    - Por tu nueva etapa, que seguro que será mejor – dice Berta alzando la copa y yo le choco la mía.


    Bebemos. Berta está más callada de lo normal. No solo por cómo se siente sino porque no encuentra la manera de preguntarme cómo ha ido la cosa con Jorge y cómo me siento yo.


    - Jorge no estaba en casa cuando he salido – arranco.- Me he ido antes de la hora a la que suele llegar él de trabajar pero, aunque hubiera esperado, sé que hoy habría venido más tarde para no encontrarse conmigo.- Suspiro sonoramente y le doy un trago a mi copa mientras ella me mira con cara de circunstancias.- ¡No me mires así! – Me echo a reír.- Por muy doloroso que sea, es lo mejor que me podía pasar.


    - Ya lo sé, pero… - Suspira. - Es que es muy triste cómo se están dando las cosas y, sobre todo, el final.


    - Es que los finales son tristes, Berta. Si no, no serían finales.


    Asiente y bebe. Como la conozco bien, sé que está mal por cómo ha terminado todo, especialmente, entre Jorge y yo. Ella siempre ha ejercido de abogada del diablo (nunca mejor dicho) y, quizá, por eso siempre ha mantenido una relación de amor-odio con Jorge un tanto extraña. Algunas veces Berta pensaba que Jorge era el hombre de mi vida y, otras, lo odiaba a muerte y se convertía en su enemigo número uno. No es que Berta sea bipolar, es que Jorge nos descolocaba a todos con su comportamiento. Sé que, en el fondo, a ella le hubiera gustado que lo nuestro funcionara y vernos bien y felices, sobre todo a mí. A mí también, no voy a mentir, pero parece que el destino opina lo contrario y solo el tiempo será el único que tenga el veredicto final.


    Pasamos el resto del tiempo comiendo y bebiendo, para no perder las buenas costumbres, y viendo fotos. No hemos cambiado mucho físicamente ninguno. Yo tengo el pelo un poco más largo, pero ya. Nada más destacable. Todos seguimos teniendo dos ojos una nariz, una boca y todas esas cosas normales. Pero, entre risas y anécdotas, nos damos cuenta de que ya no somos los mismos chavales de veintipocos que llegamos a Liverpool. Ahora estamos cerca de la treintena y vemos las cosas con una perspectiva completamente diferente.


    


    Pasadas las once de la noche, nos vamos a acostar. Estamos tumbadas en la cama mientras Berta me cuenta las últimas novedades que hay en la oficina y, así, se queda dormida. Yo, como ya imaginaba, no puedo dormir. Me sumerjo en el mundo que había construido para mí a base de recuerdos. Recuerdos con él. Un mundo que, tarde o temprano, pasará a una mejor vida y parará de girar porque ya no va a haber más Jorge; no más Marina y Jorge.


    Algunos son recuerdos bonitos que me duelen porque lo nuestro no ha funcionado. Otros, no son tan buenos, pero me duelen igual porque en su momento me hicieron daño. Aún es pronto para quedarme solo con los buenos, ya que solo ha pasado un mes y medio desde que Jorge me dijo adiós.


    Supongo que siento nostalgia por un tiempo pasado que me parece mejor que mi presente e, incluso, mi futuro. Si analizo toda mi relación con Jorge en su conjunto, sé perfectamente el momento en el que todo aquello se torció para no enderezarse jamás. Siempre lo he sabido, pero nunca he querido afrontarlo. No sé si es cobardía o, simplemente, es ese amor que sientes por otra persona que es tan intenso que te ciega. O una mezcla de ambas.


    Mirando al techo, empiezo a recordar cómo había empezado todo con Jorge. Fue una de esas casualidades de la vida. Supongo que estaría para mí. Un capricho del destino que, igual que me lo puso en bandeja, me lo quitó.


    


    Llevaba quince días en la ciudad cuando lo conocí. Una mañana decidí pasarme por la biblioteca de la universidad para dejar un anuncio con mi teléfono a ver si me salían clases particulares de inglés o español y conseguir un dinerillo extra. Había dos bibliotecarios que estaban bastante atareados porque había varios estudiantes queriendo llevarse algunos libros al mismo tiempo. Sonreí al acordarme de todos y cada uno de los veranos en los que me había tocado estudiar como una condenada porque, durante el curso, me había dado a la vida alegre. Pero que conste en acta que ni me arrepiento ni lo echo de menos. Todo aquello pasó a mejor vida.


    Vi unos sillones verde botella y me senté allí a esperar a que aquello se quedara vacío para poder preguntarles dónde colgar mi anuncio. A mi lado, estaba sentado un chico, aparentemente de estatura mediana, moreno y de ojos oscuros. Ese físico no encajaba muy bien con el típico chico inglés.


    Llevaba barba de unos dos o tres días. Iba más abrigado de lo normal y estaba leyendo uno de los libros de El Señor de los Anillos en español. Como me dejé la vergüenza en Madrid, me puse a hablar con él. Al principio, me miró raro porque parecía que le había molestado que interrumpiera su lectura. Pero, poco a poco, la conversación se fue animando hasta tal punto que, después de que le atendieran a él, se quedó un rato más allí esperando a que me atendieran a mí.


    - ¿Has comido algo? – Me preguntó en cuanto me acerqué a su lado para decirle que ya había dejado mi número de teléfono en uno de los corchos de la entrada.


    - No, todavía no. Ahora iré a cualquier sitio y me tomaré algo.


    - Yo tampoco he comido nada. Si quieres vamos a un bar que conozco que está por aquí cerca y comemos algo. Tengo un par de horas libres – me explicó con una media sonrisa. Lo miré sorprendida: de mirarme mal a querer comer conmigo.- Vamos, si no tienes planes y te apetece – se excusó, supongo que al ver la expresión de mi cara.


    - Vale, no tengo ningún plan – y acepté su proposición encantada de la vida.


    Bordeamos algunos edificios de la universidad hasta llegar a la calle donde se encontraba el pub al que me llevaba a comer. En cuanto miré la carta me decanté por una hamburguesa. Pero… ¿Cuál de todas? Había como diez tipos diferentes. Además, se le añadía un problema: lo exquisita que soy yo para comer. La hamburguesa que no tenía queso, tenía piña; si no, salsa barbacoa, o era picante y ya no quise ver ninguna opción más, hasta que me di cuenta de que, tal y como venía escrito al final de la carta, uno podía hacer su propia hamburguesa. No lo dudé y, cuando vino el camarero, le expliqué que quería una hamburguesa de carne de ternera (había la opción de pollo o polla, quién sabe), con beicon y unos aros de cebolla.


    - ¿Y qué te trae por esta ciudad? – Me preguntó Jorge una vez que el camarero se marchó.


    Le conté todo el rollo, un poco resumido porque no quería aburrir al pobre chaval; ya bastante tenía con cargar conmigo (aunque fuera de manera voluntaria), y le hablé de mi trabajo como profe sustituta.


    - ¿Tú qué haces aquí? – Le pregunté cuando terminé de hablar de mí.


    - Yo estoy estudiando en la universidad – hizo un parón porque el camarero venía con nuestra comida.- Estoy terminando el segundo año de doctorado.


    - ¿Doctorado en? – Quise saber.


    - Física.


    - O sea que eres listo – me mordí la lengua según solté la frase. Se echó a reír. Yo intenté solucionarlo de alguna manera, aunque eso me hiciera quedar como una subnormal.- Es que yo soy de letras, de toda la vida. A mí los números me marean…


    - Hay gente para todo. También se necesitan profesores – y me sonrió abiertamente.


    Me estuvo contando más cosas acerca de su doctorado. Me hice la guay aunque, en el fondo, me sonaba todo a chino mandarín (o cantonés, no sabría decir). Menos mal que Jorge no se recreó mucho en todas esas leyes y experimentos que me decía que hacía en el laboratorio y cambió de tema al poco tiempo.


    - ¿De dónde eres?


    - De Madrid ¿y tú?


    - Yo soy de Segovia, aunque hice la carrera en Madrid, así que conozco la ciudad – me contó.- Durante los años que estudié allí, estuve viviendo por la zona del Manzanares, por donde el Estadio Vicente Calderón.- Me limité a asentir (no era un buen momento para demostrarle lo maleducada que soy y hablarle con la boca llena). – Al acabar, me fui un año a trabajar a Barcelona. Conseguí una beca de colaboración y uno de mis profesores me recomendó para un proyecto que acababa de salir en un laboratorio de allí, que era un poco diferente a lo que yo había estado haciendo en Madrid. Y, nada, cuando se acabó la beca, me vine para Liverpool.


    Hablamos de más cosas y le estuve preguntando cosas acerca de la ciudad. Me había dado tiempo a ver lo justito porque estuve ocupada buscando piso y haciendo algún que otro papeleo.


    Me contó lo básico; cosas que ya sabía pero no le corté su discurso. Terminó proponiéndome que nos diéramos los teléfonos y, así, cuando el tuviera algún plan con sus amigos me llamaría para que saliera con ellos.


    Yo se lo agradecí infinitamente porque me estaba ayudando más de lo que él se creía y para mí era importante ir quedando con gente para no estar todo el tiempo encerrada en casa.


    Cuando terminamos de comer, salimos a la calle y volvimos a la universidad. Una vez allí, me dijo que él se quedaba porque necesitaba ir al departamento para hacer unas cosas. Quedamos en que me llamaría a lo largo de la semana para ir a tomar unas cervezas. Le di las gracias por todo y nos despedimos.


    Y así fue cómo nos conocimos Jorge y yo. Tiempo después, nos confesamos que yo pensaba que él era un freak a lo Sheldon en versión española, mientras que él pensó que yo era una pija remilgada. Por suerte o por desgracia, hay veces que las primeras impresiones son equivocadas.


    

  


  
    


    


    2


    Dos o tres días después de haber conocido a Jorge en la facultad, me llamó. Me dijo que había quedado con unos amigos para tomar algo a media tarde. Me preguntó si me apuntaba. No me lo pensé dos veces y le dije que sí. Siempre he pensado que me resulta más o menos fácil conocer gente porque soy una persona extrovertida pero, después de casi tres semanas, solo lo había conocido a él. No me vendría mal si Jorge me presentaba a más gente porque debía ser que mis habilidades sociales solo salían a relucir en zonas de habla hispana. No debían de estar predispuestas a aprender idiomas.


    Aparecí diez minutos más tarde de la hora que me había dicho. Entré en el bar con más miedo que vergüenza. Lo vi apoyado en la mesa de billar, viendo cómo jugaban otros chicos. Me acerqué y le toqué el hombro. Se giró, me miró y me sonrió con aquella sonrisa tan bonita que tenía. Y a mí se me cayeron las bragas.


    Nos saludamos y me dijo que estaba solo, que sus amigos todavía no habían llegado. Me acerqué a pedir un vino a la barra y volví junto a él.


    - ¿Qué tal estos días por la ciudad? ¿Te haces con ella? – Preguntó después de darle un sorbo a su cerveza.


    - Bueno… No es Madrid pero, aun así, es grande. He salido a pasear por la zona del puerto y he ido por la calle donde están la mayoría de las tiendas – dije mientras miraba la mesa de billar, ya que no podía aguantarle la mirada.- Y el otro día, al salir de las clases, me di una vuelta por el barrio y fui a la zona donde está La Caverna.


    - ¿Entraste a La Caverna? – Preguntó.


    - No porque era muy pronto. Me gustaría ir un fin de semana y ver cómo es el ambiente.


    - Puedes pasar, está abierto por la mañana también. Es un pub – dijo con cierto retintín que no me gustó mucho, la verdad. Obviamente, sabía que era un pub y aquí, en Inglaterra, cualquier hora es buena para tomarse una cerveza pero yo todavía estaba muy españolizada. Iba a contestarle cuando dos chicos y una chica se acercaron a nosotros. Eran sus amigos.


    Se saludaron y, después, nos presentó. Los dos chicos ni frío ni calor, como aquel que dice, pero con la chica hice muy buenas migas desde el principio. Ella era Berta.


    Pasamos la tarde charlando animadamente. Los chicos y Berta se interesaron por saber qué hacía allí. Jorge casi ni intervino en la conversación. Me pareció raro aunque no le di mayor importancia. Supuse que yo era la novedad en aquel momento y Jorge ya se sabía la historia. Les contesté, de forma resumida, y les pregunté lo mismo a ellos. Juan y Pablo llevaban allí unos meses (desde primeros de año) y habían empezado el doctorado en Física en la universidad, donde conocieron a Jorge; Berta llegó poco después, en marzo, y conocía a Juan desde la época del instituto.


    - Yo estudié Derecho y me he venido a aprender inglés – comentó Berta.- Veremos a ver cuánto tiempo aguanto por aquí porque yo no puedo ejercer de lo mío por temas de legislación, así que trabajo en una tienda de ropa.


    Y allí estaba yo con mis nuevos amigotes. Pillé a Jorge varias veces mirándome fijamente. No sé si lo hacía de forma disimulada o no pero cuando lo miraba yo apartaba rápidamente la vista. Seguramente los chicos no se dieron cuenta, pero Berta (mujer tenía que ser) se pispó de todo porque un tiempo después de que Jorge y yo empezáramos a salir, me confesó que se dio cuenta perfectamente de que, desde aquel día en el All Bar One, no le pasaba desapercibida.


    


    Días después de quedar con ellos, Jorge me llamó una tarde después de comer para preguntarme si me apetecía ir al cine. Era una tarde lluviosa de esas en las que solo te apetece sentarte en el sofá a leer un buen libro mientras oyes la lluvia caer. Aunque el plan no me apetecía mucho, tampoco quería hacerle el feo y acabé diciéndole que sí. Quedamos directamente en el Picturehouse at FACT. Cuando llegué, él ya estaba allí con las entradas en la mano.


    - Sé que llego cinco minutos tarde – le dije a modo de saludo y le sonreí inocentemente. Él me miró, me saludó y no dijo nada más.


    Entramos y nos acomodamos en las butacas que correspondían a nuestros asientos. Tras dos horas de película, de la que no me enteré de nada y no me gustó en absoluto, salimos. Era pronto todavía y Jorge propuso ir a tomar algo a algún sitio. Caminamos y paramos en el primer pub que nos pareció bien. Una vez dentro, pedimos de beber y nos pusimos a charlar. Estaba relajado y, a mí, me pareció hasta sexy. Sí, muy masculino, sexy e interesante.


    Se nos pasó el tiempo volando y, cuando nos dimos cuenta, eran casi las diez de la noche. Pagamos la cuenta y nos marchamos. Me iba a despedir de él en la puerta del local cuando me dijo que me acompañaba a casa. Caminamos y la conversación siguió de manera fluida hasta que torcimos en una esquina que daba a la calle donde yo vivía.


    - He quedado con estos para salir el sábado a tomar algo. Vente si te apetece – me dijo cuando nos paramos en la puerta de mi casa.- No tenemos plan establecido como tal pero supongo que iremos por el Quarter Cavern y nos podemos pasar por The Cavern Club, si quieres.


    Fue oír eso y se me iluminaron los ojos. Evidentemente le dije que sí. Nos despedimos y ya no supe nada más de él hasta aquel sábado por la mañana que me llamó para quedar. Estaba súper emocionada porque aquella noche iría a The Cavern Club. ¡Estaba como una niña con zapatos nuevos! Si alguien no ha notado un entusiasmo desbordante, aclaro que soy súper fan de The Beatles, de ahí las ganas locas que tenía de sumergirme en el ambiente de aquel barrio.


    Lo que no me encajaba en todo esto fue que, durante toda la semana, no dejé de pensar en Jorge. Pensé que era un chico muy majo. Me parecía que tenía una buena conversación y decía cosas muy interesantes. Era un tío culto e inteligente.


    


    Me levanto de la cama intentando no hacer ruido para no despertar a Berta, que duerme como una niña pequeña a mi lado. Voy al baño y bajo a la cocina. No tengo hambre después de la cena que nos hemos metido para el cuerpo, pero me preparo un té caliente.


    Vuelven los recuerdos a mi cabeza. Esta vez, me hacen sonreír aunque no paro de llorar. Lloro por esa mezcla de emociones que siento, pensando en cómo se habían dado las cosas al principio entre nosotros. Toda relación tiene su comienzo, que dicen que es lo mejor, y nosotros no fuimos una excepción…


    


    Aquel sábado que quedamos en vernos, me llamó por la mañana para decirme la hora y el lugar en el que habían quedado Pablo, Juan, Berta y él. Aparte de eso, hablamos un poco sobre cómo habíamos pasado el resto de la semana. Colgué el teléfono con una sonrisa y me metí en la ducha.


    A la hora de comer, me preparé una ensalada y un filete de pollo a la plancha. Me puse a ver una serie mientras comía con intención de terminarla de ver en la cama. Error. Evidentemente, me quedé dormida. Me eché una siesta de casi dos horas, que me vino bien para aguantar toda la noche despierta.


    Sobre las siete, me tomé un café y comencé a arreglarme. Me costó decidirme porque era la primera vez que salía por la ciudad de noche y no sabía muy bien qué ponerme. Después de mirar y rebuscar por el armario, me puse unos vaqueros pitillo de color marrón clarito; una camiseta de manga corta blanca, mitad metida por el pantalón, mitad por fuera, que se dejaba ver debajo de un jersey marrón más oscuro y amplio que me puse encima. Elegí unos botines planos marrones y un bolso pequeño de mano a juego.


    No me maquillé mucho porque soy de la opinión de que menos es más, así que me pinté la raya del ojo por la parte de arriba, un poco de rímel en las pestañas y algo de colorete que marcara mis pómulos.


    Salí de casa media hora antes para llegar con tiempo al sitio donde habíamos quedado. Una vez en la calle resoplé. Volví a entrar en casa para coger una gabardina. Eran casi las nueve de la noche y no es que hiciera mucho calor, así que, a la vuelta a casa de madrugada sería muy posible que la necesitase. Maldije entre dientes el tiempo inglés y pensé que sería a lo que más me costaría adaptarme. Era pleno verano y nada de chanclas ni pantalones cortos.


    Llegué a la plaza donde me dijo Jorge. De momento, solo estaba él. Estaba algo lejos cuando miró hacia la parte por donde yo venía y, al ver que me miraba, le saludé con la mano.


    Una vez cerca el uno del otro, nos saludamos y comenzó a hablar sobre el tiempo, cosa que me dejó descolocada, siendo él el que había iniciado la conversación y no era uno de los temas a los que recurriera un chico como él. Tenía mucho más material para exhibir que hablar sobre si hacía frío o no pero yo, que soy más cumplida que un yogur y no me gusta hacerle feos a la gente, le seguí la corriente.


    Poco después, llegaron Juan y Berta. Pablo se había rajado a última hora y no venía. Nos saludamos y nos fuimos al primer pub de la noche.


    Llegamos al sitio y nos pedimos la primera. Me quité la gabardina y noté cómo Jorge clavaba los ojos en mí. A juzgar por la cara que puso, yo diría que le gustó lo que vio. Noté cómo me miraba de arriba abajo y a mí me gustó que lo hiciera. Hizo que me sintiera guapa.


    Berta también se fijó y me dijo lo monísima que me había puesto. Ella tampoco se había quedado atrás: vaqueros ajustados, camiseta, americana y tacones. Iba divina de la muerte aunque, a decir verdad, a mí Berta me parece una chica muy guapa así que, se ponga lo que se ponga, siempre va muy bien.


    Nos pusimos en corro al lado de la barra. Era una conversación de cuatro en la que Jorge no se dirigía a mí. Recordé el primer día que quedé con ellos. ¿Dos veces lo mismo? Estábamos con gente y se comportaba de manera distinta a cuando habíamos estado los dos solos. Me chocó pero no me recreé en ello. Había salido a pasármelo bien y eso era lo que iba a hacer.


    Cambiamos de bar otra vez. Otra cerveza y vuelta a cambiar, pero salimos a la calle y no se decidían dónde ir. Yo quería proponer The Cavern Club, que era donde yo quería ir pero me daba vergüenza porque era la última acoplada y no era plan de ponerme a dirigir al grupo así de primeras.


    - Vamos a The Cavern Club, que Marina tiene muchas ganas de ir – dijo Jorge en voz alta mientras me miraba.


    Le sonreí porque había dado en el clavo, aunque no le fue difícil acertar porque ya le había comentado que quería ir por allí alguna vez para ver el ambiente nocturno de la noche liverpuliense. Juan y Berta no tuvieron problema en aceptar el plan y allí nos dirigimos. Pagamos la entrada y bajamos por unas escaleras hasta dar con la sala. Olía que daba gusto. Sudor, cerveza y hacía muchísimo calor. Vamos, un antro en toda regla, pero yo estaba muy emocionada. Había mucha gente. Me fijé que había instrumentos colocados en el fondo del bar, donde había una tarima. Nos acercamos a la barra a pedir de beber cuando cuatro chicos se subieron allí, a lo que parecía ser el escenario. Por lo visto, habíamos llegado al final del descanso que se estaban tomando los músicos. Se pusieron a afinar las guitarras y a hacer la prueba de los micros. Una vez que estuvo todo a punto comenzaron a tocar.


    Se me pusieron los pelos de punta cuando reconocí la canción. Empezaron a sonar los primeros acordes de I want to hold your hand de The Beatles. Sonreí buscando la cara de Jorge, que allí estaba ya mirándome sin perderse nada de mi reacción. Me devolvió la sonrisa y propuso ir enfrente del escenario. Nos movimos y nos hicimos hueco cerca de uno de los altavoces que había.


    Los chicos se quedaron a un lado, de pie, mientras nosotras nos pusimos a hacer el tonto y a bailar. Poco a poco se fueron animando, ya que el ambiente lo pedía a gritos. Cervezas, canciones de los años setenta y ochenta, sábado noche… Y, así, Jorge y yo terminamos bailando juntos. Hubo un momento en el que Juan y Berta se fueron a la barra a pedir y nos quedamos solos. Jorge aprovechó para cogerme de la mano y tirarme hacia él, quedándonos muy cerca el uno del otro. La otra mano la colocó en mi cintura y me hizo bailar siguiendo su ritmo. Me miraba de una forma muy extraña que no supe interpretar debido a que la cantidad de alcohol en mis venas empezaba a pasarse del límite que era capaz de tolerar.


    Para mi sorpresa, cuando volvieron Juan y Berta, él siguió como si nada. No hubo un alejamiento y yo estaba encantada de la vida. Seguimos allí dándolo todo hasta que, a media noche, el grupo finalizó su actuación. Terminamos la bebida que nos quedaba en los vasos y salimos a la calle.


    - Bueno, chicos. Yo me voy para casa ya – dijo Berta mientras se ponía su chaqueta ya fuera del local.


    - ¡No seas así! ¡La noche es joven! – Salté yo de lo más animada, víctima del alcohol.


    - Mañana tengo que madrugar, que trabajo – contestó haciendo pucheros. Estaba claro que no quería marcharse pero tenía obligaciones al día siguiente.


    Juan también dijo que se marchaba y se fueron a una de las calles principales para coger un taxi a medias. Jorge y yo nos miramos y decidimos irnos a otro pub a tomarnos la última.


    Bajamos un poco más por la calle donde estábamos y, en el cruce con otra calle más ancha, torcimos a la izquierda. Nos metimos en un sitio cuyo cartel estaba alumbrado por unas luces fosforitas ¡y otro copazo para mi cuerpo serrano!


    No me acuerdo de lo que hablamos, pero sí que recuerdo que me reí mucho. Por tonterías quizá, pero no paré de reírme. Hablábamos muy cerca y creo que los dos nos pusimos un poco tontorrones, aunque no pasó nada.


    Cuando terminamos le dije a Jorge que me iba a dormir y él me dijo que me acompañaba. Ya era tarde, pero bajamos andando hasta mi casa. El paseo me vino bien para despejarme un poco y empezar a tomar conciencia de las cosas. Seguimos hablando de todo y de nada hasta que llegamos a la puerta de mi dulce morada.


    Estuvimos allí unos cinco o diez minutos. Yo ya estaba cansada así que solo asentía a lo que él decía que, a decir verdad, ya ni me acuerdo. Por fin llegó el momento en el que parecía que se callaba y aproveché para despedirme.


    - Bueno, nos vemos esta semana. Si hacéis algo, me podías llamar – le hice la sugerencia mientras buscaba las llaves dentro de mi bolso. Cuando las encontré le di las buenas noches acompañadas de dos besos en las mejillas.


    Le di la espalda y no me dio tiempo a meter la llave en la cerradura cuando él me cogió del brazo, obligándome a girar hasta que quedé otra vez frente a él. Se acercó a mi boca despacio y me besó. Fue un beso casto y dulce pero, poco a poco, empezamos a juntar las lenguas, llenando a aquel beso de deseo. Me separé de él para poder abrir la puerta. Una vez abierta, volví a girarme hacia él. Le cogí por las solapas de la chaqueta a la vez que le volvía a besar y él me empujó hacia dentro de la casa.


    Subimos a mi habitación, donde nos quitamos la ropa a trompicones y nos tumbamos en la cama. Hubo besos y caricias como preliminares a una noche con mucho sexo. Tres veces no está mal para una primera toma de contacto.


    A la mañana siguiente, me desperté con un dolor de cabeza horrible y Jorge ya no estaba allí. Se había marchado. Me levanté para ir al baño y volví a mi habitación. Miré por la ventana. Era un día lluvioso típico en aquella ciudad y me metí en la cama otra vez. Hacía frío y aún era pronto. Me acurruqué y pensé en Jorge. No sabía qué mosca le habría picado para irse tan rápido de mi casa. No me enfadé, que conste en acta, pero me molestó haberme quedado sin el polvo mañanero. Y, ahora que lo pienso, creo que me hubiera sido de gran ayuda haberme dado cuenta, en aquel momento, de que lo nuestro ya apuntaba maneras.
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    Los ojos se me cierran pero sé que, si vuelvo a la cama, no voy a ser capaz de dormir. Nervios, recuerdos y un montón de emociones se mezclan en la boca de mi estómago.


    Vuelvo a la habitación donde veo a Berta en la misma posición. No se ha movido. Sonrío. Me da mucha envidia verla tan tranquila y, a la vez, me da mucha pena pensar que esta va a ser la última noche que pasemos juntas.


    Hemos dicho mil veces eso de que nos vamos a visitar y a seguir manteniendo el contacto pese a la distancia pero sé que va a ser difícil. Supongo que cualquier relación a distancia, sea del tipo que sea, es complicada. Al final, cada uno sigue su camino y el nuestro se va a separar mañana en el momento en que coja un taxi para ir al aeropuerto aunque, algo dentro de mí, me dice que Berta no va a salir tan fácil de mi vida. ¡Ojalá y así sea!


    La vuelvo a mirar. ¡Cuánta falta me va a hacer esta petarda! Yo vuelvo a Madrid y allí estarán mis amigas, que las adoro, pero Berta se ha convertido en una persona muy importante para mí. Ha sido mi amiga aquí. Mi familia.


    De pronto, me viene a la cabeza la primera vez que quedamos las dos solas, sin los chicos, para tomar un café. Fue entonces cuando le conté que me había liado con Jorge…


    


    A los pocos días de aquel fin de semana que habíamos pasado en The Cavern Club, Berta se hizo con mi teléfono y me escribió un mensaje para quedar a tomar algo. Me dijo que podíamos quedar en una cafetería que le gustaba mucho que estaba en el puerto. Le dije que sí y, tras seguir las indicaciones que me daba el Google Maps, allí me presenté.


    Al llegar, vi a Berta apoyada en la barandilla que había enfrente de la cafetería. Iba vestida con el uniforme de la tienda y se había dejado el pelo suelto. Por aquel entonces, Berta ya se teñía de rubia y solía llevar el pelo largo y ondulado.


    - ¡Por fin veo a alguien! – Exclamó y me dio dos besos.


    Mientras esperábamos para pedirnos el café me contó que, durante aquellos días, no había podido quedar con los chicos para tomarse una cerveza después del curro, como solían hacer dos o tres veces a la semana.


    - ¿Tú los has visto? – Me preguntó curiosa.


    - No, nadie me ha llamado para salir y yo tampoco he hecho el intento – contesté escuetamente.


    - Sé que Juan está malo, se debió resfriar el sábado; Pablo se ha ido a España esta semana y de Jorge solo sé que tiene mucho trabajo y me está dando largas para quedar. Al menos he conseguido que me dé tu teléfono y, así, poder quedar contigo.


    Cogimos los cafés y nos sentamos en la barra que había pegada a una de las cristaleras, donde se veía un poco el mar. Hablamos de su trabajo en la tienda. Decía que ya llevaba poco tiempo trabajando allí pero ya estaba cansada. No quería eso.


    - Tengo amigas que, mientras estudiábamos, trabajaban en tiendas de ropa para sacarse algo de dinero para sus cosas y me parecía que era un trabajo bueno, dentro de lo que cabe. Pero, hasta que no me he puesto yo a trabajar en eso, no me he dado cuenta de la mierda que es. ¡Y eso que se supone que es una de las mejores cadenas de ropa a nivel mundial! – Comentó mientras añadía azúcar a su café.- Vamos, que el trabajo en sí no está mal. El problema son las compañeras y, sobre todo, la puta de mi encargada. Porque es una tía puta – me aclaró por si no me había enterado bien.- Voy a empezar a buscar trabajo en otro sitio.


    - Eso está muy bien pero que no se te olvide que tías putas las puedes encontrar en cualquier lado, no solo en la tienda – le advertí.


    - Ya, eso ya lo sé, pero si es un trabajo en el que me pagan mejor, pues oye, eso que me llevo.- Asentí mientras la miraba y ella seguía con sus cavilaciones en voz alta.- Quizá deba inscribirme en las páginas de búsqueda de empleo para ver si me sale algo en alguna empresa. Sé que no puedo ejercer como abogada pero, tal vez, pueda encontrar algún puesto de administrativo.- Dio un trago a su café y se quemó la lengua. Maldijo.- ¿Y tú? ¿Qué tal?


    - Bien, ahí voy. No tengo queja porque el trabajo me gusta. No es exactamente lo que yo quería, pero me hago con él.


    Como venía con ganas de hablar, volvió a sacar el tema de los chicos, haciendo hincapié en Jorge.


    - ¿Qué tal con Jorge? ¿Cómo terminasteis el sábado? – Y me sonrió despreocupadamente.


    - Bien… La verdad, es que terminamos bien – e, inevitablemente, una sonrisa nada disimulada se dibujó en mi cara y no pude evitar morderme el labio inferior al recordar, fugazmente, un par de posturas. A la cabrona, que tiene un sexto sentido para estas cosas, no le pasó inadvertido el conjunto de mi comentario y mi cara. Me miró, interrogándome con los ojos.- ¿Qué? – Pregunté.


    - ¿Cómo es que terminasteis bien? – Hizo una pausa.- Aclárame ese «bien».


    Me reí y no pude evitar ponerme roja. Desvié la mirada hacia el ventanal intentando evadirme de dar ninguna explicación. No hubo suerte.


    - ¿Dónde terminasteis el sábado? – Insistió.


    - En mi casa – dije seria, intentando no darle una importancia que no tenía, ya que Jorge y yo no habíamos vuelto a hablar de aquello ni de nada. Desapareció del mapa.


    - ¿Os liasteis? – Preguntó sorprendida.


    - Un poco.


    - ¿Cómo que un poco? – Me miraba con los ojos muy abiertos y esperando a tener más información.


    Le conté que me había acompañado a casa y que, una vez allí, una cosa llevó a la otra y se quedó a dormir. Explicación clara y concisa sin entrar en detalles escabrosos innecesarios que solo guardaría para mí.


    - Ya me di cuenta el día que te conocí que Jorge no paró de mirarte. No le pasabas desapercibida – reflexionó.- Bueno, ¿y cómo habéis quedado?


    - ¿Cómo hemos quedado? ¡No hemos quedado! – Y me encogí de hombros.- El domingo por la mañana, cuando me levanté, ya no estaba y no he vuelto a saber nada de él – concluí con mi historieta.


    - Pero… ¿A ti te gusta?


    - Mmm… No me disgusta. Me atrae lo poco que conozco de él.


    - Bueno, si es para ti… será para ti.- Sentenció y cambiamos de tema de conversación. Así era ella, genial como ella sola.


    


    Me acerco a la ventana. Veo caer la lluvia al contraluz de las farolas que iluminan la calle. Le doy vueltas a la frase que dijo Berta aquella vez y, efectivamente, ella tenía razón. Jorge fue para mí pese a que, a veces, podemos hacer cosas muy raras o estúpidas, pero de una forma u otra todo se acaba encauzando…


    


    Durante toda la semana después de haberme liado con Jorge no supe nada de él hasta el fin de semana. El viernes recibí un mensaje suyo preguntándome qué tal. Le contesté de forma escueta y me volvió a escribir por si me apetecía que nos viéramos. Me vino de perlas porque estaba un poco aburrida y quedamos en un pub que había cerca de mi casa.


    Al vernos me sentí un poco incómoda. Nos dijimos un simple «hola» y nos metimos dentro del bar. Ni dos besos ni nada. Estuve por decirle que me chocara la mano, en plan colegas. No sé, follamos tres veces y qué menos que un poco de contacto… Pero pasé. No quería que se pensara que le estaba vacilando, porque tampoco era el caso.


    Pedimos de beber y nos sentamos en una mesa alta rodeada por taburetes. Los primeros minutos mantuvimos una conversación de besugos hasta que, poco a poco, se fue animando la cosa hablando del trabajo. Llevábamos casi una hora en el bar cuando le llamaron al móvil.


    Mientras él hablaba por teléfono, me dediqué a observarle. Llevaba la barba algo más larga de lo normal, pero cuidada. Se había peinado, dejándose el pelo un poco de punta. Tenía los ojos almendrados de color miel, enmarcados por unas pestañas espesas y largas, haciendo que su mirada fuera especial. Tenía un lunar cerca del ojo izquierdo, que le daba ese toque sexy.


    De vez en cuando, me miraba y dibujaba una sonrisa que era para derretirse. Tenía rasgos muy sensuales y me daba mucho morbo. Tenía las manos delgadas y masculinas, con las uñas bien cuidadas. Me gustaba lo que veía y, más que guapo, me resultaba muy atractivo.


    Cuando colgó la llamada ya casi nos habíamos terminado la consumición.


    - ¿Quieres otra? – me preguntó señalando el vaso.


    - No, gracias. Me voy a ir para casa ya.


    Creo que se debió quedar un poco pillado porque no se esperaba que me fuera tan pronto, pero no dijo nada. Nos levantamos y salimos del local. No sé cómo, comenzamos a hablar de los libros que nos gustaban leer mientras paseábamos hacia mi casa. Pese a que el día en que lo conocí llevaba un ejemplar de El Señor de los Anillos (y a mí la literatura fantástica no me gustaba nada de nada), parecía que coincidíamos en otros muchos.


    Hablamos de diferentes géneros y autores y, cuando nos dimos cuenta, ya estábamos en la puerta de mi casa. Otra vez. Como hacía una semana. Con una sonrisa me despedí de él dispuesta entrar en mi guarida y estar tranquila y sola. Con mi ropa interior en su sitio.


    - ¿No me vas a invitar a pasar? – Me preguntó.


    - No… No pensaba – Le contesté mientras se dibujaba media sonrisa en mi cara.- ¿Qué pasa? ¿Quieres pasar? – Pregunté desafiante.


    - Me gustaría.


    - ¿Para hacer qué? – Me hice la tonta.


    - Encaje de bolillos.


    Me cogió la cara con ambas manos y me besó. Fue un beso lleno de deseo que me puso a mil. Empujé la puerta con el culo y pasamos. Subimos las escaleras tan rápido que tropezamos dos veces con los escalones. Llegamos a mi habitación y no nos dio tiempo ni a desnudarnos. Le desabroché los pantalones y se los bajé, junto con los calzoncillos. Hice lo mismo con mis pantalones y mi ropa interior. Le obligué a sentarse en el borde de la cama y yo me coloqué a horcajadas encima de él.


    Le recibí con ansia, la misma que tenía él de meterse dentro de mí. Me agarró del culo y me ayudó a moverme. No duramos mucho, quizá cinco minutos. Noté que mi orgasmo se avecinaba y le avisé.


    Gemí mientras me corría y aquello le excitó tanto, que tardó poco en acabar. Cuando terminamos, él agarró la base del preservativo y yo me quité. Cogí una cajita de toallitas que tenía encima de la mesilla para limpiarme. Saqué una y se la di.


    - Que yo sepa, esto no ha sido hacer encaje de bolillos – comenté riéndome.


    - Cada uno lo llama como quiere – dijo al levantarse de la cama para tirar las toallitas usadas a la papelera. Se giró y me guiñó un ojo.


    Una vez ya recuperados del todo, Jorge se vistió y se marchó. No me importó. Casi que lo prefería así. Vino, me dejó satisfecha y ¡hala! a roncar a casa. Me di una ducha, cené algo que pillé por la nevera y me fui a dormir.


    El resto del fin de semana estuve en casa. No me apetecía salir. Estuvo lloviendo y había refrescado un poco. Aproveché para hacer de ama de casa, hablar con mis padres y terminarme un par de libros que tenía a medias.


    El martes de la semana siguiente, Berta me llamó. Había quedado con los chicos para tomar algo. Me pareció raro que me avisara Berta y no Jorge, pero bueno, fui con ellos igualmente. Llegué tarde porque me entretuve en casa con tonterías y, cuando llegué al pub de turno, ya estaban los cuatro. Berta, Pablo y Juan me saludaron de una forma natural, como saludan las personas normales. Sin embargo, Jorge me saludó levantando un poco la cabeza. Y ya. Eso fue todo.


    Mientras estuvimos tomando algo, no se dirigió a mí en ningún momento y aquello me descolocó. Aquella era la tercera vez que lo hacía y ya me empezó a mosquear. Era un chico un poco raro. No sé cómo no hui de él por aquel entonces. Era lo que tenía que haber hecho y seguro que me hubiera evitado muchos de los problemas que vinieron después.


    Dije que tenía dolor de cabeza cuando me terminé la Coca-Cola y me fui para casa. No esperé a irnos todos y a que Jorge me acompañara a casa para hacer esas cosas que hacíamos debajo de las sábanas. No estaba de humor y parecía que a él solo le interesaba de puertas para dentro de mi cuarto.


    Nos pudimos tirar así como un mes, más o menos. A solas bien, pero con gente pasaba de mí, cosa que ya hacía al principio pero que se vio más acentuada tras habernos acostado. Se me pasó el mosqueo en cuanto me di cuenta de que aquello me divertía. Podría decir que me daba morbo eso de que delante de la gente pasara de mí pero, luego, se moría de ganas por meterse en mi cama.
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    Se acercaba el final del verano cuando uno de mis compañeros me comentó que estaban buscando profesores de español para el nuevo curso, que empezaba en unas semanas, en un colegio que había en el barrio de Everton. Ese mismo día, al salir de trabajar, me fui de compras. No había nada especial que celebrar porque ni siquiera había llegado a casa para ponerme a actualizar el currículum y probar suerte a ver si me salía ese trabajo. Aun así, siempre está bien darse un capricho. El simple hecho de estar contenta lo merecía, aunque tuve poco éxito. Solo me hice con un bolso, un conjunto de gorro y bufanda, y unas cuantas bragas que me hacían falta.


    Al salir de una de las tiendas, vi a Jorge a lo lejos. Pensé en hacerme la despistada, pero no hubo manera porque, en cuanto me vio, no dudó en venir hacia mí. Yo eché a andar y él no tardó en llamarme.


    Hablamos poco porque me mostré muy seca con él. De hecho, lo debió notar y me propuso tomar algo, no sé si para limar asperezas o perder el tiempo, como parecía que lo estábamos haciendo. Le dije que no y se quedó un poco cortado, pero no insistió más. Nos despedimos rápido. Bueno, fui yo la que me despedí rápido porque no quería más conversación con él.


    Un poco más adelante, entré en una de las cafeterías que había en esa calle a tomarme ese café que él me proponía pero que me apetecía tomarme sola. Me senté en una mesa y saqué el libro que llevaba en el bolso para ponerme a leer, aunque no me enteré de mucho. No dejaba de pensar en Jorge.


    Ese fin de semana tampoco me apetecía salir, así que no hice por llamar a nadie. A media tarde del sábado sonó el timbre de mi casa. Bajé a abrir y me sorprendí al ver a Jorge nada más abrir la puerta.


    - Hola – dijo con una sonrisa.


    - ¿Qué haces aquí? – Pregunté seca.


    - Yo también me alegro de verte – contestó ante mi actitud.


    Respiré hondo y le mantuve la mirada, pero no dije ni una palabra. En vistas de mi silencio, Jorge prosiguió.


    - ¿Me invitas a pasar? He venido a tomar ese café que no quisiste tomar el otro día conmigo – dijo en tono conciliador.


    Me aparté de la puerta para que pasara y, al hacerlo, se pegó demasiado a mí. Me estaba provocando pero tenía que ser fuerte y no caer en la tentación, aunque sabía que iba a ser imposible teniéndole metido en casa.


    Pasamos a la cocina en silencio. Él comenzó a hacerme preguntas que yo contestaba con monosílabos. Supongo que se daría cuenta de mi actitud, pero la pasó por alto y siguió hablando. Mientras tanto, yo le daba vueltas a la situación y pensé que, si seguía así, quedaría de novia enfadica y nosotros no éramos novios; aunque a ese ritmo nunca íbamos a llegar a ser nada.


    Aparté aquellos pensamientos de mi cabeza y me relajé. Le comenté que había mandado mi currículum a un colegio para dar clases de español.


    - A ver si tengo suerte y me sale – hice una pausa.- La verdad es que me gustaría quedarme por aquí más tiempo.


    - Ya verás que sí, que todo te va a salir bien. En Inglaterra, en general, el ser profe de español es un trabajo muy demandado. Me alegro y espero que te salga porque me gustaría que te quedaras más tiempo. – Dijo de forma sincera. No sé qué cara le debí poner. Sería una mezcla entre incredulidad y vacile, o algo así.- ¿Qué pasa? ¿No me crees?- Le mantuve la mirada pero no le contesté. - Si tienes alguna duda, te puedo demostrar que es verdad que me alegro por ti – dijo mientras me sonreía de aquella manera tan suya que tenía de hacerlo y mis bragas se me cayeron hasta los tobillos.


    Yo no sé si se alegraría o no, o si era verdad que no tenía ganas de que me marchara. Lo que sí sé es que me echó un polvo que poco más y lloro. A lo bruto, sucio y a cuatro patas. No digo más.


    Pero me cansé. Me cansé de su actitud y de no entenderle, de que se comportara como un auténtico niñato porque eso es lo que era. Bueno, lo ha sido siempre. Dicen que hay cosas que no cambian.


    Una de las tardes que tuve libre quedé con Berta. Tomamos café en un sitio del centro que no me acuerdo como se llama porque, para ser sincera, no me gustó. A parte de hablar sobre el trabajo y demás, le conté los últimos acontecimientos sobre Jorge, cosa con la que se sorprendió bastante porque, según ella, Jorge no era así.


    - Nunca he sabido de sus rollos ni le he conocido ninguna chica, pero me extraña tanto lo que me estás contando… - Dijo pensativa.


    - Yo ya paso de este jueguecito.


    - ¿A ti te gusta para algo más? – Preguntó con recelo.


    - Pues no lo sé. Lo único que tengo claro es que con la actitud que tiene no vamos a ningún lado – hice una pausa.- No hacemos nada juntos, excepto lo de acostarnos. Al principio sí que me llamó un par de veces para hacer algo nosotros pero, desde que nos acostamos, no me llama para nada. Ni siquiera para follar. Nos acostamos porque, por una cosa o por otra, está en mi casa y le damos al tema. Pero luego me dice que le gustaría que me quedara…


    - A ver, Jorge no es un chico al uso. Es más bien rarito pero ¿qué le vamos a hacer? Hay que quererle así… - La miré asustada. ¿Rarito? ¿Quererle? – No me mires así. El chico es… diferente, pero si a ti te gusta… - Dijo encogiéndose de hombros.- Mira, ya se verá qué pasa entre vosotros. Es absurdo que le des vueltas a una cosa que no sabes porque su forma de actuar solo la entiende él, aunque tampoco estoy muy segura yo de eso… En fin, que le den – parecía que Berta había cogido carrerilla para hablar.- Tú, lo que necesitas es salir y conocer gente – en ese momento asentí; parecía que empezábamos a entendernos la rubia y yo.- Este fin de semana hay un concierto en un garito del centro y podíamos ir. Noche de chicas. Además, el domingo libro – y me guiñó un ojo.


    Y fin de la conversación. Me parecía una buena idea lo de salir las dos solas. Necesitaba airearme. Ya no por conocer gente nueva, como decía Berta, sino por salir y estar tranquila. Sin complicaciones.


    Llegó el fin de semana y quedé con Berta para cenar en Carluccio’s, un italiano que era uno de sus restaurantes favoritos. Hablamos de las cosas que nos habían pasado esos días de atrás que no nos habíamos visto. Ella me contó la misma mierda de siempre.


    - ¿Pues el otro día no llega mi encargada y me dice que me tengo que quedar hasta las siete porque ella se marcha a las cuatro? – Preguntaba irónicamente elevando un poco la voz. Sacudí la mano haciendo una señal para que modulara el volumen.- ¡Es una hija de la gran puta! Salió antes poniendo una excusa barata porque le tocaba terminar el almacén a ella y ¿quién se lo comió? ¡Berta! – Lo dijo en un susurro pero dejando evidente su mala leche.


    - ¿Has empezado a mirar otra cosa? – Le pregunté.


    - Sí, bueno, he empezado a mandar mi currículum a ofertas que he visto por internet; aunque no sé yo si tendré mucha suerte… - Dijo resignada metiéndose en la boca una buena cucharada de espaguetis a la boloñesa.- ¿Y tú qué?


    - Pues yo poca cosa. Como siempre. Esperando a ver si me llaman para lo del colegio y poco más.


    El camarero se acercó a nuestra mesa para retirar los platos que devoramos en cuestión de minutos. Nos tendió la carta de los postres y volvió a dejarnos a solas.


    - Bueno, ¿y Jorge? – Me preguntó mirándome por encima de la carta.


    - ¿Jorge? – Me encogí de hombros.- Nada. Lo de siempre. No he sabido nada de él.


    - ¿Desde la última vez que nos vimos nosotras no tienes nada nuevo que ofrecerme? – Preguntó incrédula a la par que indignada. Yo negué con la cabeza.- Yo creo que eso de ser tan listo le atrofia otras habilidades…


    Me reí descaradamente y, aunque me parecía cruel aquel comentario, estaba completamente de acuerdo con mi amiga. Nos trajeron dos gintonics que pedimos de postre y brindamos por aquella noche.


    Después del aguachirri que nos pusieron (porque en Inglaterra no saben poner copas como Dios manda), pagamos la cuenta y nos fuimos a tomar la siguiente. Entramos en un bar de mala muerte que ya ni recuerdo cómo se llamaba ni dónde estaba. ¡Puñetera Berta! Me engañó de mala manera para ir a aquel antro porque el chico con el que se liaba de vez en cuando (y que perdía las bragas por él) tocaba allí con su banda aquella noche.


    Al entrar me dieron náuseas solo del olor súper concentrado que se respiraba. Después de cinco minutos, con otro «copazo» en la mano, el antro me seguía pareciendo igual de mierda pero, por lo menos, me iría contentilla para casa. A decir verdad, muy contentilla porque pensé que, para aguantar aquello, iba a necesitar muchos cubatas. Así que, nada, me puse manos a la obra. Entró el primero y fuimos a por el segundo.


    Estábamos apoyadas en la barra esperando a que nos lo sirvieran cuando un chico se colocó a mi lado. Empezó a hablarme pero, con la música, no le oía. Tampoco me apetecía ponerme a hablar inglés así que le dije, en versión guiri, que nada de pitinglis con la intención de que me dejara en paz. Por supuesto, el chico no estaba muy por la labor de dejarme tranquila y me preguntó de dónde era. ¿Por qué mi cerebro no es rápido inventando excusas y digo siempre la verdad? Gracias a aquello, le dije que era española y, para colmo de males, él también era español.


    Nos pusimos a hablar y la segunda copa empezó a hacer su efecto. Risas por aquí, ahora te rozo un brazo por allá… y todos sabemos cómo terminan estas cosas. Sin comerlo ni beberlo, el compatriota en cuestión, me plantó un beso en todos los morros. Yo me dejé llevar por eso que dicen que las cosas salen mejor cuando fluyen. Y siendo aquel momento el menos indicado para que cierta persona me viera, Jorge apareció en el local y me vio morrearme como si no hubiera un mañana con otro.


    Tengo que aclarar que yo no lo vi, ya que yo seguía concentrada a lo mío. En uno de los (pocos) momentos en los que pude zafarme de mi nuevo colega, me fui a pedir otra copa. Esperando a que me atendieran, alguien se puso a mi lado. Pensé que sería el chico que me había asaltado hacía un rato o un pesado nuevo. Me giré y, para mi sorpresa, aquel ente pululante era Jorge.


    Una, cuando está bajo los efectos del alcohol, no sabe muy bien por dónde va a salir. A mí me dio por tener la noche chistosa así que, al verlo, le sonreí y me puse a hablar con él de un buen rollo que, hasta mí misma, me impresionó.


    Cuando el camarero me dio la copa, le hice un gesto a Jorge con la cabeza y desaparecí. Creo que le dejé con la palabra en la boca.


    No sé cuánto tiempo pasó ni cuántas copas me bebí, pero acabé con un pedal de esos que hacen historia, pidiendo un taxi para irme a casa sola (no estaba en condiciones de retozar con nadie) y haciendo un par de paradas en el camino para bajarme a vomitar. Sí, todo glamour.


    A la mañana siguiente me levanté con una resaca horrible. La cabeza parecía que me iba a estallar y mi estómago se declaró en huelga, así que solo pude comer algo de fruta y té. Cogí el móvil y vi que tenía un mensaje.


    Berta: «¿Qué tal estás? Supongo que de resaca infernal por el alcohol y el sexo. Ayer Jorge me preguntó sobre el amigo que te echaste. Cuando puedas, llámame y hablamos».


    No sabía de qué amigo me hablaba, ni de qué sexo. Supuse que Berta seguiría pedo. Intenté recordar algo de la noche anterior pero no hubo manera. Sabía que habíamos ido a cenar y, después, a un antro de mierda; pero nada más. Fui a la cocina a por un vaso de agua y una pastilla cuando me acordé que conocí a un chico. No sabría describirlo porque la olla no me daba para tanto, así que mi imaginación le puso un tomate en la cara, como cuando salen menores en la televisión.


    Vale, «tomate» a la vista, pero… ¿Jorge qué pintaba en esta historia? Eso ya no era capaz de hilarlo. No me acordaba de nada de lo que pasó durante el tiempo que pasamos allí dentro. Tenía un vago recuerdo de salir a la calle con el tomatito de los cojones agarrándome (supongo que para no caerme) y meterme en un taxi. Sola. ¿Qué coño pasaba con Jorge?


    Me fui a la cama a intentar morirme, pero no hubo suerte. Solo me quedé dormida un rato. Me levanté sobre las tres de la tarde y, cuando me despejé (dentro de lo que cabría esperarse), llamé a Berta.


    - ¡Dios, huele a alcohol desde aquí! – Berta no era andaluza pero, a veces, lo parecía.


    - No hables tan alto – rugí. Cualquier ruidito me molestaba.


    - Bueno ¿qué?


    - Que… ¿de qué? – No tenía ni idea a qué se refería. Estaba más perdida que un burro en un garaje.


    - ¡Eres toda una rompecorazones! – Y la oí aplaudir al otro lado del teléfono.


    - A ver, hazme un croquis de la noche.


    Me contó que me había estado morreando, cual quinceañera, con mi amigo el vegetal rojo. Entre tanto, Jorge y Juan aparecieron en el antro para ver el concierto porque uno de los chicos que trabajaba en el laboratorio con ellos tocaba en el grupo.


    Jorge me vio dándolo todo con el otro chico y, por lo visto, se acercó a mí una vez que me acerqué a pedir a la barra. Lo de haber visto a Jorge empezaba a sonarme.


    - No sé qué le dijiste. El caso es que volvió donde estábamos Juan y yo y me preguntó quién era tu amigo – ella seguía contándome cronológicamente los acontecimientos.- Le dije que le habías conocido allí mismo hacía un rato y se le cambió la cara. No dejaba de mirarte mientras tú le hacías un lavado de estómago al chico.


    Por lo visto, más tarde, fui a buscar a Berta para que me acompañase al baño. Una vez allí, vomité y le dije que me iba a casa. Salí del servicio y me dirigí hacia las escaleras para salir a la calle sin despedirme de nadie, ni siquiera de mi nuevo amigo.


    - El chico salió detrás de ti.


    - Sí, eso me suena pero, vamos, que me fui sola a casa. No estaba yo para meneos.


    Mientras todo aquello pasaba, Berta llegó donde estaban los chicos y les contó que me iba a casa. Jorge salió disparado hacia la puerta y, cinco minutos después, volvió a entrar diciendo que no nos había visto fuera, así que supuso que nos habíamos ido a casa. Los dos. Juntos. Joder.


    - Así que nada, tía, te has coronado pero a base de bien. Jorge estaba con una cara de seta de aúpa y se piensa que te fuiste con el chico ese y pasaste la noche con él.


    - Pues que se peine un poco para atrás y de medio lado si quiere. Yo paso de estas tonterías – resoplé.- No me acuerdo de casi nada y yo no he hecho nada malo y, aunque me hubiese acostado con ese chico, a él le debería dar igual.


    - Yo creo que se puso celoso.


    - Bueno, pues que espabile. Que tome una posición más clara respecto a mí y ya veremos. Lo que no puede hacer es pasar de mí y, encima, que espere a que esté ahí para él.- Lo dije completamente convencida. Lo sentía así pero, en el fondo, me jodía que Jorge se hubiera creído lo que no era. No podía estar esperando por él pero, si era honesta conmigo misma, Jorge me gustaba más de lo que yo aparentaba.


    Berta y yo nos despedimos, le hice la última visita al señor roca y me fui a morir hasta al día siguiente a las ocho y media de la mañana, que me tuve que levantar para ir a trabajar. Pese a ser lunes, ya parecía una persona normal. Bueno, dejémoslo en medio normal.
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    Sigo de pie, junto a la ventana, cuando Berta se despierta para ir al servicio.


    - ¿Qué haces levantada? – Pregunta entre susurros.


    - No puedo dormir.


    Cuando vuelve del baño, se sienta a los pies de la cama. Serán las dos de la mañana y, aunque mañana es sábado, sé que Berta está cansada de toda la semana.


    - Duérmete – le ordeno como si fuera una niña pequeña.


    - No me da la gana – y se pone a liarse un cigarrillo. A mí me entra el mono, pero no tengo tabaco. Me hago la fuerte porque se supone que mi último cigarro había sido el que me había fumado antes de venir a casa de Berta, pero pienso que todavía no estoy en España, así que le pongo ojitos a Berta y ella me tiende el tabaco para que me líe otro.


    Nos ponemos un par de sudaderas viejas y raídas que Berta tiene en el respaldo de la silla que hay junto al escritorio y salimos a la terraza a fumar.


    - ¿Estás nerviosa? – Me pregunta Berta a la vez que me pasa el mechero para encenderme el pitillo.


    - No sé ni cómo estoy.- Hay un silencio mientras las dos miramos absortas el humo que sale de los cigarros. - Tía, ¿cómo pueden cambiar tanto las cosas en tan poco tiempo?


    - ¿Estás segura de que todo ha pasado en poco tiempo?


    No sé si son peores mis preguntas o las suyas. Como la mayoría de las veces, Berta tiene razón. Las cosas entre Jorge y yo no han cambiado de la noche a la mañana por mucho que pueda dar esa impresión. Todo ha sido un proceso y, quizá, su duración en el tiempo la hemos alargado más de lo que deberíamos.


    Yo ya llevaba una época en la que no me encontraba bien. Ya no solo respecto a Jorge, sino conmigo misma. Allí, en Liverpool, tenía una casa, una pareja y un trabajo que no me disgustaba. Sí, no me disgustaba pero no era lo que yo quería. A ver, estaba relacionado con lo que quería hacer y era un trabajo cómodo… pero no. Además, aparte del trabajo, había algo que allí no encajaba.


    - No te estarás arrepintiendo de la decisión que has tomado, ¿verdad? – Me pregunta sacándome de mi ensimismamiento.


    - No – contesto tajante.- Pero no puedo evitar que me dé pena irme.


    - Es normal. Has pasado tres años aquí.


    - Sí, casi el mismo tiempo que con Jorge – suspiro.- Me vienen constantemente recuerdos a la cabeza. Por ejemplo, el otro día. Estaba en casa y me puse a hacer maletas como una loca para mandarlas a España – hago una pausa para darle una calada a mi cigarro y prosigo cuando he echado todo el humo.- Era un día de estos que, sin ninguna razón especial, me sentía muy motivada para empezar a hacer las maletas pero, en el momento que vi que realmente me tenía que poner con ello, me quise morir. Hice memoria a ver si podía hacer otra cosa que necesitara antes de ponerme con la tarea tediosa de jugar al tetris con mi ropa y toda la mierda que había acumulado durante tres años. Pero no. No hubo suerte. El billete de avión ya lo tenía comprado y la carta de renuncia que tenía que entregar en el trabajo ya estaba redactada y firmada; así que no me quedó más remedio que ponerme con lo que ya no podía postergar más – Berta sigue fumando y mirándome, sin perderse ningún detalle de lo que le estoy contando.- Abrí la puerta del armario de par en par y allí seguía la ropa de Jorge. Se me pasó por la cabeza meter toda su ropa y tirarla al cubo de la basura o quemarla, pero no, no soy tan hija de una mala madre.


    - ¡Eso hubiera estado muy bien! ¡Y lo sabes! – Exclama Berta descojonada de la risa. No puedo evitar contagiarme y reímos las dos durante un buen rato. Nos calmamos y nos damos cuenta que nos hemos terminado el cigarro. Berta saca más tabaco y, mientras nos liamos otro, yo sigo con mi historia.


    - Lo primero que saqué fue toda la ropa de invierno y la puse encima de la cama. Jerséis, bufandas, camisetas… Y un sinfín de cosas más que, muchas de ellas, no sabía ni que tenía. Cogí una escalera de aluminio y la coloqué debajo de la trampilla que había en el techo del pasillo de la planta de arriba para subir al altillo a coger mis maletas. Bajé dos porque, para una tarde, iban a ser más que suficientes – Berta pone una mueca rarísima, dándome la razón en que hacer una maleta siempre es un coñazo.- Me puse a sacar cosas del armario y el corazón me dio un vuelco cuando vi el vinilo de The Beatles que Jorge me regaló en mi primer cumpleaños en Liverpool. Lo acaricié con mimo, como si se tratara de un bien muy preciado. Me senté en el borde de la cama, entre ropa y trastos, y no pude evitar que se me cayera más de una lágrima.


    - A ver, si es que es normal – dice Berta en tono cansino.- Es mucho tiempo de relación y habéis roto hace un mes y medio. – Se calla para darle una calada a su nuevo cigarro.- También te digo una cosa: bastante bien estás para lo que has pasado.


    - Estoy pasando – puntualizo. Soy una dramática de la vida total…


    - Bueno, ahora estás pasando el duelo pero, después de dejarlo, que hayas seguido viviendo en la misma casa con él... Eso no lo hace cualquiera. Has demostrado mucha entereza y eso dice mucho de ti.- Se acerca a mí, me coge de la mano y la aprieta suavemente.- Ahora no lo ves pero estás dando los pasos que tienes que dar y llegará un momento en el que lo tengas superado y ya los recuerdos se queden en eso: recuerdos; y no te hagan daño.


    Después de terminarnos el segundo cigarro subimos a la habitación. Berta vuelve a quedarse dormida en cuestión de segundos. Yo me siento en el borde de la cama, en el lado donde (supuestamente) voy a dormir, y me acuerdo del vinilo…


    


    Aquellos días estaba contenta porque el jueves de esa semana era mi cumpleaños. Cumplía veintiséis castañas y sería el primero que pasara en Inglaterra. También, el hecho de haber conseguido el trabajo en el colegio, se sumaba al chute hormonal que sufrí.


    Justo la semana anterior a mi cumpleaños me presenté a una entrevista en el cole con toda la documentación que me habían pedido y dispuesta a conseguir aquel trabajo. Todavía no era momento de volverme a España. Aquellos dos meses por tierras inglesas me habían sabido a poco.


    En la entrevista me fue genial, aunque salí cansada después de dos horas. Pero el esfuerzo mereció la pena porque conseguí el trabajo. No me lo creía.


    Llamé a Berta para contárselo y se alegró mucho por mí. Recuerdo que, cuando colgué a mi amiga, me dieron ganas de llamar a Jorge para contárselo pero, solo de pensar que estaría mosqueado, esas mismas ganas desaparecieron. Ya se enteraría.


    Y llegó el cuatro de septiembre fecha en la que, curiosamente me hago un año más vieja y aquel año no iba a ser menos. Ese día me levanté un poco antes de lo normal. Eran las siete y media cuando sonó el despertador y no entraba a trabajar hasta las diez de la mañana pero quería ducharme y arreglarme porque, al salir de trabajar, no pasaría por casa.


    Desayuné y me fui directa al baño. Cuando terminé la ducha de agua caliente, me enrollé la toalla al cuerpo y me fui para mi habitación. Como era de esperar, me puse frente al armario y no sabía qué ponerme. Ante cualquier duda creo que lo mejor es ir elegante pero informal; así que elegí para la ocasión unos vaqueros boyfriend con rotos a lo largo de ambas perneras que conjunté con una blusa de color negro escotada, cuyo escote oculté con un pañuelo de color gris. No era plan de sacar las merluzas a pasear ya desde primera hora de la mañana y que las hormonas con patas que tenía por alumnos se pasaran todo el día más revolucionados de lo normal.


    Para completar mi look, me puse una blazer negra y me remangué un poco las mangas hasta la altura de los codos. Me calcé las Converse en color crudo y mi bolso preferido: el gris oscuro con las asas en gris claro emulando a la piel de una serpiente.


    Me hice una trenza de pez que caía sobre mi lado izquierdo y me maquillé ligeramente. Metí un pequeño neceser con más pinturas por si necesitaba hacerme algún retoque.


    Salí a la calle y miré al cielo. En aquella ciudad daba igual en la estación del año en la que te encontrases porque la lluvia estaba a la orden del día. Recé porque no lloviera porque sí, era mi cumpleaños y quería exhibirme. Para una vez al año que lo hago…


    La mañana transcurrió como otra cualquiera, a no ser por el hecho de que en el recreo de media mañana, llegó un chico a la puerta de mi clase donde me encontraba preparando algunos ejercicios para los chavales, y preguntó por mí.


    - ¿Marina Marcos? – Preguntó el chico asomándose por la puerta del aula.


    - Sí, soy yo – contesté mirándolo extrañada. ¿Quién cojones era aquel chico vestido de uniforme de una empresa de mensajería?


    - Esto es para ti – dijo mientras me tendía un paquete. – Necesito que me firmes aquí como que lo has recogido.


    Firmé el albarán, le di las gracias y, cuando me quedé sola, me dispuse a abrir un pequeño sobre que venía pegado a una de las caras del paquete. En la nota ponía: «Felicidades. Espero que pases un buen día. J.».


    Dudé si abrir el paquete o no porque venía de parte de Jorge. No sabía si era bueno o malo pero la curiosidad pudo más y terminé rompiendo el envoltorio, dejando al descubierto un vinilo de The Beatles. Abrí mucho los ojos y me quedé en estado de shock. ¿Era tan predecible para que un chico, que apenas me conocía, acertara de lleno con un regalo el día de mi cumpleaños? Pues parecía que sí.


    Todavía quedaban diez minutos para que el recreo terminase, así que cogí el móvil y lo llamé para darle las gracias por el regalo. Ahí tenía la excusa perfecta para llamarle e invitarle a que se uniera a nosotros para tomar algo esa misma tarde.


    - ¿Sí? – Se oyó al otro lado de la línea cuando descolgaron la llamada.


    - Hola Jorge, soy Marina.- Hubo un silencio incómodo porque él no contestó, así que proseguí.- Me acaba de llegar tu regalo y quería darte las gracias. Me ha gustado mucho aunque no tenías por qué regalarme nada.


    - No ha sido nada, no te preocupes. Me alegro de que te haya gustado.- Y, a continuación, otro silencio incómodo.


    - Bueno, esta tarde hemos quedado Berta, los chicos y yo para tomar algo en algún pub del centro. Me gustaría que te pasaras.


    - No sé si podré porque tengo mucho trabajo. Si no, nos vemos otro día.


    En otra situación le hubiera insistido e, incluso, hubiera recurrido al chantaje emocional para hacer que viniera pero ya, desde el primer momento en el que descolgó el teléfono, algo me decía que Jorge estaba raro y más distante de lo habitual.


    Nos despedimos y no le di más vueltas a aquella conversación, ya que había tocado la sirena que anunciaba que los chicos pronto entrarían por la puerta del aula y tendría que retomar las clases otra vez.


    Salí sobre las cuatro de la tarde y quedé con Berta en la puerta del Primark, en Church Street, que era uno de nuestros puntos de referencia. Ella solía salir más tarde pero, por ser mi cumple, se escapó un poco antes y pudimos darnos una vuelta por algunas de las tiendas de la ciudad.


    Estaba esperándola y la vi venir con dos vasos de plástico en la mano. Llegó, me saludó, me tiró de las orejas y me dio mi té. Hablamos animadamente durante un rato de varias cosas mientras ojeábamos la ropa de la nueva temporada.


    Eran casi las cinco y media cuando decidimos irnos hacia el pub donde habíamos quedado con Pablo y Juan. Paseábamos entre la gente y, de repente, me preguntó si había avisado a Jorge.


    Mientras subíamos por la calle, le conté que había recibido un regalo suyo aquella misma mañana y que le había llamado por teléfono.


    - Le comenté lo de esta tarde y le dije que me gustaría que se pasara, pero me dijo que no sabía porque tenía mucho trabajo.


    - Qué raro… - Dijo casi para sus adentros.


    - Ya, le he notado más distante de lo habitual.


    - ¿Le has contado lo de tu nuevo trabajo? – Preguntó, aunque creo que se imaginaba la respuesta.


    - No, ¿qué le voy a contar? Si estaba rancio a más no poder – me quejé.


    - Seguirá mosqueado por lo del chico ese.


    - Bueno, yo le he dado las gracias y le he invitado. Si no quiere, ya es mayorcito para saber qué hacer – dije intentando no mostrar que me fastidiaba pensar que no vendría.


    No tenía por qué darle explicaciones aunque, de todas formas, tampoco me las había pedido. Me parecía estúpido por su parte cuando no teníamos nada. Además, ni sabía cómo se llamaba el chico con el que me vio besarme ni había vuelto a saber nada de él.


    - Tía, pues pasa de él – dijo Berta haciendo un gesto con la mano.- Es que si se comporta así, es un capullo de cuidado así que ¿qué? Jorge no es el único tío sobre la faz de la tierra, gracias a Dios – e hizo un mohín que me hizo sonreír.


    Llegamos y Pablo y Juan estaban en la puerta esperándonos. Después de los saludos pertinentes y de las felicitaciones, entramos a tomarnos una cerveza. Los chicos, que trabajaban con Jorge, no hicieron ninguna alusión a él y estuvimos allí los cuatro tranquilamente charlando.


    Comenzamos a hablar de cine y de las últimas películas que habían aparecido en cartelera. De vez en cuando, desconectaba de la conversación y miraba hacia la puerta esperando a que Jorge apareciera, pero no lo hizo.


    A eso de las ocho de la tarde, con dos cervecitas de más, levantamos campamento y yo me fui a casa como alma que llevaba el diablo para que me diera tiempo a hablar con mi familia.


    Cuando me fui a dormir, miré el móvil por última vez y ni rastro de Jorge. Ni siquiera un mensaje excusándose de no venir. Nada.


    Me acosté pensando en él y, como suele pasar, eso hizo que soñara con él. Fue un sueño un poco raro, donde aparecían cosas inconexas. En resumidas cuentas, soñé que venía a hablar conmigo y, a partir de ahí, empezábamos a salir.


    Dicen que si cuentas los sueños no se cumplen así que opté por callarme la boca y no se lo conté a nadie, ni siquiera a Berta. Tiempo después, pensando en aquel sueño, no sabía si achacarlo a una de las casualidades de la vida o a que fue una premonición de lo que pasaría unas semanas después de mi cumpleaños.
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    Había empezado el mes con fuerza, sobre todo, en lo referente a lo profesional. No había tenido ningún día de vacaciones, pero haber comenzado a trabajar en el colegio y tener un trabajo fijo había merecido la pena. Estaba contenta porque las cosas parecían marchar bien aunque, en lo personal, era todo más complicado. Llevaba sin saber de Jorge varios días, en concreto dos semanas, exactamente desde mi cumpleaños. No habíamos hecho por llamarnos ninguno de los dos. Me acuerdo que era un miércoles. Salí del colegio y me fui al centro con unas compañeras de trabajo a comer por ahí. Una vez que terminamos, ellas se quedaban al café y yo preferí irme a casa porque necesitaba preparar unas cosas para las clases del día siguiente.


    Mi sorpresa fue que, yendo por mi calle, vi a lo lejos una silueta que me resultaba familiar. Según me iba acercando, aquella silueta tomaba más nitidez hasta que la reconocí del todo. Era Jorge.


    Empecé a ponerme nerviosa y pensé en dar media vuelta y marcharme. ¿Qué hacía allí? En treinta segundos que me quedaban para llegar a la puerta de mi casa lo averiguaría.


    - Hola – dije sin mirarle a la cara, haciéndome un hueco para llegar a la puerta y abrir.


    - Hola – susurró. Estaba apoyado en el muro de ladrillo que sobresalía con las manos metidas en los bolsillos.- ¿Qué tal?


    - Bien, ¿y tú?


    - Bien… - y se quedó callado.


    Metí la llave en la cerradura y giré hasta que la puerta se abrió.


    - Marina, espera.- Me giré, sin decir nada. - ¿Podemos hablar? – Me preguntó casi con miedo.


    - Claro, dime.


    Carraspeó e hizo varios intentos para empezar una conversación, pero sin éxito. Era más que evidente que estaba nervioso y no se atrevía a preguntarme directamente aquello que quería.


    - ¿Te sigues viendo con el chico de la otra noche? – Preguntó con más miedo que vergüenza.


    - No. No he vuelto a saber nada de él, ¿por?


    - Mira, Marina, ya sé que hemos tenido una forma un poco rara de empezar, pero me gustaría que hiciéramos las cosas bien.


    - ¿A qué te refieres? – Por supuesto que sabía a qué se refería, el problema es que no pude evitar que saliera a relucir la malvada que llevo dentro y se lo quise poner un poco difícil.


    Él resopló. Lo estaba pasando verdaderamente mal porque las palabras no eran lo suyo.


    - Me gustas – dijo mirándome a los ojos – y me gustaría estar contigo. Ver qué pasa entre nosotros.- Ahí estaba su declaración. Yo no dije nada. No esperaba que fuera tan directo.- Pero con una condición.


    - ¿Qué condición? – Pregunté extrañada mientras se me pasaban cosas de lo más variopintas por la cabeza.


    - Que solo te beses conmigo.


    No me dio tiempo a contestar porque se acercó y me besó. Empecé a sentir mucho calor entre las piernas y no pude evitarlo. Subimos a mi habitación y empezamos a quitarnos la ropa. Para mi sorpresa, no fue algo tan puramente sexual como otras veces, sino que todo transcurrió lentamente, con muestras de cariño de por medio. Vamos, a lo moñas.


    Nos tumbamos en la cama desnudos y él no dejaba de besarme. Abrí mis piernas y él se colocó entre ellas. Después de un rato de caricias, se colocó y empujó levemente hacia mi interior. Las penetraciones fueron lentas, haciendo que sintiera mucho más que otras veces. Sentí un escalofrío y se me puso la piel de gallina.


    Enrosqué mis piernas a sus caderas para, de alguna forma, pedirle más pero no hubo manera de que acelerara el movimiento. Seguimos así durante un buen rato y yo me encontraba sumida entre el placer que me producía aquello y la desesperación de querer tener un orgasmo. Pero dicen que lo bueno se hace esperar y, efectivamente, así fue. Cuando comencé a sentir ese cosquilleo que precede al orgasmo le avisé, pero él no cambió el ritmo y aquello hizo que el orgasmo que tuve fuera brutal. Sentí placer en cada poro de mi piel y él, al verme así, no pudo controlarse más tiempo y terminó poco después que yo.


    Una vez recuperados, él seguía encima de mí dándome besos suaves por la cara y el cuello, haciéndome cosquillas con la barba. Nos vestimos y nos volvimos a tumbar.


    - ¿Por qué cuando estamos delante de gente no me haces caso? – Pregunté risueña. El polvo me había sentado muy bien.


    - No lo sé – se encogió de hombros.- Me tienes descolocado desde que te conozco. Nunca antes me había sentido atraído así por una chica.


    - ¿Nunca has tenido novia? – El deje de mi voz reflejaba incredulidad.


    - Sí, estuve saliendo con una chica durante los primeros años de la carrera, pero ya. Pero nunca sentí con ella lo que me pasa contigo. Es extraño.


    - ¿Es extraño por qué? – Quise saber.


    - Porque no sé qué tienes que me atrae sin poder controlarlo. Por un lado, me gusta; por otro, me asusta – reconoció.- Por eso desaparezco; muchas veces necesito aclararme. Me descolocas.


    Le besé satisfecha. Me hizo gracia su contestación, además de que me halagó cosa mala. ¿Cuándo había pasado eso en la vida de Marina? ¡Nunca! A mí esas cosas no me pasaban, pero allí estábamos los dos tumbados en mi cama y él diciéndome las cosas claras por primera vez desde que nos habíamos conocido. Lo que entonces no sabía era que aquella vez también sería la última.


    


    Al principio fue raro hasta que la gente y nosotros mismos nos acostumbramos a la nueva situación. No es que de repente fuéramos unos novios súper entregados y nos fuéramos a casar, pero ya la cosa se había formalizado de cara a los demás. ¿Me explico?


    El caso es que, al principio, pese a que nos resultara raro darnos un besito tímido delante de los chicos o Berta, todo iba sobre ruedas.


    Cualquiera que nos viera desde fuera pensaría que éramos la pareja perfecta y que todo nos iba fenomenal. A decir verdad, yo también lo pensaba; pero los problemas no tardaron en aparecer.


    No es que fueran problemas que no tuvieran solución o que fueran difíciles de solventar. La clave estuvo en que yo trataba de hablar con Jorge, pero no era recíproco; así que, la única manera que teníamos de resolver nuestras diferencias era en la cama. Teóricamente, primero se hablan las cosas y, después, uno se termina reconciliando entre gritos y gemidos. A la hora de la práctica, nosotros el primer paso nos lo saltábamos siempre.


    Y nos metimos en un bucle. Dejamos de hacer cosas juntos para llevar nuestra vida por separado. No digo que una pareja tenga que estar las veinticuatro horas del día pegados, pero me parece importante que se comparta tiempo y cosas que hacer. Eso sí, estar con él en la cama era la hostia.


    Poco a poco, empezamos a estar más distanciados. Jorge se quedaba a dormir más de tarde en tarde en mi casa; había muchos días que alegaba tener demasiado trabajo y evitaba verme. Traté de proponerle diferentes planes para hacer juntos, pero él los rechazaba todos poniéndome excusas tontas.


    Todo aquello hizo que mi actitud cambiara y me enfadara más a menudo y no estuviese de tan buen humor. Dejamos de aprovechar los pocos ratitos que pasábamos juntos para estar bien y tranquilos para dedicarlos a discutir. Quizá, con mi actitud le llegué a agobiar, no lo sé. Lo que sé es que llegamos a un punto en el que él no aguantó más.


    


    Me acuerdo que fue un viernes frío y lluvioso a mediados de febrero en el que Jorge llegó a mi casa por la tarde, después de salir de la universidad y, al abrirle la puerta, sabía que algo pasaba nada más verle la cara. Entró y subió a mi cuarto. Lo seguí y, una vez que estábamos allí los dos a solas, me dijo que teníamos que hablar.


    A mí me pareció extrañísimo porque Jorge es de las personas que no hablan. Pase lo que pase, él traga y traga sin decir esta boca es mía. Hasta que explota. Y aquella tarde explotó.


    - He estado pensando mucho las cosas que han pasado durante los últimos meses y creo que esto debería quedarse aquí.- Abrí los ojos de par en par sin creerme lo que acababa de oír.- Esto no funciona. Además, está empezando a repercutir en mi trabajo y es una cosa que no puedo consentir porque a principios de verano presento mi tesis.


    - ¿Tu trabajo? ¿Qué pasa, que la culpa la tengo yo o qué? – Dije en un tono más alto de lo habitual pero no llegué a gritarle. Supongo que, de una forma inconsciente, quise desafiarle.


    - ¡¡Yo no he dicho que tengas la culpa!! – Gritó fuera de sí.


    - Jorge, por favor, vamos a hablar – le dije para que se calmara.- No creo que haga falta tomar una decisión tan drástica. Creo que no estás siendo muy objetivo.


    - ¡¡¡¿Que no estoy siendo objetivo?!!! – Estalló.


    - Jorge, tranquilízate, por favor – dije con la voz temblorosa. Estaba empezando a asustarme.


    - Estoy tranquilo, Marina – bajó el tono.- Pero no aguanto más con esto. Estoy saturado y no puedo más. ¿No te das cuenta de que esto no funciona? Necesito tiempo y distanciarme de ti para aclarar lo que siento.


    - ¿No sabes lo que sientes por mí? – Pregunté incrédula; bueno, más bien dolida.


    - No lo sé, Marina. Ahora mismo no sé nada. Solo quiero estar solo – sentenció.


    Pasamos varios minutos en silencio. Él estaba cabizbajo, mirando al suelo. Yo estaba flipando en colores. De vez en cuando lo miraba y no podía creer que aquello nos estuviera pasando.


    - ¿Es definitivo? – Rompí el silencio.


    - De momento sí – me contestó muy serio.


    Me levanté de la cama y salí del cuarto. Él me siguió. Llegué a la puerta de la calle y la abrí, invitándole a salir. Una vez en la calle, se giró para decirme algo y no le di tiempo. Cerré la puerta. Si esto se acababa, se acababa. Pero ahí empezó mi calvario.


    Aquella tarde me entretuve viendo varias películas en el ordenador. Creo que me mantuve serena porque no me creía lo que había pasado. No le di la importancia que tenía porque pensé que había sido un arrebato de niño pequeño y que volvería. ¡Ja! El sábado, viendo que aquello seguía en las mismas y no sabía nada de Jorge (ni siquiera un mensaje al móvil), decidí irme de compras y pasar el día por ahí, entretenida, para no darle vueltas a una cosa de la que estaba segura que se iba a solucionar. Y el domingo fue un poco más de lo mismo. Teníamos planes para ese fin de semana. Habíamos pensado en ir al cine y cenar por ahí los dos solos. Después yo había imaginado una noche con una maratón de sexo de las que hacen historia, ya que lo único que hacíamos juntos era acostarnos. Pensé que, poco a poco, volveríamos a la normalidad pero otra vez me confundí y me tuve que buscar la vida yo sola, sin contar con él, como tantas veces había hecho ya. Hasta se podría decir que estaba acostumbrada.


    La semana siguiente fue rara. Yo seguí con mi rutina de trabajar y llegaba a casa con la cabeza puesta en buscarme veinte cosas para hacer y no pensar. Me repetía a mí misma que solo era cuestión de tiempo. Miraba al móvil cada cinco minutos y nada. No había ni rastro de Jorge.


    Los días pasaban y mi ánimo comenzó a caer hasta que, casi a finales de semana, no pude aguantar más. Llegué a casa después de clase y me metí en mi habitación. Lloré de impotencia, de rabia, de tristeza y no sé de cuántas cosas más. No entendía nada. ¿A santo de qué venía Jorge a dejarme? Vale que teníamos problemas pero había que resolverlos hablando, no cortando por lo sano. Pero, como ya he dicho, él no habla las cosas. ¿Para qué?


    Empecé a maldecirle y le llamé de todo. La rabia me consumía. Le taché de cabrón-hijodeputa-malnacido-mediocredemierda y un largo etcétera, aunque lo que más me dolía, era ver lo egoísta que había sido.


    Por supuesto, nunca me quise interponer entre él y su trabajo. No se me hubiera pasado por la cabeza. Es más, cada vez que me decía de no quedar porque tenía trabajo yo lo respetaba y le dejaba a su aire. Pero parecía que no le era suficiente.


    Tuve la tentación varias veces de llamarlo o escribirle un mensaje de texto para saber de él pero no lo hice. Igual que para unas cosas no, para ese tipo de cosas tengo mucho orgullo. Si quería algo, que moviera el culo. Y, cada vez, dejaba más clara su postura: no quería nada conmigo. Ni siquiera hablar.


    


    Al fin de semana siguiente de la fecha histórica en la que mi mundo cayó, quedé con Berta. Yo no me había dado cuenta hasta que ella me lo dijo nada más verme.


    - ¿Qué coño te ha pasado? Parece que vienes de la guerra – me dijo, incluso, antes de darme un beso.- ¿Estás haciendo un tipo de dieta de esas que pierdes diez kilos en tres días?


    - No – y callé. Contuve las lágrimas todo lo que pude pero, al final, acabé llorando como una niña pequeña.- Jorge me ha dejado.


    Fuimos a la cafetería del puerto, donde nos sentamos y Berta fue a por un café para ella y un Chai Latte para mí, que me encantaba, y allí lo hacían de morirse. Y así me sentía yo: quería morirme.


    Le conté lo que había pasado la semana anterior, cuando Jorge vino a mi casa y me dejó. Después, le dije que no había sabido absolutamente nada más de él desde el momento en el que le cerré la puerta en las narices.


    - ¿Qué voy a hacer? – Pregunté. En ese mismo momento no pude evitar tener pena de mí misma. – Pensaba que iba a volver, que iba a ser cuestión de tiempo, pero no – y no podía dejar de llorar.


    - ¿Que qué vas a hacer? – Preguntó Berta casi escandalizada.- Pues seguir con tu vida. Él se lo pierde si no quiere estar contigo. ¡No me mires así!


    - No va a volver – dije casi en un susurro.


    - Pues si no vuelve, que le jodan; que le den por el culo bien dado. Marina, no se merece que estés así por él.


    La miré y pensé que Berta no entendía nada de lo que pasaba. Con el tiempo, me di cuenta que la que no lo comprendía era yo y era Berta la que tenía razón.


    - Tengo una sensación muy rara, tía. Por un lado, no dejo de pensar en que va a volver. Tarde o temprano se va a dar cuenta y va a volver, pero… ¿y si no se da cuenta y no vuelve? – Pregunté alarmada siendo consciente de que había muchas posibilidades de que aquello sucediera. - ¿Eso es lo que le importo?


    - A ver, Marina, no es que no le importes. Es que es gilipollas. Estoy segura de que te sigue queriendo y todo eso porque los sentimientos de un día para otro no se van, pero eso no quita que estuvierais mal y ha decidido terminar la relación.


    Después de repetirme lo mismo por activa y por pasiva unas veinte veces, nos terminamos las bebidas y nos despedimos. No tenía muchas ganas de llegar a casa y meterme allí, donde últimamente, me agobiaba bastante. Así que me quedé un rato en el puerto, dando un paseo entre las farolas que ya estaban encendidas desde hacía un buen rato. La cabeza me iba a mil por hora y pensaba en muchas cosas a la vez, saltando de una a otra intentando buscarle el sentido a todo. Lo que más me entristecía era pensar que no le importase absolutamente nada después de todo. ¿Tenía razón Berta? ¿Le importaba? Pues, a mi juicio, tenía una forma un tanto especial de demostrarlo. Yo seguía enamorada de él y me dolía mucho todo aquello, pero si una cosa tenía clara era que no iba a arrastrarme para mendigarle atención y cariño.
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    Los días pasaban lentos. Todos eran iguales y aquello me metió en una monotonía de la que me fue difícil salir. Solo era capaz de llorar y darle vueltas a las cosas dentro de mi cabecita loca. Cuanto más pensaba en lo que había pasado, más confusa me sentía. No entendía la actitud de Jorge y tampoco la mía propia. Si Jorge estaba demostrando que pasaba de mí… ¿De qué me servía llorar por él en cada esquina como alma en pena?


    Berta intentaba animarme y sacarme de casa, pero no lo conseguía. No me apetecía salir ni esforzarme por otra cosa que no fuera llorar y amargarme metida en la cama. Ante mi negativa a salir a la calle (solo salía para ir a trabajar), venía de vez en cuando a mi casa para ver cómo estaba. Pensándolo ahora, no sé cómo la pobre me aguantó. Cada vez que venía se debía marchar con mal sabor de boca y con la energía por el suelo porque yo se la absorbía.


    Pasé unos días horribles. Ya no solo a nivel emocional, sino también a nivel físico. Perdí el apetito y lo poco que ingería que fuese sólido lo vomitaba, los nervios hicieron que la tripa se me descompusiera y no paraba de ir al baño, no dormía por las noches y empecé a perder peso. Quizá adelgazara siete u ocho kilos. Una barbaridad.


    Pasado un mes, me planté cara a mí misma y me dije que tenía que salir de esa; que lo hacía yo, o nadie vendría a sacarme del pozo en el que me encontraba. He de decir que no fue tan fácil. Me costó. Me costó y mucho. Pero, poco a poco, conseguí salir adelante.


    Quedaba con Berta para ir a ver alguna película al cine o tomar algo después de trabajar. Con mis compañeras de trabajo también quedé alguna que otra vez. Prefería quedar con Berta, que era mi amiga; pero me encontraba en esa fase post-ruptura en la que cualquier persona te sirve para hacer lo que sea. El caso era empezar a estar ocupada otra vez y relacionarme con gente para no pasar tanto tiempo sola, que no me venía nada bien.


    


    Un día por la tarde, llamé a Berta al salir de trabajar para ver si le apetecía ir de compras. Ella, por supuesto, aceptó el plan encantada de la vida. Cada vez que quedaba con ella me repetía lo contenta que estaba por mi cambio de actitud y que salir de mi mazmorra me venía estupendamente.


    Todo parecía que empezaba a encauzarse pero, a veces, el destino quiere hacerte una caricia a modo de hostia monumental, para que no pierdas la perspectiva, y te prepara una de las suyas. Y ahí te jodas tú con tu mala suerte.


    Quedé directamente con Berta en el centro y dimos un paseo por allí. Entramos a algunas de las tiendas para comprarme un par de pantalones vaqueros y un par de camisetas. Ella se lanzó a comprarse un par de bikinis que ya había expuestos de nueva temporada.


    - Pero, ¿cuándo piensas ponértelos? – Le pregunté alarmada.


    - Cuando me vaya a España en verano.- Reconozco que aquello me tranquilizó un poco. Si me llega a decir que se los pensaba poner para ir a la playa allí, le monto un pollo que se caga. Me entraba frío solo de verlos colgados en las perchas.


    Después de nuestro éxito a la hora de gastarnos dinero, fuimos hacia una cafetería que quedaba cerca. Íbamos hablando de tonterías cuando, de repente, me paré en seco.


    - ¿Qué coño haces? – Me preguntó como si yo estuviera loca.


    Le señalé disimuladamente la puerta de la cafetería a la que íbamos a ir. Jorge estaba en la puerta. Me cagué en todo lo cagable, hasta en su puta madre. Le insistí a Berta para que nos diéramos la vuelta y fuéramos a otro sitio, pero no coló.


    - Tienes que enfrentar tus miedos. No puedes estar escondiéndote de él. ¿No ves que él hace su vida tan normal? – Dijo mientras me tiraba del brazo y me obligaba a caminar en dirección a mi destino.


    Llegamos a la puerta y Berta llamó a Jorge como quien no quiso la cosa. Jorge se giró y se quedó mudo al verme.


    - Hola chicas – y se acercó a Berta a darle dos besos. En el momento en que le vi venir hacia mí, di un paso atrás. Él se quedó cortado.- ¿Dónde vais?


    - A pillar un par de cafés – contestó Berta muy resuelta ella.


    - ¿Qué tal, Marina? – Me miró, pero yo no le mantuve la mirada.


    - Bien – me limité a contestar por lo bajito. Además, no hice intención de preguntarle a él lo mismo para evitar una conversación.- Si quieres, entra tú y pide los cafés – dije dirigiéndome a Berta.- Yo voy a acercarme a esa tienda a recargar el teléfono – me giré y señalé a una de las tiendas de telefonía que había cerca.


    Berta asintió y se quedó con Jorge. Yo, por el contrario, hui despavorida como si llevase un petardo en el culo. Como era de esperar, aparte de recargar el móvil, hice tiempo dentro de la tienda hasta que vino Berta a buscarme. Salí al verla acercarse a la puerta.


    - No te preocupes, Jorge no está – dijo al ver que miraba alrededor buscándole.- Se ha quedado en la cafetería tomando un café y leyendo un tocho de libro de esos para inteligentes.


    No hablamos de él. Que conste que no fue por falta de ganas porque yo me moría por saber sobre qué habían hablado, pero era mejor no saber nada. Bastante había tenido ya con encontrármelo.


    Pasé dos o tres días chungos después de aquello porque, sobra decir, que me desestabilizó. También, para sorpresa de muchos (y la mía propia), no fue tan catastrófico como era de esperar. No pude evitar llorar de pena. Al final, estaba pasando un luto y dolía.


    Varios días después de aquel encontronazo, recibí un mensaje de Jorge.


    Jorge: «Hola Marina, ¿qué tal estás? Espero que todo bien».


    Me quedé helada cuando lo leí. No esperaba que mes y pico después de haberme dejado (y durante el que no supe nada de él) volviera a dar señales de vida.


    Tuve un sentimiento extraño. Bueno, más que un sentimiento extraño, un conflicto de intereses. Por un lado, estaba deseando coger el teléfono y contestarle. He de reconocer que se me hizo el chochete pesicola cuando lo leí. Por otro, aquel mensaje me enfadó un poco. El texto en sí no decía nada del otro mundo pero, el hecho de escribirme, me parecía provocador. Y, cómo no, caí en la trampa.


    Le contesté unas tres horas después. Fui clara y escueta, incluso borde.


    Yo: «Sí, todo bien».


    Y arreando que es gerundio. Él no volvió a contestar. Lo curioso de aquella situación fue que, cada dos o tres días, él me escribía un mensaje para saber qué tal estaba. Al tercero o cuarto ya dejé de contestarle.


    Me parecía absurdo mantener contacto con él de esa forma, es decir, esos mensajes no me conducían a nada. Solo me hacían llorar o cabrearme o las dos cosas a la vez, en función de mi ciclo hormonal. Y alguien se preguntará que, si era algo que no me hacía bien… ¿Por qué lo hacía? La contestación es bien sencilla: porque soy gilipollas. ¿A santo de qué tenía yo que volver a tener estas tonterías con él? Bien, aclaro: gilipollas integral.


    


    Una tarde quedé con Berta en la cafetería de siempre. Llegué y, como era costumbre, ella no estaba en la puerta. Pasé, pedí y me fui hacia la mesa del fondo, que estaba vacía. Me puse a ojear cosas en el móvil mientras la esperaba. Un rato después, percibí una sombra delante de mí y alcé la vista. Para mi sorpresa, Berta había cambiado un montón. Nada de ese pelo rubio y ojos oscuros. No. Había mutado hasta parecerse a Jorge. ¿Casualidad? No. Pensé en asesinarla de una forma lenta, cruel y dolorosa en cuanto la viera.


    - Hola – dijo Jorge tímidamente al ver mi cara de sorpresa. No le contesté.- ¿Me puedo sentar? – Preguntó con miedo.


    - Estoy esperando a Berta.


    - Berta no va a venir – dijo a modo de disculpa. Por supuesto, se cumplió lo que yo ya me temía. La japuta de mi amiga me la había jugado. Creo que es una cosa que ya he dicho pero la repetiré hasta la saciedad: no podía ser otra cosa que abogada. La abogada del diablo, aceptando diablo como freak empollón llamado Jorge.


    Lo miré directamente a los ojos. Sabía que, como se sentara allí, volvería a caer. ¿Y quería caer? ¡Pues claro que quería caer! Me moría de ganas. La gente lo llama amor. Yo no sé si es amor o qué es. Lo que sé es que las mujeres, para ese tipo de cosas, padecemos retraso mental. Y yo, que soy muy mujer, pues también padezco un retraso mental severo. Todo va en proporción.


    Se sentó enfrente de mí y nos quedamos los dos callados. Yo tenía claro que no iba a decir nada porque era él el que había buscado propiciar aquella situación, aunque tampoco parecía muy dispuesto a cooperar. Como siempre.


    - ¿Qué haces aquí? – Le pregunté por fin. Creo que si no hubiese iniciado la conversación yo, aun a día de hoy, seguiríamos allí sentados esperando.


    - Quiero hablar contigo.


    - Creo que no tenemos nada de qué hablar pero, bueno, tú dirás…


    - He estado pensando mucho en lo que ha pasado y… - Hizo una pausa, quizá, para encontrar las palabras adecuadas. Y las encontró. - Te echo de menos.


    Todo mi cuerpo se quedó rígido, helado; excepto mi chochete, que se volvió a hacer pesicola otra vez.


    - ¿Un mes y pico después me echas de menos? – Le pregunté intentado mostrarme fría.


    Me miró, pero no me sostuvo la mirada por mucho tiempo. Seguimos callados durante varios minutos hasta que volví a hablar yo.


    - ¿Qué es lo que me puedo esperar de ti, Jorge?


    Levantó la vista hasta encontrarse con mis ojos, que le hacían la misma pregunta que yo le acababa de formular. No supo contestar.


    - No lo sé – dijo por fin.- No sé lo que te puedes esperar de mí y lo que no. Yo lo único que sé es que te echo de menos y me he dado cuenta de lo gilipollas que he sido al dejarte – hizo una pausa para coger aire y seguir.- No sé qué se me pasó por la cabeza.


    - No se te pasó nada por la cabeza, te petó – le aclaré.


    Me miró avergonzado. Sabía que era verdad lo que le acababa de decir.


    - Eres una persona que no habla las cosas. Vas tragando hasta que estallas y le salpica la mierda al que le pilla cerca. En este caso a mí.


    - Tienes razón – dijo.


    - Claro que la tengo – contesté inmediatamente. Estaba a la defensiva.


    - Yo solo quiero otra oportunidad. Otra oportunidad para demostrarte que te quiero.


    - No sé, Jorge.- Claro que lo sabía: me estaba vendiendo la moto y yo se la había comprado, pero no quería que viera que me tenía servida en bandeja de plata.


    Me miró esperando a que otra respuesta saliera de mi boca pero, no le dije nada más.


    - Jorge, es que no sé. Necesito tiempo para pensar y ver qué pasa. Me has dejado hecha polvo y no quiero volver a pasar por lo mismo.


    Era fácil de adivinar, hasta por la persona más tonta del mundo, que yo iba a volver con él, pero quería ver realmente hasta dónde estaba dispuesto a llegar. Quería hacerme de rogar porque era verdad que me había hecho mucho daño y necesitaba ese tiempo. No porque yo no tuviera las cosas claras, sino porque necesitaba ver un cambio en su actitud que a mí me hiciera confiar en que no volvería a pasar por aquello.


    Estaba como loca por comerle a besos e ir a mi casa para echar el polvo más espectacular de nuestras vidas, pero tuve que controlar mis instintos de depravada sexual en beneficio de mi salud mental. Era mejor que hablásemos antes de follar porque si no, nada quedaría arreglado. Aunque todavía tardé dos años más en darme cuenta de que, cuando una cosa no funciona… hay que dejarla marchar.


    Me levanté de la silla y me despedí de él. Le dije que me marchaba a casa.


    - Te acompaño – dijo a la vez que se levantaba él también.


    - No. Prefiero ir sola.


    Salí de la cafetería y llamé a Berta por teléfono.


    - ¿Sí? – Se oyó tímidamente al otro lado.


    - ¿Por qué me haces esto? – Grité.


    - Marina, cálmate. Déjame que te explique…


    Berta me contó que, después de habernos encontrado en la puerta de la cafetería, Jorge la había llamado y habían quedado para tomar algo una tarde. Estuvieron hablando largo y tendido y Jorge le contó que me echaba de menos y quería recuperarme, pero no sabía cómo. Sabía que, si me llamaba a mí directamente para decirme de quedar, no se lo iba a poner fácil. Y a mi amiga la rubia se le ocurrió la brillante idea de hacer que quedaba conmigo y que luego apareciese él.


    - ¿Tú sabes la cara que se me ha quedado cuando lo he visto?


    - Me la imagino, pero ¿a que tú chichi ha dado palmas?


    - ¡Estás loca! – Exclamé.


    - No, no estoy loca. Es que me dijo tantas cosas que me dio pena. Se le veía afectado y, realmente, me pareció sincero.


    - ¿Y no pensaste en todo lo que me ha hecho pasar? - Y colgué el teléfono. No quería hablar más de ello porque me daba por el culo. No podía evitar estar enfadada con ella. Berta volvió a llamarme un par de veces más pero no le cogí el teléfono.


    Pasaron un par de días en los que no quise saber nada de ella, aunque Berta me escribió un montón de mensajes y me llamó varias veces. Yo nunca contesté.


    


    Una tarde, después del trabajo, llegué a casa y me metí en la ducha directamente. Al terminar, en medio proceso de ponerme el pijama, una de mis compañeras de piso llamó a la puerta de mi habitación y me dijo que había una persona esperándome en la cocina.


    Bajé y me encontré con Berta. Traía una bolsa llena de guarrerías para picar y una botella de vino blanco.


    - Toma, para que me perdones – y me dio la bolsa y la bebida con una gran sonrisa.


    - Loca de mierda – dije entre dientes.


    - Te he oído pero no pasa nada, te perdono. Sé que no lo dices de verdad – dijo mientras se acercaba a mí y me dio un abrazo. Y todo solucionado. Se me puede hacer chantaje emocional muy fácilmente con una bolsa llena de comida basura. Soy así de fácil.


    Cogimos un par de cosas más y nos subimos a mi habitación a hacer un picnic improvisado y a contarle detalladamente la conversación que tuve con Jorge en la cafetería.


    - Así que, nada. Estoy en jornada de reflexión porque no sé qué hacer – concluí.


    - A ver, vayamos por partes – dio un sorbo a su copa de vino y una calada al cigarro para hacerse la interesante.- ¿Qué coño es eso de jornada de reflexión? Estás como loca por volver con él, cosa que me parece completamente normal y ya te dije el otro día que, cuando hablé con él, me pareció sincero; por lo que Jorge quiere volver contigo y ha dado el paso necesario para hacerlo, que era hablar contigo – asentí mientras la copiaba a ella lo del sorbito de vino y la calada al cigarro. Tenía que estar preparada para lo que iba a venir después. Se avecinaban curvas.- No creo que tengas que pensar en volver con él o no; deberías plantearte que, si vuelves con él, hacerlo desde cero e ir a por todas. Poner toda la carne en el asador para que salga bien; si no, es ridícula esta segunda oportunidad.


    - Ya, eso ya lo sé.


    - No, Marina. No lo sabes y realmente es lo que deberías valorar. Nada de rencores porque ya te ha dejado, ni nada de echar cosas en cara – se metió algo en la boca y no pudo continuar hasta que lo tragó.- Si vuelves con él, es para darlo todo. Empezar desde el principio. Si no, olvídate; de verdad te lo digo – se hizo la solemne poniéndose la mano en la teta izquierda, en señal de que todo aquello me lo decía de corazón.


    - Pero, aunque lo haga como tú dices, no quiere decir que no vuelva a dejarme.


    - Claro que no. Yo te lo estoy diciendo para que esta segunda vez salga bien. A lo mejor, lo volvéis a dejar, quién sabe pero, si de entrada no vas a por todas como te acabo de decir y no haces más que sacar la mierda de todos estos meses, esta relación va a irse a la mierda otra vez desde el minuto uno y los dos podéis acabar como el rosario de la aurora. Solo te digo eso.


    No dio tiempo a más porque mi teléfono comenzó a sonar. ¡Salvada por la campana! Miré la pantalla del móvil y era Jorge. Se lo enseñé a Berta y asintió, diciéndome con su gesto que respondiera a la llamada.


    - ¿Sí?


    - Hola – contestó Jorge.


    - Hola.


    No hablamos más de cinco minutos. Me llamó para preguntarme qué tal estaba y qué tal mi día. Me quedé flipando. Durante los meses que estuvimos juntos eso no había pasado, por lo menos, con frecuencia. Habría tenido que darse una alineación planetaria o haberse pegado una buena hostia contra algún aparato en el laboratorio para que ahora hiciera ese tipo de cosas.


    Colgué el teléfono y sonreí. He de admitir que me gustó que hiciera aquello. De hecho, fue algo que siguió haciendo cada dos o tres días y a lo que me acostumbré rápido. Siempre he creído firmemente en el dicho que dice que el que algo quiere, algo le cuesta. Y fue muy gratificante ver que las tornas habían cambiado. Entonces ya no era yo la que iba detrás de él o la que más pendiente estaba. Él asumía ese papel por su cuenta. Pero lo que no sabía entonces era que eso solo dura un tiempo y, una vez alcanzado el objetivo final, las tornas vuelven a girar.
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    Son las cinco de la mañana y sigo recordando lo que había sido mi vida en los últimos tres años que, básicamente, giraba en torno a Jorge. Sigo sin poder dormir. Los recuerdos me inundan. Miro hacia el lado derecho de la cama, donde Berta está durmiendo a pierna suelta, como si fuera un bebé…


    Después de aquella conversación extraña en la cafetería, Jorge y yo quedamos unas tres o cuatro veces para tomar algo, en plan colegas. Él no dejaba de intentarlo pero, a nivel físico, solo consiguió unos besos. Nada de apretar tuercas… por el momento. Recuerdo que fueron unos días en los que hablamos mucho y él tenía una actitud completamente diferente para conmigo. Y aquello me sorprendió.


    Tampoco dejaba de darle vueltas a lo que me había dicho Berta en mi casa aquella tarde. ¿Estaba dispuesta a dejarlo todo atrás para empezar de nuevo? Es evidente que de cero no empiezas, pero sí era importante que empezásemos lo más abajo posible, por definirlo de alguna manera.


    Había veces que pensaba que no sería capaz pero, otras muchas, sí me veía con fuerzas para volver con él y que esta vez funcionase de verdad. Por otro lado, ver su actitud también me motivaba para intentarlo otra vez más. Lo que no me encajaba en todo aquello era que él me había dejado porque los problemas que teníamos a nivel de pareja le estaban afectando a nivel profesional; me dijo que no se lo podía permitir porque su trabajo era muy importante y exponía la tesis a principio del verano. Entonces, ¿por qué había vuelto a mí antes de terminar el doctorado?


    Uno de los días que quedamos para cenar le saqué el tema y se lo pregunté. Me dijo que, simplemente, se había dado cuenta de lo importante que era para él.


    - Los trenes los coges o los dejas marchar y yo no quiero perder este – concluyó.


    - Bueno, también te puedes bajar de él. No sería la primera vez – dije con retintín.


    - Pero yo no me quiero bajar más. Un alto en el camino es suficiente.


    Y me derretí. Palabrería barata pero que necesitaba y quería oír. Así soy yo: dura de pelar pero, una vez pelada, me vuelvo majara. Cosas de la vida…


    Terminamos la comida y pedimos el café para quedarnos allí sentados hablando un rato más. Antes de marcharnos, Jorge le hizo una señal al camarero para que le trajera la cuenta. Me sorprendió que, aquella vez, no me dejara mirar el ticket y la pagara él. No es que fuera un chico perteneciente a la Cofradía de la Virgen del Puño, es que siempre habíamos pagado todo a medias y era una costumbre más que habíamos cogido. Salimos a la calle y Jorge me preguntó si podía acompañarme a casa. Le dije que sí. Fuimos callados la mayor parte del camino, hasta que llegamos a la puerta, esa que tantos arrebatos de pasión ya había visto entre nosotros.


    Nos miramos sin soltar aquel silencio que, otras veces, me había resultado tan incómodo. Me acerqué a él despacio y lo besé. Sobra decir que terminamos en mi habitación guarreando hasta quedar exhaustos. Y, así, Jorge y yo fuimos volviendo a la normalidad.


    


    A finales de junio él presentó sus tesis, sacando una matrícula de honor e hicimos una fiesta para celebrarlo como se merecía.


    La noche de la fiesta estuvimos un poco separados, ya que él estaba hablando con unos y otros del departamento, mientras que yo me dediqué a cuchichear con Berta, como dos auténticas marujas. No es que no nos gustara relacionarnos, es que solo éramos tres mujeres allí: Berta y yo, y la mujer de uno de los jefes de Jorge que tendría cerca de ciento y pico años, así que se nos quedaba un poco lejos para compartir temas de conversación.


    Al finalizar la fiesta, Jorge y yo pedimos un taxi que nos llevó hasta su casa. Habíamos decidido cambiar por una noche el que era nuestro cuarto de la perversión porque él se quedaba solo y teníamos la casa libre para los dos durante todo el fin de semana.


    Llegamos a su casa y, tras dejar bolsas y bártulos en el salón, se acercó a mí y me rodeó la cintura con un brazo. Me giré, le sonreí y le besé.


    Para mi sorpresa, no intentó nada obsceno. Me cogió la cara con las dos manos y me devolvió el beso.


    - He estado pensando y tengo que proponerte algo.- Fruncí el ceño porque eso de que me tuviera que proponer algo no me sonaba del todo bien.- No pongas esa cara – y se rio.- No te voy a proponer matrimonio.


    - Y espero que un niño tampoco.


    - No, tranquila – dijo riéndose.- Solo quería decirte que, cuando pasen las vacaciones, mi puesto de trabajo en la universidad cambia.- Asentí.- Y me van a subir el sueldo.- Volví a asentir.- Y… he pensado que podíamos mirar algo para irnos a vivir juntos.


    Ojiplática perdida me quedé. ¿Aquel era mi Jorge? Desde luego que no. Ni de puta coña. Error. Incorrecto. Parecía que se estaba tomando demasiado en serio esta segunda vuelta. No contesté. La proposición quedó hecha y yo necesitaba pensar. Jorge no tendría aquella noche mi contestación.


    A la mañana siguiente, me desperté pero Jorge no estaba en la cama. Eso ya me parecía más normal. Y, pensando en normalidades, me vino a la cabeza la proposición de la noche anterior. ¿Qué le iba a decir? No tenía ni idea.


    La puerta de la habitación se abrió y Jorge apareció con una bandeja repleta de cosas para desayunar: fruta, zumo, té, tostadas…


    - ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi novio? – Le pregunté mirándole con desconfianza.


    Él se echó a reír. Dejó la bandeja apoyada en la mesa del escritorio y se sentó en el borde de la cama.


    - Marina – pronunció mi nombre melosamente, haciendo que me derritiera solo con oírlo.- Durante el tiempo que estuvimos separados, me di cuenta de muchas cosas que, ahora, van a cambiar porque no tiene ningún sentido que las vuelva a hacer. Quiero estar contigo, quiero estar pendiente de ti, quiero cuidarte y me encantaría que nos fuéramos a vivir juntos.


    Sí, definitivamente Jorge estaba poseído por algún tipo de espíritu oscuro o algo mega chungo, pero podría acostumbrarme a aquello sin ningún problema.


    Desayunamos metidos en la cama y en silencio. Cuando terminamos, Jorge me propuso bajar al centro y dar una vuelta por un par de museos y comer allí. Esta proposición no dudé en aceptarla y pasamos el día los dos solitos, en amor y compañía, como nunca antes lo habíamos hecho.


    Creo que Jorge se dio cuenta de que necesitaba tiempo para pensar sobre lo de vivir juntos, así que no volvió a sacar el tema. Me dio mi tiempo y mi espacio, y decidí que sí cuando volvimos de unos días de vacaciones por España, a finales de agosto.


    A mediados de septiembre encontramos una casa en el barrio de Anfield, justo al lado del estadio de fútbol. Hicimos la mudanza y, en pocos días, ya estábamos viviendo juntos, felices y enamorados.


    


    El primer año fue genial. Creí que en algún momento iba a morirme de amor. Estaba pletórica y derrochaba felicidad por los cuatro costados, o eso creía yo. Pero siempre llega un punto, a partir del cual, se produce un cambio de dirección en los acontecimientos.


    Mi punto de inflexión fue que, de una forma inconsciente, la emoción del principio empezó a pasarse y mi falta de confianza en él comenzaba a aflorar. Se portó muy bien conmigo y ambos lo intentamos con todas nuestras fuerzas, pero yo no me sentía segura de su amor. Suena muy chungo, a telenovela barata donde hay dramones para todos los gustos, pero es la verdad. Creo que, al dejarme una vez, hubo algo que se rompió y nunca se volvió a arreglar. Y aquello empezó a minarme lentamente.


    El tercer (y último) curso en el cole, ya me costaba. Empecé con mucha ilusión pero se fue apagando hasta que me encontré con que ese trabajo no me llenaba lo suficiente. No era lo que quería pero, como no había otra cosa, no me quedaba más remedio que aguantar. Cada vez que iba a España de vacaciones me costaba más volver y, poco a poco, comencé a poner las miras otra vez en Madrid.


    Alguna que otra vez le había comentado a Jorge que podíamos regresar y buscar algo allí, que con nuestra experiencia y todo eso, no tendríamos problemas en encontrar un buen trabajo y un montón de razones que intentaba explicarle sin mucho éxito porque terminábamos discutiendo. Él no quería volverse y a mí, estar en Inglaterra, empezaba a resultarme cada vez más pesado.


    Se pasaron las ganas de reír, de hacer planes y volvieron las ganas de estar más pendiente de él, de retarle cada dos por tres y las discusiones. En definitiva, volvimos a aquel bucle que nos resultaba tan familiar. Y, como colofón, los últimos seis meses nos subimos a una montaña rusa de la que nos bajamos a primeros de mayo porque nos volvió a pasar lo mismo que hacía dos años atrás.


    


    Me acuerdo que fue una noche en la que él salió a tomarse unas cervezas y se le hizo tarde, pero no me avisó. Yo le estuve esperando como una tonta. Le llamé unas cuantas veces, a lo que no tuve una respuesta por su parte.


    Llegó a casa con unas cuantas copas de más y me dijo que le había arruinado la noche, que siempre hacía lo mismo. Intenté hablar con él pero, en el estado en el que se encontraba, no fue posible.


    Se metió en la cama. Empezó a decirme que le agobiaba, que no le dejaba vivir. Yo me callé. Pensé que sería mejor hablarlo todo al día siguiente.


    - Esto se acaba aquí. Marina, no puedo más – sentenció.


    No le di ninguna importancia porque pensé que estaba en pleno calentón y a la mañana siguiente ya se le habría pasado y podríamos hablar como personas normales y civilizadas. Él se quedó dormido, mientras yo no pude pegar ojo en toda la noche y, a la mañana siguiente, lejos de arreglarlo fue cuando me dijo que seguía pensando lo mismo que me había dicho justo la noche anterior y que todo se acababa.


    - Pero, ¿qué es lo que he hecho para que te pongas así? – Pregunté llorando.


    - Nada, tú no has hecho nada – me aclaró.- El problema es mío, tú no tienes la culpa de nada.- Lo miré sin entender a santo de qué me decía aquello.- No puedo estar contigo ahora. No soy capaz.


    Me quise morir. Entré en shock y no supe reaccionar en un buen rato. Cuando se me pasó aquello (he de decir que no recuerdo absolutamente nada de lo que pasó durante ese tiempo) llamé a Berta.


    - ¿Quedamos en la cafetería del puerto? – Preguntó.


    - No, Berta. En un lugar público no.


    - Vente para casa.


    Y así lo hice. Cogí un par de cosas para dormir aquella noche en casa de mi amiga y llamé a un taxi. Tardé una media hora en llegar y, cuando llegué, tenía un Chai Latte esperándome. Le había dado tiempo a ir a pillarlo a una cafetería que le quedaba cerca de casa.


    Durante un rato solo pude llorar. Empecé a ponerme muy nerviosa y sentía que iba a dejar de respirar. Tenía algo en el pecho que me oprimía demasiado y me agobiaba. Vamos, síntomas que apuntan a un ataque de ansiedad. Y a mí me dio uno de campeonato.


    Berta me dio una pastilla de la felicidad (una de esas recetadas por loqueros para rollos de estos) y me tranquilicé en cuestión de diez minutos. Una vez más calmada, le conté lo que había pasado. A ella no le extrañó nada de lo que acababa de pasar.


    - Marina, se veía venir – dijo tranquilamente, acariciándome la rodilla.- Últimamente, cuando nos veíamos y te preguntaba por Jorge, no hablabas de cosas buenas. Siempre eran discusiones y malas caras, muchos problemas… En fin, sé que ahora es complicado y no lo ves, pero con el tiempo te darás cuenta de que te ha hecho un gran favor.


    - ¿Y qué voy a hacer? – Pregunté desvalida.


    - De momento, quedarte el fin de semana aquí conmigo. Luego, buscarte otra casa. No puedes seguir viviendo con él.


    - Ahora no puedo hacer nada, no tengo fuerzas – lloriqueé.
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    He debido de quedarme dormida un rato, una hora más o menos. Me despierto de repente y tardo un poco en darme cuenta que estoy en casa de Berta. Lloro en silencio. En pocas horas me vuelvo a España para no regresar. La aventura se acaba.


    Tengo la sensación de estar viviendo un déjavù constante. Otra ruptura y los mismos sentimientos. Lo que queda por saber es si volveré con él. De todas formas, no quiero comprobarlo y esta vez he tomado la decisión de marcharme y romper con todo con lo que no estoy a gusto. Y esa decisión la tomé aquí, precisamente en casa de Berta, cuando me fui a pasar el fin de semana tras la ruptura con Jorge…


    


    Al día siguiente me desperté, bajé a la cocina, me hice un café y salí al jardín. Era un día lluvioso (para no variar) y no ayudaba a que me sintiera mejor. Empecé a darle vueltas a todo y me di cuenta que, desde hacía tiempo, yo no me encontraba bien allí. Echaba mucho de menos a mi familia y el trabajo no estaba mal pero no era lo que yo quería. ¿Y Jorge? ¿Dónde encajaba Jorge? Ese era el problema: Jorge no encajaba en ningún lado. Comencé a llorar otra vez cuando comprendí que, desde hacía unos meses, estaba allí por él. Era mi anclaje a la isla.


    Entonces, si él era lo que me ataba y ya no estaba conmigo… ¿Qué sentido tenía seguir así? La respuesta fue automática: ninguno. Lo vi claro, aunque no pude dejar de llorar. Un sentimiento de fracaso total y absoluto me invadió haciéndome sentir peor, si es que aquello era posible. Tendría que volver a casa de mis padres, no sabía si encontraría trabajo porque en España estaban las cosas muy mal y no sabía qué iba a ser de mí.


    Pensé en que, a lo mejor, sería más fácil empezar de cero en otro lugar antes que volver a Madrid y retomar mi vida en el punto donde la dejé. Pero, con la situación que tenía encima, no quería irme a otro sitio a empezar de nuevo y encontrarme sola. Ya llevaba mucho tiempo sola y no quería eso. No por el momento. Así que, pese al sentimiento de fracaso y el agobio que me causaba el cambio que cada vez se encontraba más cerca, comprendí que cualquier cosa sería mejor que quedarme en Liverpool. Incluso irme a Madrid y volver a casa de mis padres.


    Cuando Berta se despertó, bajó a la terraza.


    - Suponía que estabas aquí – dijo bostezando y estirando los brazos hacia arriba.


    - Me vuelvo a España – solté después de un rato de silencio.


    Berta se desperezó de repente y me miró. No supe descifrar lo que querían decir aquellos ojos oscuros que se clavaron en mí. Creo que desperté su instinto asesino y le hubiera gustado arrearme un par de hostias, pero se contuvo.


    - Esto es demasiado para que solo sean las nueve de la mañana – y se metió dentro de la casa para prepararse un café bien cargado.


    Un rato después, volvió a la terraza con su taza de café y con un té para mí. Me lo tendió casi sin mirarme a la cara. Era consciente de que aquello que le acababa de decir era verdad, pero no le había gustado ni un pelo.


    - ¿Por qué? – Se limitó a preguntar.


    - ¿Por qué no? – Contesté.


    - No me toques la moral, Marina, que es muy pronto – dijo mientras echaba azúcar a su café y removía lentamente la cucharilla dentro.- ¿Te has tomado algún tipo de alucinógeno mientras yo dormía?


    - No.


    - ¿Entonces?


    - Entonces nada. Mi etapa aquí se ha acabado. No hay más.


    - ¿Tan de repente se ha acabado tu etapa aquí? – Preguntó Berta con sorna.


    - No. No ha sido de repente. Esto viene de atrás y Jorge me ha dado la excusa perfecta para marcharme.


    Me comprendió al instante. Ella sabía que yo tenía razón y yo sabía que ella estaba jodida. La noticia le había sentado como un jarro de agua fría o como una patada en el chochete, no sabría decir muy bien cuál era la opción correcta.


    Le expliqué que ya no me encontraba bien allí desde hacía un tiempo, cosa que ella sabía de sobra. Trabajo, familia, Jorge… Nada estaba donde tenía que estar y necesitaba poner orden en mi vida. Una buena forma de comenzar sería empezando de nuevo en otro sitio, lejos de Jorge, porque para estar bien, primero necesitaba curar ciertas heridas. Allí, en Liverpool, no iba a ser capaz de hacerlo. Me limitaría a sobrevivir pero no viviría mi vida. Me conocía y sabía que iba a dejar de hacer muchas cosas para evitar encontrarme con él en cualquier esquina.


    - ¿Y te vas a mudar? – Me preguntó tras la chapa que le solté.


    - No.


    - ¿No? – Dijo fuera de sí, casi gritándome.- Es lo primero que deberías hacer, antes de irte a España o tomar otra decisión. No puedes seguir viviendo con él.


    - Berta, tanto tú como yo, sabemos cómo funciona el alquiler aquí y sabes que no voy a encontrar una habitación para mes y medio o dos meses que me quedan aquí.


    - Por favor, Marina, piénsate bien las cosas.


    - Ya las he pensado. Esta mañana, cuando me he levantado y me he puesto a pensar en todo lo que me ha pasado, me he dado cuenta de que este es el empujón que me faltaba para cambiar las cosas que no me gustan. Y seguir aquí no me gusta. El trabajo no lo es todo en esta vida y, ahora mismo, mi salud mental está por encima de cualquier cosa.


    Berta no dijo nada más. Se limitó a fumarse un cigarro y beberse su café. Tras un rato, en el que seguro me estuvo odiando con todas sus fuerzas, me miró.


    - A ver, no me hace ni puta gracia que te vayas pero, si es lo que quieres y es lo mejor para ti, adelante. Supongo que no me queda más remedio que apoyar a esa cabecita loca – dijo señalando con su dedo índice mi cabeza.


    Me levanté y me dirigí hacia ella. Le di un abrazo y me puse a llorar.


    - Tranquila, venga. Si ya está – dijo mientras me acariciaba la cabeza, tratando de que me calmase.


    - No quiero que le digas nada de esto a Jorge – dije entre sollozos.- Hablaré con él para decirle que me voy de la casa cuando acabe con las clases en el colegio, pero no le voy a decir que me marcho a España.


    - ¿Y qué le voy a decir yo al bicho ese? – Preguntó entre risas. Yo la miré muy seriamente y entonces contestó.- No te preocupes. No creo que quede con él a partir de ahora. Antes de que llegaras aquí salía con ellos pero, ahora, mi amiga eres tú. Las cosas son diferentes – iba a cortarle el discurso pero no me dejó – y, si quedo con él, no le voy a decir nada de ti. Estate tranquila.


    No estaba yo muy segura de aquellas palabras porque Berta, con dos copas de más, cantaba como un pajarillo y todos los que la conocíamos sabíamos esa debilidad. Bueno, que pasara lo que tuviera que pasar. Supongo que eso que le estaba pidiendo se escapaba de mi control, así que solo me quedaba rezar…


    Hicimos un fin de semana de chicas improvisado. Vimos pelis antiguas, nos hicimos la manicura, pedicura y mascarilla facial, comimos comida basura y Berta bebió mucho vino. Yo, que pasaba de emborracharme y ponerme peor, me dediqué a beber agua con limón, para que le diera algo de sabor y no todo en mi vida fuera tan insípido.


    Cotilleamos perfiles en Facebook y luego hicimos los correspondientes trajes, de dos piezas y a medida. Despotricamos contra los hombres en general y contra Jorge en particular. Lloré todo lo que me dio la gana y más y me desahogué, cosa que me vino muy bien. En resumen, no creo que fuera el mejor fin de semana para Berta, pero aguantó estoicamente el chaparrón que le cayó conmigo.


    El sábado a media tarde, terminamos de ver Desayuno con diamantes y salimos a la terraza a fumar. Estábamos las dos calladas hasta que Berta se arrancó con un monólogo que me dejo fuera de juego.


    - ¿Sabes? Me pareces una tía con dos cojones bien puestos.- Me la quedé mirando porque no sabía a santo de qué venía eso.- Sí, no me mires así. Eres una tía con determinación y tienes muchas cualidades que, seguro, vas a utilizar para que todo te vaya bien, estés en España o donde sea.


    - No sigas por ahí que me vas a hacer llorar – le contesté medio de coña. Quería sonar que me lo tomaba a guasa, pero estaba en un momento tan sensible que cualquier cosita me hacía llorar.


    - No lo digo para hacerte llorar. Te lo digo porque es lo que pienso. Y, pese a que todo lo que te está pasando con Jorge se veía venir, él es un gilipollas que no sabe lo que se pierde. Ahora, que se joda por capullo.


    - ¿Se veía venir?


    - Sí, Marina. Sabes que sí. Tú misma lo sabías; lo veías. Pero preferiste mirar hacia otro lado. Que me parece perfecto ¿eh? No te estoy echando nada en cara, que conste, pero Jorge y tú no pegáis ni con cola.


    Ella siguió con su perorata diciendo que Jorge era un inmaduro, que no sabía lo que quería y que, así, no íbamos a llegar a ningún lado.


    - Eres demasiada mujer para él.


    - Pero, si es verdad todo lo que me estás diciendo, ¿por qué le ayudaste a volver conmigo?


    - Porque esto lo pienso desde hace un tiempo, no lo he pensado siempre. De hecho, cuando empecé a ver cosas de Jorge que no me gustaban o no me cuadraban, me pareció todo rarísimo y fue cuando empecé a darme cuenta de lo que iba a pasar. No sé qué se le pasará por la cabeza, probablemente nada, y ese es el problema. Marina, no te merece.


    - ¿Sabes dónde está el problema? En que no tenía que haber vuelto con él. No me arrepiento de nada, lo juro, pero la segunda oportunidad no tenía que habérsela dado.


    - Quédate con que lo intentasteis y ya está. No le des más vueltas. Lo que habéis hecho, hecho está. No puedes cambiar nada.


    - No puedo cambiar nada y no quiero hacerlo. Solo digo que no deberíamos haber vuelto o, puestos a tener una segunda oportunidad, esto se tenía que haber terminado después del verano pasado. Ahí empezaron los problemas estúpidos y fue cuando empezamos a hacernos daño.


    No me arrepentía de haberle querido, de haberme enamorado de una persona con la que no tenía futuro. Tampoco me arrepentía de haberlo intentado, de habernos esforzado aunque no fuera suficiente. Estábamos a niveles diferentes. En casi tres años de relación, habíamos evolucionado de manera distinta y ya no encajábamos. O quizá no encajamos nunca. Y, todo lo que se sostuviera con aquello, era absurdo.


    - Lo que más me impacta es lo tranquila que estás.


    - Bueno, la tranquilidad es aparente. Espérate a ver cuando esté sola en casa.


    - Sabes que te puedes quedar aquí el tiempo que quieras.


    - Ya, pero tengo que enfrentarme a mi realidad, aunque mi realidad sea una mierda.


    


    Hacía apenas mes y medio que habíamos mantenido aquella conversación pero me acordaba como si hubiera sido hacía unas horas. Aquellas palabras por parte de Berta me reconfortaron aunque, como ya me esperaba, cuando me quedaba sola en casa, no había manera de razonar: todo me daba vueltas y no me acordaba de las palabras bonitas que me había dicho mi amiga.


    Vuelvo a hacer lo mismo. Me levanto, bajo a la cocina, me hago un café y salgo a la terraza. Aunque ahora no llueve, sigue nublado. Puede que rompa a llover de un momento a otro.


    Berta aparece al rato con otro café y un cigarro. Me tiende el tabaco. Lo rechazo.


    - Dejar de fumar forma parte del cambio.


    - Todavía no estás en Madrid.


    - Touché – y fumo. No hace falta mucho más para convencerme.


    No nos movemos de la terraza durante un buen rato. El primer cigarro nos lo fumamos en silencio. Comienza a llover.


    - Pensaba que mi relación con Jorge sería para siempre y, más de una vez, me he imaginado cómo sería – digo quedamente en voz alta.


    - ¿El qué? – Pregunta Berta porque no sabe por dónde van los tiros.


    - Pues la boda, asentarnos en España, hacer vida de pareja… - Respondo.- Todas esas cosas que, al final, se han quedado en el aire.


    - ¡Pero si ya hacíais vida de pareja! – Exclama Berta.- ¿Hola? Vivíais juntos – aclara Berta por si todavía no me he dado cuenta de ese pequeño detalle.


    - Ya, pero no estábamos casados.


    - ¿A qué te refieres? ¿A que no habíais firmado ningún papel? – Asiento.- Eso es una gilipollez. No vas a querer más a alguien por firmar un papel y llevar un anillo puesto.


    - Ya lo sé, pero a mí me hacía ilusión casarme, aunque ya no se va a cumplir – digo con cierta resignación.


    - Eso no lo sabes – dice Berta.- No se va a cumplir con Jorge pero nadie te dice que no te vaya a pasar con otro.


    - Lo mismo te casas tú antes que yo – digo seriamente mientras la miro y observo su reacción. La conozco y sé que me va a mandar a la mierda de una forma muy educada.


    - ¿Yo? – Pregunta de forma exagerada.- Ni loca me caso. A mí no me cogen en esa – dice con demasiada suficiencia. Lo que Berta no sabe es que, en esta vida, no hay que escupir hacia arriba, no vaya a ser que…


    


    Miro el reloj y ya son las doce y pico de la mañana. Subo a la habitación a vestirme para marcharme al aeropuerto. Tengo tiempo de sobra, ya que el avión es a las cuatro de la tarde pero, como me pone muy nerviosa volar, soy de las que prefiere ir con tiempo y esperar allí, en vez de ir con prisas después.


    Para ir cómoda, elijo unas mallas azul marino, y una camiseta amplia con picos a los lados de color blanco, las Converse blancas y una chaqueta vaquera. No hace tiempo de cazadora vaquera pero, como voy a estar dentro del aeropuerto, tampoco quiero abrigarme demasiado.


    Y llega la hora. Bajo las maletas a la puerta y llamo al taxi. Berta está triste, igual que yo. Tememos darnos un abrazo y romper a llorar como un par de magdalenas. El momento de despedirse ya está aquí.


    Nos tiramos un buen rato abrazadas y nos decimos de todo. Desde «que te vaya bien putón» hasta «te voy a echar mucho de menos». Llega el taxi y Berta me ayuda a meter las maletas en el coche. Nos damos el último abrazo, esta vez más corto, ya que el taxista está esperando dentro del coche preparado para salir. Y vuelvo a tener la extraña sensación de que no me estoy despidiendo de ella definitivamente.


    Me meto en el taxi y muchos recuerdos vuelven a aparecer en mi cabeza. Uno tras otro durante los veinte minutos que dura el trayecto, pero consigo no llorar.


    El taxi se detiene frente a la puerta de salidas, le pago y bajo. Resoplo, pero me concentro en encontrar la ventanilla de facturación y no pensar demasiado. En apenas cinco horas, voy a pisar suelo madrileño y la nueva Marina empezará otra vez. Toca reinventarse, como en otras tantas ocasiones ya lo he hecho.


    

  


  
    


    


    


    


    Madrid, verano de 2011.


    «Y aquí estoy, sin dejar de pensarte y pensando en olvidarte».
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    Llegué a Madrid el último fin de semana de junio, dispuesta a retomar la vida que había dejado hacía tres años. Hacía un calor de morirse. Acostumbrada al frío polar, en Madrid me sobraban como unos diez o quince grados de temperatura, que no es moco de pavo; y sudé hasta en sitios que no creía posible.


    La primera semana se pasó volando. Tuve que arreglar papeles para el paro, actualizar el currículum y un montón de cosas burocráticas que me trajeron por la calle de la amargura.


    Una tarde estaba yo tumbada en el sofá con el ventilador a tope enfrente de mí cuando me sonó el teléfono.


    - Pensé que hoy iba a ser una tarde tranquila y relajada tumbada en el sofá de mi casa – dije alto y claro para intentar fastidiar a la persona que había osado molestarme. No sirvió de nada.


    - Pues ahí te jodas. – Contestó Clara como si tal cosa. Un día me llego a cagar en su madre y ni se inmuta. - ¿Qué haces, loca?


    - Aquí ando, tirada en el sofá, sin hacer nada. Si me muevo, sudo y no queremos eso – contesté a la vez que cogí el mando de la tele y empecé a cambiar de canal.


    - ¡Ay sí! Que la niña suda y no queremos eso – repitió con retintín, cosa que solía hacer habitualmente. Me eché a reír. – A ver, pijolis, he hablado con tu otra amiga y hemos dicho de quedar para cenar.


    - ¿Cuál es el plan? – Quise saber.


    - Tamara viene cuando salga de trabajar pero, entre que salga, mueva el culo y coja el metro, serán las nueve o una cosa así. Ha dicho de ir a la pulpería, que hace mucho que no vamos – asentí, aunque ella no pudiera verme. Me gustaba el plan.- Si quieres quedamos nosotras antes y nos tomamos algo en el irlandés de Canillas, ese que está detrás del centro comercial, y luego nos bajamos para cenar con ella.


    - ¿Te recojo a las siete en Mar de Cristal? – Pregunté, aunque sabía que la respuesta era un sí como una catedral. Ella salía de trabajar a las seis y media y estaba solo a una parada de metro.


    - Sí, donde siempre – y me colgó el teléfono. Supuse que habría moros en la costa y que algún jefe estaría dándose una vuelta por la oficina, así que no se entretuvo en despedidas.


    Tenía unas ganas locas de ver a mis amigas, aunque el calor que hacía me atrofiaba todo, hasta el sentido común. Me di una ducha templada, tirando más bien a fría que me sentó muy bien pese a que, cuando salí, comencé a sudar y me sirvió de poco.


    Abrí las puertas del armario de par en par y ojeé las perchas. Mirando cada prenda una a una sonreí al sentir aquello que hacía tiempo que no sentía. Desde hacía muchos meses, incluso antes de dejarlo con Jorge, las ganas de arreglarme habían desaparecido.


    Tiempo atrás, aunque solo saliera a por el pan, me pintaba un poquito los ojos y me adecentaba con unos vaqueros. Sin embargo, los últimos meses en Liverpool me acercaba al súper con el pijama puesto y, cuando quedaba con Berta, me ponía un chándal mugriento, que no sé qué es peor.


    Pero aquella tarde me apetecía ponerme mona. Me puse un vestido largo finito de color azul claro de fondo con motivos en color rosa fucsia y gris, repartidos de forma regular a lo largo y ancho de la tela. Sandalias planas y el pelo suelto, aunque metí una goma al bolso para poder hacerme una coleta en caso de calor máximo.


    Me pinté la raya del ojo de color negro y me di un poco de rímel y colorete. Mientras me maquillaba no pude evitar mirarme fijamente en el espejo. Me di cuenta de que tenía menos ojeras que los días anteriores. Parecía que dormir y descansar bien, cosa que había hecho desde que había llegado, eran buenos aliados para combatir los ojos hinchados que traía de tanto llorar amargamente.


    Contra todo pronóstico, me encontraba mejor. Volví a sonreír. No era la sombra de la que había sido, pero todo iba por el buen camino. Por lo menos estaba tranquila. No dejaba de pensar en Jorge pero podía comer jamón diariamente y ya se sabe: las penas con pan son menos penas. O algo así.


    Preparé el bolso, cogí las llaves del coche y me marché. Tardé como media hora en llegar. Miré el reloj del coche y llegaba puntual pero, al llegar al sitio donde había quedado con Clara, estaba tan ensimismada en mi mundo que no me di cuenta de que Clara ya estaba allí, apoyada en una pared fumando. Salí del coche para saludarla y le faltó tiempo para tirarse a mi yugular.


    Nos dimos un abrazo bastante largo. Llevaba sin verla desde las vacaciones de Semana Santa, que encontré unos vuelos asequibles y me vine a pasar unos días a Madrid.


    - Hija, ni que llevaras años sin verme – le dije en cuanto se separó y pude alisarme un poco mi vestido con las manos.


    - ¡Ay, ya lo sé! ¡Pero tenía muchas ganas de verte! – Dijo irradiando alegría. Era un poco raro porque Clara no solía ser así de… excesiva, afectuosamente hablando. Era difícil que Clara demostrara sus sentimientos y, mucho menos, en público. En ese aspecto, incluso, era más extremista que yo.


    Nos metimos en el coche para bajar hasta el irlandés y Clara no dejaba de parlotear. Que qué guapa vas, qué bien te queda el maquillaje así, qué vestido más bonito (me encanta y quiero uno igual) y un largo etcétera. Aparqué a la primera porque ya se notaba que la gente empezaba a irse de vacaciones y no había mucho problema de sitio.


    Caminamos un poco hasta llegar al pub y, directamente, nos sentamos en la terraza que había en la parte de atrás, que daba a una placita con un jardín.


    - Bueno, cuéntame. ¿Qué tal estás? – Preguntó Clara inofensivamente para introducir, de una forma suave y sutil, el tercer grado que quería hacerme.


    - Bien, bueno… Ya sabes cómo van estas cosas – contesté sin darle importancia.


    - Ya, ya… Ya sé que estás estupenda, eso lo veo, pero cuéntame lo que tú sabes y yo no.


    Sabía que Clara estaba impaciente por tener información fresca y no veía la hora de hacerse con los detalles más escabrosos, pero yo pasaba de contar las cosas dos veces.


    - Cuando llegue Tami os cuento a las dos que si no, tengo que contar lo mismo dos veces – me quejé.- Cuéntame tú, que seguro que lo que me tengas que contar Tamara ya lo sabe y así me pones al día.


    Clara me miró mal y resopló, pero hizo lo que le pedí.


    - Pues yo poca cosa, la verdad.


    - No te hagas la remolona – le corté. Sabía que, tratándose de Clara, siempre había algo que contar. Eran muchos años de experiencia.


    - ¡Es verdad! Estoy un poco cansada con tanto trabajo. ¡Necesito unas vacaciones urgentemente!


    - ¡No te queda nada para coger vacaciones! – Exclamé.- Bueno, a lo importante: ¿cómo vas de chicos? – Fui directa al grano para no perder tiempo.


    - ¡Muy mal! – Dijo tapándose los ojos, como si aquello fuera una vergüenza.- Llevo sin acostarme con un tío desde primeros de mayo.- Se paró a contar con los dedos cuánto tiempo era eso.- Vamos, dos meses – hizo una pausa para volver a beber.- Lo peor de todo es que no me apetece.- Clara estaba irreconocible. Llevaba tiempo sin mantener relaciones (dos meses sin echar un polvo eran para Clara lo que para una persona normal pueden ser dos años, es decir, mucho tiempo) y no había empleado el término «follar».- ¡No me apetece follar, Marina! – Vale, quizá me había adelantado un poco a los acontecimientos.


    - ¿No te apetece? – Pregunté extrañada.


    - No, tía. Yo no sé si es el calor o qué, pero no. He tenido alguna que otra cita en lo que va de verano pero nada. ¡Me voy a revirginizar a este paso!


    - ¡Tía! ¡Que son solo dos meses! - Me eché a reír. Clara es así. Muy sexual toda ella y tenía que tener constantemente a alguien en la retaguardia para poder tirar de él cuando le apeteciera. O tirárselo, mejor dicho.- Bueno, el veranito ya ha llegado y quedan las vacaciones. Ya verás que algo cae, mujer – le dije con una sonrisa para apaciguarla.- De todas formas, ¿cuándo piensas echarte novio? – Le pregunté de broma, porque sabía que Clara era un poco alérgica a las relaciones aunque, como suele pasar en estos casos, esa alergia se pasa cuando aparece alguien que verdaderamente te hace tilín.


    - Cuando me canse de los rollos – contestó Clara con suficiencia.


    Clara es una chica muy guapa, y no lo digo porque ella sea una de mis mejores amigas. Físicamente, es una mezcla de rasgos españoles e ingleses que le dan un aspecto de muñeca. De su madre ha heredado esa piel tan blanca, su pelo liso y rubio y una mirada tan azul como fría; de su padre son la nariz recta, los pómulos bien marcados y unos labios gruesos y bien definidos, que terminan por completar esa cara bonita.


    Con esta planta que mi amiga se gasta imaginé que, si no había pene a la vista era porque mi amiga no quería. De hecho, acababa de confirmar lo que nunca se me hubiera pasado por la cabeza: no le apetecía acostarse con nadie. No puedo negar que aquel comentario me descolocara; pero yo sabía que aquella situación de inapetencia, desgana o llamémosle equis, se pasaría pronto. A Clara le podían sus necesidades chuminales.


    Pasamos a hablar de su trabajo porque, según ella, las pocas citas que había tenido desde que nos vimos nosotras la última vez (allá por el mes de abril) no habían merecido la pena. Ninguna.


    Clara había estudiado Publicidad y Relaciones Públicas en Madrid y, al poco de terminar, se marchó a Estados Unidos a estudiar un máster en Marketing Digital. Antes de terminarlo encontró trabajo en una de las mejores multinacionales y, en cuanto pudo, pidió el traslado a Madrid.


    Y allí estaba ella: esa carita de niña buena, sentada enfrente de mí, hablando sin parar. Llevaba un vestido blanco de tirante ancho, estilo ibicenco, que le quedaba por encima de la rodilla, adornado con un cinturón finito marrón que llevaba a la altura de la cintura y le hacía juego con las plataformas marrones y el bolso. Solía vestir mucho más formal para ir a la oficina pero, en verano, los jefes eran más permisivos con el tipo de ropa que se podía llevar al trabajo.


    Pedimos una segunda ronda y le pregunté por su familia. Todo estaba bien excepto su madre, que llevaba un brazo en cabestrillo porque se había caído y se había hecho daño.


    - Fue hace una semana, el día que cogíamos el avión de vuelta de Berlín, que fuimos allí unos días mi madre y yo a ver a mi hermana.- Clara hizo una pausa porque venía la camarera a traernos las bebidas.- Y, chica, no sé. Salimos del hotel con las maletas para coger un taxi e ir al centro, que habíamos quedado con mi hermana para estar con ella hasta la hora de comer y luego ya nos íbamos nosotras al aeropuerto. Total que salimos de la habitación y fuimos a coger el ascensor y, yo no sé qué hizo, que se tropezó (no sé si con alguna alfombra o qué) y se cayó. Y, como acto reflejo, extendió el brazo para parar el golpe y se hizo daño. Al día siguiente, ya aquí en Madrid, fui con ella al hospital porque seguía quejándose del dolor en el codo.


    - ¿Y qué le han dicho los médicos? – Me interesé.


    - Pues nada. No tiene nada. Es todo del golpe. Le han puesto un cabestrillo y le han mandado reposo.


    - ¡Vaya faena!


    - No te creas. Ahora está en casa y, como no tiene otra cosa que hacer, se dedica a cotillear a mi hermano por las redes sociales a ver si averigua quién es la chica con la que sale.


    - ¿Tu hermano se ha echado novia? - No pude evitar soltar una carcajada.- ¿Tu hermano pequeño se ha echado novia antes que tú? – Pregunté haciendo hincapié en la palabra «pequeño».


    - Sí, tía. El mundo está del revés últimamente o, por lo menos, el mío. Yo no sé qué le pasa a la gente, de verdad. Mi hermano con novia. Ver para creer – dijo haciendo una mueca.


    - No, si al final va a resultar que tú y yo vamos a ser las normales. ¡Manda cojones! – Y alzamos las copas para brindar por nosotras.


    - Bueno, resérvate los brindis para cuando venga tu amiga.


    - ¿Cómo? – No entendí aquel comentario.


    - Tengo algo que contaros, pero cuando estéis las dos juntas, que si no hablo demasiado – dijo haciéndose la interesante.


    - Clarita, esa excusa ya la he puesto yo. Además, vas a hablar demasiado igualmente porque… ¿Vas a estar callada hasta que llegue Tamara?


    - No cuela. No te lo voy a contar – me contestó Clara.- Si tú te haces de rogar… Yo también – dijo en un tono que parecía una niña pequeña enrabietada.


    - ¡Qué mala follá tienes, coño! – Exclamé de mala leche. Estaba ansiosa por saber qué le había pasado. Tenía pinta de ser buena noticia porque, si no, Clara hubiera cantado como un ruiseñor nada más verme.


    - Yo también te quiero – y me tiró un beso con la mano.
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    Eran las nueve menos cuarto cuando miré el reloj. Pagamos a toda prisa y salimos disparadas hacia la pulpería donde habíamos quedado con Tamara para cenar.


    Atravesamos por el Palacio de Hielo para salir a la Avenida de Machupichu hasta llegar al restaurante. Como era de esperar, Tamara ya estaba allí cuando llegamos nosotras. Más abrazos y besos. Entramos y no tuvimos que esperar a que nos sentaran porque Tamara (que es muy estructurada ella) había llamado por la tarde, desde el trabajo, para reservar una mesa para tres.


    Nos sentamos y ojeamos la carta. A mí se me caía la baba: pulpo a feira, croquetas, zamburiñas… Se me hacía la boca agua con cualquier cosa que había escrita. Todavía no había venido el camarero a tomarnos nota de las bebidas cuando Clara carraspeó y comenzó con el tercer grado que tenía pendiente desde hacía dos horas.


    - A ver… Marina, empieza.


    Por supuesto, no era una recomendación… Era una orden.


    - Vamos a ver primero qué pedimos que si no luego traemos al camarero de cabeza – dijo Tamara.


    - El camarero que nos ponga lo que le dé la gana, nos fiamos de su criterio, que aquí todo está muy bueno. Y, como buenas amigas que somos, nuestra prioridad es dar apoyo moral a Marina, que lo está pasando fatal.


    Fui a rechistar, pero vino el camarero y me callé; aunque le dije a Clara, mediante señas, que estaba como una auténtica regadera. Pedimos de comer y de beber.


    - Tampoco hay mucho que contar – comencé a decir.


    - Sí, claro, no te hagas… - dijo Clara por lo bajini. Pasé por alto su comentario porque, si entro al trapo a muchas de las cosas que dice, acabamos metidas en una discusión estúpida de niñas de patio de colegio. Así que, con el tiempo, Clara me ha enseñado a hacerme la sorda, habilidad que sigo mejorando por mi cuenta.


    - Pues nada… Podría decirse que, en los últimos meses de relación, volvimos a las andadas y… Ya sabéis el final.- Tamara y Clara pusieron cara de no entender a qué me refería y aclaré.- Volvimos al mismo bucle en el que nos metimos la otra vez.


    - ¿Cómo os pasó? – Se interesó Tamara.


    - Pues no lo sé. No es algo en lo que pienses; simplemente, caes. Y, cuando te quieres dar cuenta, ya estás dentro y solo te queda esperar a que un mínimo detalle haga estallar la bomba para que todo termine – me encogí de hombros.- En resumidas cuentas, todo vino porque él salió una noche y, a la que volvió a casa, discutimos. Y, en plena discusión, me dijo que se acababa.- Llegó el camarero con las bebidas y el aperitivo. Eché mi Coca-Cola en el vaso y le di un buen trago para ganar tiempo y evitar que las lágrimas aparecieran. No quería montar el espectáculo, y menos en un sitio público.- Yo pensé que, como estábamos en pleno calentón, al día siguiente hablaríamos y todo se quedaría solucionado; así que, nos fuimos a dormir, aunque él durmió tranquilamente pero yo no pegué ojo durante toda la noche – dije mientras la mala hostia se apoderaba de mí al recordar todo aquello.- Y al día siguiente volvimos a hablar y me dijo que seguía pensando lo mismo que me había dicho por la noche.


    - ¿Así, nada más? – Preguntó Clara abriendo mucho los ojos.


    - Así, tal cual. Le pregunté qué era lo que yo había hecho para que se pusiera así (porque estaba muy enfadado y a la defensiva) y me dijo que yo no había hecho nada, que el problema lo tenía él, que yo no tenía la culpa de nada. Me dijo: «no puedo estar contigo ahora. No soy capaz». Y ya.- Recordaba aquella frase como si me la acabaran de decir hacía cinco segundos. La llevaba grabada a fuego. Suspiré.- Vamos, un «no eres tú, soy yo» en toda regla y a la mierda casi tres años de relación.


    - ¡Me lo hace a mí y le cojo de los huevos y se los retuerzo! ¡Ese se queda sin el carné de padre, vamos! ¡Como que me llamo Clara Aguado! – estalló Clara al mismo tiempo en el que el camarero se acercaba a la mesa a dejarnos las raciones que habíamos pedido. Evidentemente, él la miró asustado, a Tamara y a mí nos entró vergüenza ajena porque nadie tiene por qué saber sobre nuestras miserias (por pequeñas que sean) y Clara siguió a lo suyo sin inmutarse.- ¡Lo mato! ¡Se la corto!


    - ¿No es todo un poco raro? – Preguntó Tamara una vez que el camarero se marchó.


    - ¿Raro? ¿Por qué? – Le pregunté a su vez, pero no dejé que contestara.- La verdad es que no lo sé. Hay veces que sí que pienso que ha sido raro porque, de repente, estalló y me mandó a la mierda; pero, otras, no sé… A ver, lo conozco bien y lo que realmente pienso es que le petó la cabeza. Ahora, qué es lo que le hizo petar ya no lo sé porque, como no habla las cosas… Yo habré hecho cosas mal, seguro, porque no soy perfecta; pero, como se calla, ni sé qué le ha podido molestar, ni me ha dado la oportunidad de solucionar las cosas.


    - ¿No te da la sensación de que se repite lo mismo otra vez? – Preguntó Clara.- Porque, más o menos, es una situación parecida a lo que os pasó la primera vez.


    - Sí, tía; constantemente. Bueno, cada vez menos porque va pasando el tiempo… Pero sí, me da la sensación de estar pasando por la primera ruptura – aclaré.- Y, no sé, - dije frunciendo el ceño e intentando reconducir la conversación a lo último que me había preguntado Tamara – puede que yo no ayudara a que él estuviera bien porque tampoco lo estaba yo y, supongo, que eso influiría… Pero es que… Yo tampoco me fiaba de él después de que me dejara tirada una vez … No sé qué deciros… En realidad, no entiendo muy bien por qué ha pasado todo esto. No he tenido una explicación «en condiciones» – dije a la vez que dibujaba con mis dedos las comillas en el aire – más que lo que él me dijo.


    - Vamos, una mierda – puntualizó Clara.


    - Es que tampoco sé si es una mierda o no… Puede que él tampoco sepa por qué han pasado las cosas.- Suspiré sonoramente.- Supongo que, a veces, las cosas pasan y ya está.


    - ¿Y después? – Preguntó Tamara.


    - Después nada. Llamé a mi amiga Berta y le conté lo que había pasado. Me fui a su casa ese fin de semana y nada, ya sabéis como va esto: estaba hecha una mierda y, en medio de toda esa vorágine, se me encendió la luz con la posible solución a mis problemas – sonreí casi sin ganas.- Y aquí estoy.


    - ¿Te cambiaste de casa? – Volvió a preguntar Tamara.


    - No.- Clara me miró muy seria y empezó a hacer aspavientos con las manos. Estaba a punto de darle algo.- No porque, a ver, al decidir venirme, eché cuentas y me quedaba un mes y medio y allí es complicado encontrar un alquiler en condiciones y para ese tiempo tan corto me iba a resultar imposible.


    - ¿Y Jorge? – Preguntaron al unísono.


    - Cuando volví de casa de Berta, le comenté que había decidido mudarme y que junio sería el último mes que iba a estar en esa casa. Acordamos (bueno, salió de él) que él se bajaría a dormir al salón y yo me quedaba en la habitación.


    - ¿Y la convivencia durante ese mes y pico? – Preguntó Clara.


    - Incómoda. Ambos tratamos de coincidir lo menos posible. No era una situación agradable para ninguno de los dos y nos evitábamos; pero había veces que era imposible no vernos así que, en esos momentos, pues un trato cordial como dos personas adultas y civilizadas. Punto.


    - ¿Sabe que te volvías a España? – Quiso saber Tamara.


    - No, solo le dije que me mudaba pero no le dije a dónde. Ya no tenía que darle ningún tipo de explicación porque ya no éramos nada y… Poco más os puedo contar. Supongo que eso es todo.


    En ese momento me di cuenta del cambio de dimensión que había sufrido mi realidad. Tami y Clara eran mis mejores amigas desde el colegio y había seguido manteniendo relación con ellas durante el tiempo que había estado fuera pero, realmente, todo lo que me había pasado allí no lo habían vivido de cerca y había muchos detalles que no sabían. No es que yo no se los quisiera contar, sino que ya ni me acordaba porque habían formado parte de mi día a día en otra secuencia diferente de tiempo y espacio. Sin embargo, la que sabía todo perfectamente era Berta, precisamente, por encontrarse en una situación contraria a la de mis amigas.


    - ¡Y poco más dice! – Exclamó Clara.- ¿Te parece poco?


    - Hombre, pues no pero ya se ha pasado… ¿Qué más da? – Contesté quitándole importancia a una cosa de la que todavía no estaba recuperada.- A ver, es duro y más cuando yo sigo enamorada de él pero… Bah, yo qué sé.


    - Se te acabará pasando. ¡No hay mal que cien años dure! – Dijo Clara para darme ánimos.


    - ¡Ni cuerpo que lo aguante! – Terminé la frase.


    - Ahora vas, vives noventa años y te mueres sin haberlo superado – dijo Clara con la mejor de sus sonrisas.


    Sí, a Clara a veces se le va un poco de las manos; igual que te da ánimos, te los quita. Aun así, la miré y no pude evitar reírme. Ella es así: dice las cosas sin pensar.


    - ¿Y cómo fue la despedida? – Parecía que Tamara se había escrito todas y cada una de las preguntas, como si de una entrevista se tratase.


    - No hubo despedida. El día que salí de esa casa, él no estaba. Supongo que llegó más tarde – me callé. Al final, no pude controlar todo aquello que se me mezclaba en la boca del estómago y los ojos se me llenaron de lágrimas.- Tenía la esperanza de que estuviera en casa para poder decirle adiós pero, bueno, tampoco me sorprendió que no estuviera… - Sonreí con tristeza mientras Clara me tendía un pañuelo de papel para que me limpiara.


    - Has hecho lo mejor que podías hacer, tía. Venirte para Madrid y estar con la gente que de verdad te quiere y no con ese gilipollas de mierda – dijo Clara.


    - Pues sí: Clara tiene razón. Y piensa que te has quitado de encima a una persona que no merece la pena – dijo Tamara mientras alargaba su mano y cogía la mía con suavidad.- Además, estás muy bien para todo lo que ha pasado y eso es muy buena señal. Ya verás cómo enseguida te recuperas y, cuando menos te acuerdes, ya estás como nueva.


    Las miré y sonreí, esta vez reflejando la tranquilidad que sentía. Era verdad que todavía no me había recuperado, pero sabía que lo haría. No había otra manera. Me sacudí la compasión de encima y me moví en mi silla, acomodándome para escucharlas a ellas. Ya era hora de cambiar el rumbo de la conversación.


    - Bueno, ¿y tú qué? – Me dirigí hacia Tamara que, en ese momento, estaba intentando pinchar un trozo de pulpo con el tenedor sin mucho éxito.


    - ¿Yo? – Dijo sonriendo victoriosa al fin, tras haber cogido el pulpo.- Yo bien, como siempre. El trabajo ahí va y con Salva bien, en nuestra línea. Hemos cogido unos días de vacaciones en septiembre para irnos a Grecia, a celebrar nuestro aniversario.


    Esa era mi amiga Tamara con su vida perfecta en todos los sentidos. Sus necesidades básicas estaban cubiertas desde hacía ya mucho tiempo. Era una chica a la que nunca le había faltado de nada en la vida, bueno, solo una cosa. Tamara era hija única pero sus padres lo habían suplido comprándole todo tipo de mascotas. La última, un Yorkshire terrier macho al que una noche de borrachera, Clara y yo lo bautizamos por unanimidad como «Toto».


    Tamara estudió Traducción e Interpretación y, el verano entre segundo y tercero de carrera, consiguió un contrato de prácticas en una de las editoriales más importantes a nivel nacional. Trabajó solo los meses de verano, pero la volvieron a llamar el verano siguiente para cubrir vacaciones y ya no se marchó. Aquel mismo verano también conoció a Salva. Él trabajaba en el bar que había al lado de la editorial durante los fines de semana para sacarse un dinerillo pero, en verano como no había clases, ampliaba el número de horas y así el chico hacía su agosto particular.


    


    Un viernes, Tamara salía a la hora de comer de la oficina para irse a casa, cuando pasó por la puerta del bar y vio a Salva de pie en una esquinita con sombra fumándose un cigarro. Medio de coña, medio en serio, él la invitó aquella tarde al cine y, para sorpresa de todos (del propio Salva y de nosotras cuando nos lo contó) ella aceptó. Solo se conocían de cuando ella bajaba a media mañana a desayunar al bar y, según le confesó Salva una vez que comenzaron a salir, cada vez que la veía entrar él iba disparado hacia su mesa para atenderla y, así, poder hablar con ella, aunque fuera poco tiempo, ya que ella no se entretenía más de media hora.


    Estuvieron así todo el verano hasta que, en septiembre, formalizaron lo suyo y pasaron de ser un amor de verano a novios más o menos formales. Y de aquello hacía ya casi nueve años.


    - Bueno, ahora me toca a mí – dijo Clara para reclamar nuestra atención y ser ella la protagonista.- Tengo una buena noticia que daros.- Tamara y yo permanecimos calladas y expectantes para saber qué era eso que nos tenía que contar. Tras un silencio casi reverencial, Clara continuó.- Me han ascendido a jefa de mi departamento.


    Di tal grito que toda la terraza del restaurante se giró para mirarnos. Supongo que los demás comensales se asustaron, pero era un grito de satisfacción y alegría. Era una muy buena noticia y estaba muy feliz por Clara.


    - Ya me lo ha confirmado mi jefa pero no firmaré el nuevo contrato hasta septiembre así que, cuando vuelva de vacaciones, tendré un despacho esperándome – comentó Clara desbordando satisfacción.- Y a ver si ya, con el nuevo sueldo, puedo independizarme y venirme a vivir por este barrio, que me pilla bastante mejor para ir a trabajar.


    Clara vivía con sus padres y su hermano pequeño en un piso por el barrio de Embajadores, cerca del metro de Puerta de Toledo. Así que, sí; le venía bastante mejor cambiarse de barrio e irse a la zona de Hortaleza.


    - ¡Me alegro muchísimo! – Exclamé. Tamara también dijo algo parecido, pero con menos entusiasmo. Sabía que se alegraba por Clara, aunque de primeras Tamara es una persona que no se alegra por el éxito ajeno. Y, como la conozco bien, sé que sintió una mezcla de celos y envidia, aunque solo fuera de manera puntual.


    Clara pidió al camarero tres chupitos de licor café, aprovechando todos los manjares de la cocina gallega, para brindar por su nuevo ascenso.


    - También he pensado que podíamos mirar algo para irnos unos días por ahí, a la playa o algo – continuó Clara una vez que vaciamos aquellos vasitos.- He pensado que lo podíamos organizar, buscar un sitio barato e irnos para finales de julio o así. Además, podríamos aprovechar y celebramos el cumple de Tamara, que la muy rancia no ha querido hacer nada… Solo con Salva – dijo Clara haciendo burla.


    - ¿Cuánto tiempo? – Preguntó Tamara sin hacer caso al último comentario de Clara.- Yo me he cogido diez días en septiembre y pensaba dejarme una semana para navidad. También me voy unos días en agosto a casa de mis abuelos. Decidme cuando os queréis ir y a ver si lo puedo cuadrar.


    - ¿Por qué no quieres celebrar el cumple? – Pregunté.- Además, ya estoy aquí.


    - No sé, no tengo ganas – dijo sin más.- La semana pasada salí con Salva a cenar y ya.


    - ¿Ves? Con Salva sí y con nosotras no. ¡Cómo se nota que se lo folla! – Gritó Clara.- Ya pedirás, ya…


    Tamara le echó una mirada de esas intensas con odio contenido a Clara, pero no dijo nada al respecto.


    - ¡A ver, venga! Vamos a concretar lo de las vacaciones.


    - Yo, por mí, cuando queráis. Soy una nini; es más, si queréis, lo miro y lo organizo yo. Solo decidme fechas y listo – comenté.


    - ¿No estás buscando trabajo? - Quiso saber Tamara.


    - No, esperaré hasta septiembre. Ahora está la cosa difícil porque la campaña de verano comenzó hace un mes o mes y pico y ya no se va a mover nada hasta que no terminen estos calores.


    Clara sacó su teléfono para mirar el calendario y, sobre él, ponernos de acuerdo. Trajeron el postre y el café y nosotras seguíamos dándole vueltas al asunto. No había manera de sacar nada en claro porque siempre salía alguna pega.


    - Pero si nos vamos un viernes y volvemos al domingo siguiente nos vamos más de una semana – dijo Clara.


    - Sí, pero yo el primer fin de semana de agosto quiero estar en Madrid que es el cumpleaños de mi madre – expliqué yo.


    - Vamos a ver, de todo lo que hemos dicho – dijo Tamara echando un vistazo a su agenda – del veintiséis de julio al dos de agosto son las fechas con menos problemas para todas; - Clara y yo asentimos – así que, adjudicado. Nos vamos esa semana – nos miró e hizo un movimiento con las manos dando a entender que el tema de las vacaciones quedaba zanjado.- De martes a martes.


    Un rato después, salíamos del restaurante y subimos otra vez hasta el centro comercial del Palacio de Hielo. Nos despedimos en la boca de metro de Canillas y quedamos en que las mantendría informadas sobre aquellas vacaciones que nos habíamos sacado de la manga, así, como por arte de magia.
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    Terminamos de hacer las maletas y preparamos la cena. Pusimos la mesa fuera, en el porche. No corría ni gota de aire, pero dentro de la cabaña hacía más calor. Parecía una sauna.


    - ¿Solo has conseguido el teléfono? – Le pregunté a Clara, que estaba a punto de darle un bocado a su sándwich de mortadela.


    - Sí – contestó con la boca llena.


    - ¡Para lo que has quedado, amiga! ¡Tú antes molabas! – Dije descojonándome de risa, aunque Tamara no se quedó atrás.


    - Bueno, en el fondo, yo te agradezco que no te hayas acostado con él y así no tener que oírte en mitad de la noche decir cosas guarras – dijo Tamara lo más seria que pudo, aunque no aguantó mucho y estalló con carcajadas demasiado escandalosas. Yo no podía parar de reír y Clara nos miraba muy seria.


    A ver, el comentario de Tamara fue una puñalada trapera pero no hubiera sido la primera vez que hubiésemos escuchado a Clara darlo todo en mitad de la noche entre gemidos, frases guarras de distinta índole y un «dame más» como repertorio recurrente.


    - No nos mires así – le dije a Clara.- Tamara habla con conocimiento de causa.- Hice un parón para meterme un trozo de jamón a la boca. Una vez que lo tragué, seguí.- Así no vas a salir de la sequía esa que arrastras desde hace… ¿Dos meses y pico? ¿Tres? – Apunté.


    - Cómo os gusta reíros del mal ajeno – dijo Clara entrecerrando los ojos.


    No es que nos riéramos del mal ajeno, es que Clara estaba frustrada y verla así era tan raro como divertido, sobre todo si había chico de por medio. El ego de Clara se había visto machacado en cuestión de días y eso era un golpe muy duro para ella.


    Lo que saqué en claro de aquella noche fue que no me hacía falta mucho para pasármelo bien; poner una Clara en mi vida era más que suficiente.


    


    A la mañana siguiente, nos levantamos, metimos todo en el coche y nos pusimos rumbo hacia Madrid.


    - Antes de salir, quiero decir una cosa – dijo Clara en tono solemne. Tami y yo nos miramos y, acto seguido, miramos hacia los asientos de atrás, donde se encontraba Clara.- Lo que pasa en Cádiz, se queda en Cádiz.


    - Quieres decir que tu humillación se queda aquí ¿no? – Dije irónicamente aguantando la risa.


    - Sí, veo que lo pillas todo al vuelo – respondió Clara mirando por su ventanilla y sin dar lugar a nada más que a una mirada socarrona entre Tamara y yo.


    


    Tres días después de llegar a Madrid, Tamara nos llamó a Clara y a mí porque a mediados de la semana siguiente se iba a ver a sus abuelos a Santander y pasaría allí el puente de agosto.


    - ¿Tienes ganas de ir? – Pregunté a Clara, que la llamé por teléfono después de haber hablado con Tamara.


    - ¿Te soy sincera? – Contestó a modo de respuesta.


    - Eso es un no ¿verdad? – Traduje su contestación a un lenguaje más coloquial.


    - Ni gota – sentenció Clara al otro lado del teléfono.- No me apetece ir a casa de sus abuelos y estar allí comiendo con ellos y todas esas cosas que se hacen en familia.


    - Tía, porque tengas otro tipo de relaciones que no sean de folleteo no te va a pasar nada – le advertí.


    A mí, el plan de estar en casa de sus abuelos, no es que me apeteciera demasiado, pero lo que no me apetecía nada en absoluto era pasarme el mes de agosto entero en Madrid. Me costó convencer a Clara (de hecho, tuve que recurrir al chantaje emocional) pero, al final, lo conseguí.


    Tanto Clara como Tamara tenían horario intensivo en el trabajo, así que solo iban hasta la hora de comer. Aquel día Tamara salió a toda prisa, despidiéndose de algunos de los compañeros sin entretenerse, y se fue a buscar a Clara. Desde allí, se pasaron por mi casa y ya nos pusimos en marcha hacia Santander.


    No llevábamos mucho tiempo en la carretera cuando Tami propuso parar para comer algo. Paramos en la primera gasolinera que vimos y compramos unos bocadillos y unas latas de refresco. Estábamos las tres tranquilamente comiendo y hablando de tonterías, cuando Clara puso una cara súper rara.


    - ¿Qué te pasa? – Le pregunté, adelantándome a Tamara.


    - Me acaba de escribir Manu – contestó Clara sin levantar la vista del móvil.


    - ¿Y qué te dice?


    Tampoco era para tanto. Simplemente le preguntó qué tal estaba, nada del otro mundo. Pensé que Clara no le iba a contestar, ya que el chico le había dejado bastante trastocado el orgullo, pero me equivoqué y le contestó; a ese y a todos los demás mensajes que se estuvieron escribiendo durante el resto del viaje.


    


    Llegamos a Santander a eso de las siete de la tarde. Salimos de la autopista y empezamos a callejear por la ciudad. Era la primera vez, tanto para Clara como para mí, que íbamos a Santander. Yo iba mirando a través de una de las ventanillas traseras con curiosidad, mientras Tamara nos iba señalando algunos sitios emblemáticos. Clara estuvo con su cara de acelga más pendiente del móvil y de su nuevo amigo gay.


    - Todos esos edificios de allá arriba – señaló con su mano hacia el lado derecho – forman el campus universitario.


    - ¿Y ese edificio con forma de huevo? – Preguntó Clara una de las veces que levantó la vista de su teléfono móvil.


    - Eso es el Palacio de los Deportes de Santander y, justo detrás, está el estadio del Racing. Ahora vamos a pasar por ahí.


    Y, efectivamente, por allí pasamos, viéndolo a mano izquierda. Se metió por una calle que había a la derecha, dejando atrás el estadio.


    - Avenida Stadium – leí en voz alta un cartel que había nada más entrar en esa calle.


    - Sí, esta es la calle. El edificio está ahí delante – contestó Tami.


    Tamara aparcó el coche en el lado derecho de la calle, a la sombra. Bajamos y nos indicó que, el edificio que había justo enfrente, era donde vivían sus abuelos. Era un conjunto de cuatro bloques con la fachada de color blanco, unidos de tal manera que simulaba una especie de hélice.


    - Pues tanto que ha dicho siempre que viene de buena familia, yo no sé dónde ve esta la buena familia – me comentó Clara en un susurro.- Yo pensaba que íbamos a ir a un caserón de esos mega pijos que salen en las revistas. Esto es un bloque de pisos normales y corrientes, de gente de clase media; no de la alta sociedad, como se las da ella.


    Chisté para que se callara porque si no, Tamara podría oírla. Sé que a Clara esas cosas le dan igual y, si la hubiera oído, pues esa información de más que Tamara hubiera tenido porque Clara es así: no se corta ni con un cuchillo.


    


    Tamara venía de buena familia pero de una familia de nuevos ricos, por así decirlo. Los abuelos maternos (a los que íbamos a visitar) habían nacido en un pueblecito situado en uno de los valles de la Cornisa Cantábrica, cerca del Puerto del Escudo. Se casaron muy jovencitos y, tras la boda, se marcharon de allí en busca de un futuro que no les ofrecía el pueblo. Llegaron a Santander, donde el abuelo aprendió el (entonces oficio) de dentista y ganó muchísimo dinero.


    Pese al dinero y la buena vida que se daban, los abuelos de Tamara no alardeaban de nada y seguían siendo aquel matrimonio humilde de décadas atrás. Tenían una finca en el pueblo de Comillas, a la que yo sí había ido cuando éramos unas chavalas, y más tierras por toda la provincia.


    Por la otra parte, los abuelos paternos de Tamara pertenecían a la alta sociedad de Torrelavega así que, como aquel que dice, se fueron a juntar el hambre con las ganas de comer y, tanto el padre como la madre de Tamara, nacieron en familias con un nivel económico importante.


    Seguía haciendo muchísimo calor. No eran las temperaturas de Madrid pero, para ser el norte de España, tenía pinta de que íbamos a sudar un poco aquellos días.


    Subimos, dejamos las maletas y estuvimos con los abuelos de Tamara hasta que la abuela anunció que se iba a hacer la cena.


    - Niña – dijo la abuela refiriéndose a Tamara.- Voy a tardar un rato. Si queréis, bajaros a dar una vuelta y a las nueve o así os subís para cenar.


    Y así hicimos. Bajamos al paseo marítimo, que estaba súper cerca de la casa de los abuelos de Tamara, y llegamos a la Segunda Playa del Sardinero. Todavía quedaban los últimos bañistas tumbados en las toallas con las sombrillas abiertas. Más adelante había un mirador, al que subimos. Desde allí arriba pudimos ver la otra parte de la playa.


    - Antiguamente, la gente de la alta sociedad española, venía a bañarse a esta playa por sus beneficios para la salud – nos contaba Tamara mientras Clara y yo estábamos inmersas en las vistas.- Y se dice que se llama así por la cantidad de sardinas que se asaban al final de la playa.


    Anduvimos un poco más, en dirección contraria a la que habíamos venido. Un poco más adelante, al otro lado de la avenida, aparecía el Gran Casino, un edificio que más que un casino parecía un palacete.


    - ¿Y esa zona boscosa de allí? – Le pregunté a Tamara, señalando una especie de entrante al mar que se veía al final de la playa.


    - Aquello es el Palacio de la Magdalena, pero allí iremos mañana – sentenció.


    


    Los días pasaban y Tamara nos iba enseñando los entresijos de la ciudad, acompañados de buenas comidas y buenos cafés en las terrazas de la capital cántabra. Lo estábamos pasando bien; no conozco a nadie que se lo pase mal de vacaciones, pero el peor momento del día era cuando llegaba la noche...


    Desde que había llegado a Santander, soñé todas y cada una de las noches con Jorge. A veces eran sueños difusos en los que no se distinguía apenas nada, siendo Jorge la única imagen nítida que aparecía; otras, los sueños eran tan realistas que era como si todavía siguiese en Liverpool y nada hubiese cambiado tan drásticamente.


    


    La noche del domingo, me acuerdo como si hubiera sido ayer, soñé que me acostaba con Jorge y sentí que un orgasmo me recorría entera, como solía pasarme cada vez que hacía el amor con él. Pero solo era un sueño, nada más.


    Me levanté empapada en sudor y estaba intranquila. Eran las siete menos cuarto de la mañana. Como era pronto para despertar a Clara y a Tamara, me vestí sin hacer ruido y me fui a la playa.


    Estaba desierta. El mar estaba lejos, dejando al descubierto mucha más superficie del arenal. Me senté en la arena y miré hacia el horizonte. Cerré los ojos y me concentré en el sonido de las olas. Las lágrimas empezaron a caer despacio por mis mejillas, pero necesitaba llorar. Desde que había vuelto de Inglaterra, había estado tan ocupada en estar ocupada que no me había parado a pensar, ni siquiera, en mí. Aunque había procurado tener ratillos para mí sola cuando estuvimos en Cádiz, no había sido suficiente y seguía empeñada en racionalizar todo aquello para poder entenderlo y, supongo, que para perdonarme a mí misma para seguir adelante. Me quedaba gran trabajo por delante.


    El cielo iba tomando aquel azul clarito aunque se veían nubes a lo lejos. Esperaba que no lloviera y estar tranquila y relajada en la playa hasta que decidiera volverme a casa de Tamara, o que ellas bajaran a buscarme porque les había dejado una nota diciendo dónde iba a estar.


    Era de día completamente y la ciudad parecía despertar. Ya había algún transeúnte por el paseo, deportistas madrugadores que habían salido a correr o andar antes de que el calor apretase o gente que empezaba a movilizarse para comenzar las jornadas de trabajo. Me descalcé y me acerqué a la orilla para dar un paseo mientras el agua del mar mojaba mis pies.


    Serían las diez de la mañana cuando vi aparecer a Tamara y a Clara. Se acercaron donde yo estaba, pero no dijeron nada sobre mi escapada. Tamara se limitó a decir que podíamos ir a desayunar a una de las terrazas que había enfrente de la fachada principal del casino. Y así lo hicimos.


    Más tarde anduvimos por la ciudad y fuimos a comer al sitio preferido de Tamara allí y, a decir verdad, comimos muy bien. Era un restaurante de comida casera y cuando vi la cantidad de comida que traían los platos, pensé que saldríamos rodando.


    - Podemos ir a otro paseo que hay en otra zona de la ciudad y hay un monumento muy chulo. Y tomamos el café en alguna terraza que veamos – comentó Tamara antes de levantarnos de la mesa del restaurante donde estábamos.


    Cogimos el coche para ir a la zona del Palacete del Embarcadero, que era el lugar donde se encontraba lo que había dicho Tamara. Era otro paseo marítimo, con la diferencia de que había cuatro estatuas de niños en diferente posición. Uno de ellos estaba a punto de saltar al mar y era diferente a otros monumentos que, hasta entonces, había visto.


    - Este es el monumento de los Raqueros – dijo Tamara.


    No tenía mucho más, aunque era curioso. Después de tomarnos las fotos correspondientes, buscamos una terraza. Tamara conocía el Café Suizo y allí fuimos. Llegamos y nos acomodamos en una de las mesas de la terraza y pedimos tres cafés con hielo.


    - ¿Qué te ha pasado esta mañana para que te fueras tan pronto?


    - Desde que he venido, todas las noches he estado soñando con Jorge.- Suspiré.- Me he levantado agobiada y he salido a que me diera el aire y no romper a llorar.


    - ¿No has llorado? – Preguntó Clara.


    - Sí, un poco – reconocí tímidamente.


    - Ya me extrañaba a mí…


    - Yo pienso que es buena señal – saltó Tamara. Clara y yo nos giramos con cara de susto esperando la explicación a eso que acababa de decir.- Sí, no me miréis así – dio un sorbo a su café.- El hecho de que sueñes con él puede ser que sea un mecanismo que tiene tu subconsciente para que vayas liberando, poco a poco, esas cosas que te hacen estar mal.


    - No sé – la interrumpí.- Algunos sueños son demasiado realistas mientras que en otros nada más que reconozco la imagen de Jorge.


    - Eso no creo que tenga mucho que ver, es decir, no hace falta que en el sueño aparezcan cosas que tengan que ver unas con otras. También las cosas inconexas tienen significado y, en este caso, es más de lo mismo porque tienen que ver con Jorge – dijo Tamara muy segura de sí misma. No tenía muy claro en qué revista de cotilleo había leído tal cosa.- Además, creo que el hecho de que sueñes ahora con él es muy positivo porque puede ser una señal de que te empiezas a encontrar mejor y tu mente se va desbloqueando porque no estás en todo el meollo del drama sino que, poco a poco, vas tirando para adelante.


    En ese momento, comenzó a sonar el teléfono de Tamara. Era Salva y descolgó la llamada al mismo tiempo en que se levantaba de la mesa para hablar con él lejos de nosotras, que podíamos intervenir en aquella conversación telefónica en cualquier momento para decir algún que otro improperio.


    Pensé en lo que me acababa de decir Tamara. He de aclarar que Tamara siempre ha sido una mística de la vida. Siempre ha sido una fiel defensora de que todo pasa por algo y del destino y sus señales. Yo no sé si ese tipo de cosas son verdad o no, cada uno que crea en lo que quiera, pero supongo que todos nos volvemos un poco místicos cuando se trata de dar ánimos a alguien y nos agarramos a cosas intangibles para seguir adelante. O, a lo mejor, aquello que Tamara proponía no era tan descabellado como a simple vista parecía. Lógica tenía, desde luego, pero tendría que pensar en ello en otro momento porque Clara se encargó de darme su opinión aprovechando que Tami se había levantado y no podía oír las barbaridades que estaba dispuesta a decir sin pensar.


    - Déjate de rollos de Cuarto Milenio y de gilipolleces – dijo bajito por si acaso la otra la oía.- Tú lo que tienes que hacer es encontrar a alguien que te de merengue de vez en cuando y déjate de liberaciones mentales ni de tonterías – se encendió un cigarro y le dio una buena calada.- Las liberaciones tienen que ser chuminales. Métetelo en esa cabecita loca – me dijo mientras ella se daba golpes pequeños en un lado de su cabeza. Ella sí que tenía una cabecita loca.- Tienes que follar y ver que hay mundo más allá de Jorge. Podrías empezar haciéndote una cuenta en una de esas redes sociales que hay para buscar pareja.


    - ¡Ni de coña! – Exclamé alzando la voz.- ¡Ni de puta coña!


    - Pues es lo mejor que podías hacer. Fíjate en mí.


    - ¡Por eso no quiero hacerlo! – Solté una carcajada.


    - Esta semana, en cuanto lleguemos, ya he quedado con un chico para tomar algo – dijo sin hacer caso al comentario que yo había hecho.


    - Sí… Para tomar algo… Seguro – dije irónicamente.


    - Bueno, tomar algo al principio. Espero terminar en su casa después… - Dio la última calada al cigarro y lo apagó en el cenicero que había al lado de su taza de café.


    - ¿Y Manu? ¿No te ha estado escribiendo estos días y te ha dicho de quedar cuando vayas a Madrid? – Pregunté descolocada ante la nueva cita de mi amiga.


    - Bueno, no me agobies. Me debo a mis fans, pero de uno en uno – dijo con una sonrisa maliciosa en sus labios. Se quedó pensativa un momento.- Pues no sé cuándo voy a quedar con Manu – reflexionó en voz alta – porque me voy a Francia y luego a Inglaterra de vacaciones. Supongo que a la vuelta le diré de quedar… - meneó la cabeza.- Ahora podría estar follando con él pero no, estoy aquí con vosotras – dijo con cierto desdén que sabía que sentía. Clara nos quería mucho, pero las colas le gustaban bastante más que nosotras.


    - ¡Qué poca vergüenza tienes! – Le dije tirándole una servilleta de papel.- Bueno, viendo las estadísticas, tienes más posibilidades de follarte a alguna de nosotras que a Manu así que, que te sirva de consuelo esto de estar de vacaciones en Santander – dije descojonada de la risa. Había sido un golpe bajo pero me estaba buscando y quien me busca me encuentra.


    - A ver, ¿qué consejos te está dando aquí la rubia? – Preguntó Tamara cuando llegó de nuevo a la mesa y retiró su silla hacia atrás para sentarse.


    - Nada, le estaba diciendo que al final cuadré las fechas con mi hermana para las vacaciones – dijo mirándome de reojo - y hemos quedado en vernos en París del veintisiete al treinta y uno; y luego nos vamos juntas a Inglaterra, que estarán allí mis padres y mi hermano – explicó su plan de vacaciones familiares a Tamara. A mí me guiñó un ojo la muy…


    - ¿Brighton? – Pregunté, aunque sabía la respuesta.


    - Sí, hija. Como todos los veranos. No vaya a ser que perdamos la costumbre…


    - Bueno, así ves a tu familia materna. Estarás contenta ¿no? – Preguntó Tamara con sorna.


    - Sí, un montón de contenta estoy… - Contestó la rubia de mi amiga poniendo los ojos en blanco.


    Era obvio que prefería quedarse en Madrid y aprovechar a trajinarse a toda cola viviente que se hubiese quedado en la ciudad, pero tocaba cumplir con la familia. Para la suerte de aquellos que sufrían los calores de la capital, la viuda negra daba una tregua de unas semanas más, pero regresaría en septiembre con la vuelta al cole…
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    Después del viaje a Santander, pasé unos días en Madrid de lo más aburridos porque no hice absolutamente nada. Bueno, sí… Pensar en Jorge. Muy productivo todo.


    Evidentemente, no me hacía ningún bien pero era lo que había. Por mucho que intenté buscar cosas que hacer, el mes de agosto en Madrid… Es muerte asegurada o, por lo menos, te acercas mucho a ella.


    Una tarde estaba tirada en casa entreteniéndome en pintarme las uñas cuando sonó mi teléfono. Me alegré de ver aquel nombre en la pantalla de mi móvil.


    - ¡Hola marica! – Dije esbozando una sonrisa.- ¡Por fin sé algo de ti! Que me tienes abandonada.


    - ¿Y tú a mí qué? – Contestó mi hermano al otro lado.- Bueno, ¿qué tal? ¿Cómo han ido esas vacaciones?


    - Bien, no han ido mal. Ya sabes, de vacaciones siempre está uno bien… ¿Tú qué tal?


    - Bien también. Como siempre, con mucho curro y eso – contestó sin especificarme nada más.- Tengo poco tiempo libre pero bueno, me voy apañando. Espera un momento – y dejé de oírle. Me imaginé que estaría en el trabajo y quizá, algún compañero, se habría acercado a su mesa a pedirle algo.- Ya, ya estoy contigo. Bueno, ¿qué vas a querer para tu cumple? Porque te queda poquito para cumplir los veintitodos ¿eh, vieja?


    - ¡Vete a la mierda!


    - Yo también te quiero hermanita – y oí cómo me tiraba un beso por el teléfono.- He pensado una cosa… Te podrías venir el fin de semana que viene, de viernes a lunes, y pasas tu cumple conmigo.


    - ¿Y el trabajo? Si estás muy liado en el curro paso, porque para estar sola me quedo aquí…


    - Mira, el viernes y el sábado tengo que ir a Vigo y, como pasa de una cierta distancia lo consideran como desplazamiento, así que el domingo y el lunes me dan libre. El viernes coges un tren hasta Vigo y te recojo allí y, luego, el sábado por la tarde ya nos subimos a Pontevedra. Y el lunes te vuelves a Madrid desde Ponte. ¿Qué te parece?


    - Que no tengo financiación. Te recuerdo que soy nini oficial.


    - Sí, y una llorona también… Coge los billetes y te los pago yo, anda…


    Es un poco triste que tu hermano pequeño sea tu patrocinador, aunque sea de manera puntual, pero… Era lo que había así que, así lo hicimos. Cogí los billetes nada más colgar el teléfono y el viernes siguiente, a las siete y veinte de la mañana, estaba montada en un tren de larga distancia en la estación de Chamartín.


    Nada más montar, me acomodé en mi asiento y caí rendida. Me desperté como a las once y ya no pude dormir más. Apoyada en la ventanilla, iba mirando el paisaje que, cada vez, se tornaba más verde y la vegetación más tupida. De repente, una voz de mujer anunció por megafonía que el tren iba a efectuar parada en Orense. Y, entonces, me acordé de mi hermano.


    Cuando llegué a Madrid a finales de junio, él todavía estaba por allí, aunque a finales de julio se marchó a vivir a Pontevedra. Sin proponérnoslo, habíamos estado de aquí para allá desde que nos habíamos licenciado y habíamos dejado de compartir tanto tiempo juntos, aunque no por ello, habíamos cambiado la relación tan buena que siempre habíamos mantenido.


    Él estudió Periodismo en Madrid. Se licenció el mismo mes que yo me fui para Liverpool y, pasado aquel verano, llevó a cabo una idea que desde hacía varios años le rondaba la cabeza. Decidió irse a Alemania a buscarse la vida y mejorar el idioma, que más o menos, algo de idea tenía.


    Llegó a Berlín y, enseguida, encontró trabajo en una cadena hotelera como recepcionista; puesto que le vino como anillo al dedo para cumplir su propósito de mejorar el idioma, ya que trabajaba de cara al público. Pasados unos meses, pensó que sería buena idea cambiarse de ciudad y pidió un traslado en el trabajo. Concedido. Siguiente parada: Múnich.


    Allí estuvo otros tantos meses hasta que se le volvió a cruzar el cable. Mismo procedimiento, diferente destino. Los últimos meses de su estancia en Alemania los pasó en Frankfurt y, de ahí, dijo que se volvía a España.


    Su trabajo, dentro del mundo de la hostelería, no había sido un trabajo complicado ni le había supuesto mucho esfuerzo físico; pero le pasó lo que nos pasa a muchos: estudias algo para intentar ganarte la vida con ello.


    En alguna ocasión, él me dijo que podría haber seguido trabajando e, incluso, ascender pero ya era hora de buscarse las habichuelas por otro lado. Y decidió volverse a Madrid para estudiar un máster de Periodismo Deportivo. Una vez finalizados los estudios de postgrado, encontró trabajo en un periódico gallego para trabajar en la sección deportiva del diario, cubriendo partidos de balonmano tanto de primera como de segunda división.


    Anunciaron que el tren efectuaría parada en Vigo. Me levanté del asiento y cogí mi maleta, que estaba en la balda que había arriba de la ventana. Me preparé y me dirigí hacia una de las puertas del vagón en el que estaba.


    Salí y allí estaba él de pie parado, con sus gafas de sol y unas barbas de no haberse afeitado en veinte días. Me fui hacia él y nos fundimos en un abrazo.


    - Tenemos que coger un taxi hasta el centro – dijo cuando cogía la maleta para ayudarme.- Vamos al hotel a dejar esto y luego a comer.


    Durante la comida nos pusimos al día de las vacaciones por mi parte y del trabajo por la suya. Más tarde fuimos al hotel y me dormí la siesta mientras él escribía un artículo que tenía que mandar a la redacción en la que trabajaba.


    Me desperté y allí no había nadie. Encontré una nota encima del escritorio que decía que se había ido a trabajar y que nos veíamos a las nueve en el Club Náutico para ir a cenar algo por ahí.


    Me desperecé, me di una ducha y salí a dar una vuelta. Pedí un mapa en la recepción del hotel y salí a ver qué me ofrecía aquella ciudad. Pensé en buscar algo que visitar pero, enseguida, deseché la idea y preferí irme de compras.


    Anduve por calles y avenidas entrando y saliendo de diferentes establecimientos. Casi al final de la tarde, entré en una cafetería a tomarme algo y hacer algo de tiempo hasta que se acercara la hora de quedar con mi hermano. Busqué una mesa cerca de una ventana y, una vez sentada, saboreé el café mientras veía el ritmo de vida de aquella ciudad. No sé por qué el recuerdo de Inglaterra vino a mi cabeza.


    Recuerdo que, estando allí, echaba de menos España y a mi entorno pero, cuando venía aquí de vacaciones, echaba de menos la rutina que tenía allí, tanto con Jorge como con Berta. Era algo raro… Ni me sentía de un lado ni del otro porque, al final, el que se va, nunca regresa. Una parte de ti no vuelve.


    Estaba tan absorta en mis pensamientos que me sobresalté cuando oí que mi teléfono estaba sonando. No llegué a coger la llamada y, enseguida, recibí un mensaje en el que mi hermano me decía que salía antes de trabajar y se iba ya para el sitio en el que habíamos quedado.


    


    - Pago yo, que esto es comida de trabajo – dijo mi hermano en cuanto el camarero nos trajo la cuenta.


    Salimos del bar y dimos una vuelta. En una terraza de una heladería nos sentamos a tomar algo.


    - Dos cafés con hielo – le pidió mi hermano al camarero.


    - ¿Y si quiero otra cosa? – Le pregunté.


    - Siempre pides lo mismo – se calló y no tardó en darse cuenta de que mis gustos podían haber cambiado.- ¿O te has vuelto tan inglesita que ahora prefieres té al café? – Me preguntó con cierto tono de burla.


    - Pues hay veces que sí pero el té que me gusta aquí no lo sirven – dije con un tono de resignación por no poder degustar el Chai Latte.


    - Bueno, ¿y qué tal andas de lo tuyo?


    - No sé – dije, encogiéndome de hombros.


    - ¿Cómo que no sabes? – Hizo una pausa dándome tiempo a responder. Como vio que yo seguía callada, prosiguió.- ¿No sabes cómo te sientes?


    - Pues no, porque todo es un poco raro.- Mi hermano me miró con cara de no entender y yo intenté explicárselo.- Podría resumirlo todo en que estoy un poco sorprendida conmigo misma.


    - ¿Por?


    - Porque, a ver, pienso en él y todo eso pero no me veo tan mal como cabría esperar. Y eso me mosquea – hice una pausa para ordenar mis pensamientos y poder contárselos de la manera más clara posible para que no sonase tan mal.- La cosa es que me da miedo estar bien, o creerme que estoy bien, y más tarde tener una recaída gorda porque sé que el luto lo tengo que pasar.


    - ¿Y no te ha dado por pensar que, lo mismo, no estás tan mal como se supone que deberías estarlo (ya que es una ruptura reciente) porque, tú, el luto lo empezaste a pasar hace mucho tiempo? – Preguntó mirándome fijamente a los ojos. Cogió su taza de café y le dio un sorbo pequeño esperando mi respuesta.


    - Si me pongo a analizar todo lo que ha pasado… - dije mientras mi cabeza iba a mil por hora – llego a la conclusión de que todo se torció a partir de que me dejara la primera vez, incluso, es muy posible que antes… Yo sé que, después de la primera ruptura, hubo algo que se rompió y no se volvió a arreglar jamás y creo que fue mi confianza en él.- Mi hermano me miraba sin decir nada, supongo que intentando comprender todo lo que le acababa de decir aunque, a juzgar por su expresión, puede que mi razonamiento él ya lo hubiera hecho en su momento.- No sé, Álex, es que es extraño. Tampoco le echo de menos.- Hubo un silencio que yo misma corté segundos después.- No sé qué me pasa que no puedo echarle de menos. Sigo enamorada de él, pero no lo extraño. Supongo que será porque me acostumbré a estar sin él y, si a eso le sumas que mi confianza era nula… Pues no hay por dónde cogerlo. Y hay veces en las que me siento mal por eso.


    - Es que no tienes por qué sentirte mal. ¿Acaso él se siente mal por haberte dejado dos veces? No lo creo – dijo negando con la cabeza, – aunque lo que él piense nos la trae al fresco. Pero bueno, a lo que vamos. Es muy positivo esto que te está pasando.- En ese momento era yo la que ponía cara de no comprender. Positivo… ¿El qué? – Piensa que esto está muy bien porque el luto lo comenzaste a pasar antes de lo que tú te crees y todo lo que ya has pasado es tiempo de descuento para ti. El tiempo corre a tu favor.


    - Sí, puede ser – dije quedamente, quizá dándome cuenta de verdad por primera vez de mi situación. Un escalofrío me recorrió entera, haciendo que el vello de mis brazos se erizara.- Entonces, la he cagado con todo el equipo.


    - ¿Qué quieres decir? – Preguntó mi hermano sorprendido.


    - Pues que el error más grande que he cometido ha sido el de no dejar a Jorge, es decir, de estar mal y no haberme adelantado y haberle dejado yo; de no haber sido valiente.


    Fue indescriptible lo que sentí. Era como si la compuerta de una presa se abriera y dejara pasar el agua a borbotones.


    - Bueno, tampoco te fustigues ahora – dijo levantando las manos.- Lo hecho… hecho está. La cosa está en evitar los mismos errores en un futuro y, sea de la manera que sea, darle las gracias por haberte dejado – me cogió la mano y la apretó suavemente – porque, Marina… Deberías reconocer que te ha hecho un favor.


    - Ya… - algo de razón tendría que tener mi hermano cuando no era la única persona que me había dicho eso mismo.


    Apuramos el café y nos fuimos al hotel. Hicimos el camino callados, pero no fue un silencio incómodo. Yo estaba dándole vueltas a la conversación que acabábamos de mantener y mi hermano me dejó mi tiempo para que empezara a asumir esas cosas de las que habíamos hablado hacía un momento.


    Llegamos al hotel y, al meternos en la cama, ambos caímos muertos. No duramos nada, ni siquiera para hablar de cosas estúpidas, cosa que solíamos hacer cuando dormíamos juntos antes de caer fritos. El problema fue que, de tanto hablar de lo que me había pasado con Jorge, aquella noche volví a soñar con él.


    En el sueño, él llegaba un día a casa después del trabajo y me decía que quería dejarlo porque había encontrado a otra persona. Luego, se daba media vuelta y se marchaba, mientras yo me quedaba sentada en el sofá sin poder moverme, sin articular palabra y sin llorar. Quizá la «teoría liberadora» de Tamara no era tan descabellada. Podría ser que, poco a poco, fuera liberando toda aquella rabia contenida y fuera reconstruyendo y sanando mi ego dañado porque, al final, todo se reducía a eso; siendo, a veces, más doloroso que el mazazo de una ruptura en los propios sentimientos.


    Así que mirando el lado positivo, como había dicho mi hermano, empezaba a desprenderme de un lastre que no me dejaba seguir. Aquel lastre se llamaba Jorge y, hasta mi propio subconsciente, parecía dispuesto a poner todo de su parte para liberarme de todos los malos sentimientos que tenía gracias a él. De todas formas… ¿Alguna vez dejaría el pasado atrás?
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    El domingo me desperté y estaba sola en la habitación. Fui al baño y me dirigí al salón, donde encontré a mi hermano escribiendo algo en el ordenador.


    - ¡Felicidades pedazo de vieja! – Esos fueron sus buenos días junto con un abrazo y un beso.- Eres una gocha ¿eh? ¡La cantidad de años que llevas encima y todos para ti! - Fue a tirarme de las orejas y le di un manotazo. Hacía tiempo que ya había pasado ese límite en el que el tirón de orejas es divertido y se convierte en una humillación por la cantidad de tirones que te tienen que dar.


    Tenía el desayuno preparado y, mientras me comía las tostadas, mi hermano se acercó con un regalo que me tendió y yo me puse a abrirlo rápidamente. Abrí los ojos cuando lo descubrí por completo. Allí estaba: una edición antiquísima y limitada de Emma en versión original de tapas duras. Me encantó. Le di un montón de besos hasta que mi teléfono empezó a sonar y tuve que atender a las llamadas porque yo me debo a mi público en un día tan importante.


    Estuve un buen rato al teléfono hablando con mis padres y con Clara y Tamara, que me llamaron para felicitarme.


    - ¿Y qué tal con el chico ese? – Le pregunté a Clara. No sabía si al final había quedado con él después de llegar de Santander o qué y estaba muy intrigada. Pensándolo bien, puede que estuviera más intrigada de lo normal porque no tenía vida propia, ni sexual ni sentimentalmente hablando, así que me tenía que entretener con la de mis amigas.


    - Bien, quedamos un par de veces mientras estuve en Madrid y muy bien, la verdad. Ya te contaré pero me lo pasé genial. Es divertido y todo – me contó Clara.


    - «Divertido y todo» - repetí.- Lo dices como si fuera una cualidad difícil de encontrar en un chico hoy en día…


    - Sí, tía. Es que conozco a mucho capullo con esto de las redes sociales y, a veces, cuesta encontrar un tío decente.


    - ¿Cuándo vuelves a Madrid?


    - Esta noche, que mañana empiezo a trabajar. Oye, ¿sabes cuándo se va Tamara a Grecia? Sé que es ahora en septiembre, pero no sé los días.


    - No estoy muy segura – dije – pero creo que se van del diez al veinte. Bueno, ¿y tú qué tal por Brighton?


    - Bien – contestó una Clara no muy animada.


    - ¡Pues cualquiera diría que bien con ese tono!


    - Sí, bien, pero ya sabes que esto no me entusiasma mucho. A ver, es una ciudad que tiene mucha marcha y alguna que otra noche he salido con mis hermanos por ahí a tomar unas copas, pero es que es lo de todos los años – me explicó Clara.- Es como ir al pueblo, porque no deja de ser eso, un pueblo, y es pequeño y yo qué sé. Hace frío y ha estado lloviendo.


    Iba a contestar a eso que me decía cuando oí a mi hermano gritar desde el salón que había reservado mesa a las dos en un restaurante para que le invitara a comer, así que me despedí de Clara y quedamos en hablar cuando yo volviera vacaciones.


    Abrí el grifo del agua caliente y me quité la ropa. Fui a meterme en la ducha cuando oí un pitido de mi móvil. Alguien me había mandado un email. Me lie la toalla y salí a la habitación para cogerlo y mirarlo. Me quedé helada cuando lo leí. «Felicidades. Espero que pases un buen día. J.» Allí estaba: un mensaje de felicitación de mi querido exnovio. Y no un mensaje cualquiera. Era la misma nota que siempre acompañaba al regalo que me hacía, empezando con aquel disco de vinilo de The Beatles.


    Volví a la ducha con una mala leche que no me cabía en el cuerpo, pero el agua caliente y algo de música de fondo me calmaron un poco. Salí y fui a la habitación donde tenía la ropa, que había elegido para la ocasión, doblada encima de la cama: un vestido corto de tirantes anchos de color salmón y un chaleco con motivos florales en salmón y azul oscuro. Me puse un cinturón finito marrón, unas sandalias de plataforma también marrones y el bolso de mano a juego.


    - Te diría lo guapa que estás si no fuera por la cara de mala hostia que tienes – dijo mi hermano cuando me vio aparecer de nuevo en el salón, ya preparada para ir a comer.


    No dije nada hasta que no estuvimos sentados en aquel restaurante tan mono, tan pijo y con tanta pinta de carísimo de la muerte. Le conté lo de la felicitación de «J».


    - Es que me parece una gilipollez que me felicite – dije terminando de contarle.


    - A ver, Marina, esto es muy sencillo. ¿Qué te puedes esperar de un gilipollas? Que haga gilipolleces – me aclaró mi hermano.- Puedo intentar buscar alguna lógica a algo que hace una persona normal, no a algo que hace un subnormal – cuando mi hermano tenía razón, tenía razón y punto.- Y no porque no tenga capacidad de hacerlo, sino porque no me da la gana.


    Touché.


    Le conté lo de que tenía tantos sueños con él, la «teoría de liberación» de Tamara y que necesitaba racionalizar todo lo que había pasado para poder entenderlo y, así, perdonarme y poder seguir adelante.


    - Déjate de tonterías. ¿Qué perdonarte ni qué nada? – Se escandalizó.- ¡Ni que hubieras matado a alguien!


    - He hecho cosas que no están bien como, por ejemplo, no haberle dejado y haber alargado toda esta agonía. Ya te lo dije el viernes durante la cena, cuando hablamos – dije invitándole a bajar su tono de voz.


    - ¡Pues claro! Todos hacemos cosas que están mal o que no nos gustan pero, de ahí a fustigarte porque has cometido algún que otro error y tener que perdonarte… ¡Vamos, no me jodas, Marina! – Hizo una pausa y me miró.- Mira, es todo cuestión de que cambies el chip. – Se calló de repente porque venía el camarero con la comida que habíamos pedido.- Marina, lo de cometer errores está muy bien pero su finalidad es aprender, no castigarse a uno mismo. Hasta que no cambies tu actitud respecto a eso y decidas dejar el pasado atrás, no vas a avanzar. Si no avanzas, no creces y, si no creces, significa que seguirás siendo la niñita tonta que hace tres años se marchó a Inglaterra a buscarse la vida.- Fui a protestar por lo de «niñita tonta» pero no me dejó. Prosiguió con su discurso.- Y ya no eres esa niña, así que asume tu realidad lo antes posible, porque va a ser lo único que te beneficie.- Me quedé en silencio. Cualquiera decía nada después de la chapa que me acababa de soltar.- ¡Ah! Y otra cosa.- Resoplé. Parecía que aquello no iba a acabar nunca.- En los momentos de bajón, piensa en lo que te dije el otro día. Piensa que Jorge te hizo un gran favor al dejarte. Es una buena persona; yo no dudo que os quisierais y es muy inteligente, de eso no cabe duda, pero siempre te quedó pequeño.


    Me quedé muerta. ¿Jorge pequeño? Aquello era una exaltación del amor fraternal en toda regla y lo demás era tontería. ¿Jorge me quedaba pequeño? Lo repetí varias veces internamente pero ya no le dije nada más. La cabeza me daba vueltas por todo lo que me acababa de decir. Puede que lo que le dije de tener que pensar las cosas y analizarlas para entenderlas fuera una tontería, pero era mi forma de procesar la información para poder manejarla después. O simplemente era el mecanismo para llegar a las mismas conclusiones que había llegado él y darme cuenta de que Jorge me había hecho ese favor que decían todos; el favor de dejarme para encontrar algo mejor.


    - ¿Sabes qué es lo que pasa en estos casos? – Me preguntó mi hermano interrumpiendo mis reflexiones más profundas. Lo miré expectante esperando ver con qué me iba a sorprender.- Tienes dos opciones: cambiar o no hacerlo. El problema es que tienes que elegir.


    - Bueno, pero cambias o no en función de las circunstancias – dije yo lo que, a mi juicio, parecía una obviedad.


    - Las circunstancias son las que son y, precisamente, son circunstanciales. Entonces, no es que cambien, sino que el cambio es algo intrínseco en ellas. Sin embargo, nosotros tenemos la opción de elegir: cambiar o no, esa es la cuestión, querida hermana.- Sonreí porque para decir esta última frase, puso una voz más grave, dejando entrever lo payaso que es algunas veces.- Si no cambias, permaneces estático en un mundo que está en constante cambio así que, no creo que sea la decisión más acertada puesto que no te adaptas a tu entorno. Pero si optas por cambiar… Tienes que poner todo tu empeño en hacerlo – dijo haciendo hincapié en cada una de las palabras.- Todo es cuestión de actitud.


    - Pero las personas, a veces, cambian porque las circunstancias cambian – le rebatí.


    - Depende de cómo lo mires, ¡vamos! – Exclamó animándome a entenderlo de una vez por todas.- Si es más sencillo de lo que parece – dijo mi hermano.- Tú, cuando llegaste a Liverpool no tenías pareja. Entonces, conociste a Jorge y, tras un cambio de actitud de ambos, empezasteis a salir.- Hizo una pausa.- Piénsalo. Es cuestión de tomar una actitud u otra. ¿Qué hubiera pasado si él no habla contigo y no pone las cartas sobre la mesa? ¿Si solamente hubiera querido echar un polvo de vez en cuando y nada más?


    - No lo sé…


    - A ver, Marina. Claro que no lo sabes pero necesito un poquito de colaboración, por favor – dijo Alejandro en tono cansino y poniendo los ojos en blanco.- Eso se habría ido a la mierda porque tú ya te estabas cansando.- Asentí.- Pero cambiasteis de actitud y todo cambió entre vosotros.


    - Bueno, cambiaron las circunstancias también – insistí. No iba a darme por vencida tan fácilmente.


    - ¡Dios, hija! A cabezona no te gana nadie ¿eh? – Soltó mi hermano con cierto deje de desesperación.- Las circunstancias son eso… ¡Circunstanciales! – Cogió su servilleta, que la tenía apoyada en las piernas, y se limpió la boca.- Lo que te quiero decir con todo esto es que, vale que cada uno tiene sus circunstancias, pero para cambiar algo lo primero que tienes que hacer es cambiar de actitud y, al hacerlo, lo que consigues es que las circunstancias cambien a tu favor.


    - Pero… - estaba pensando una pregunta con la que desmontarle su teoría.- ¿Cómo es posible el cambio si hay factores en las personas que son invariables? Es decir, hay una serie de cosas que no cambian como los rasgos de la personalidad o los valores, por ejemplo.


    - Claro, de ahí que el cambio se produzca porque cambias de actitud. Está claro que uno es como es pero todo le resulta más fácil, dentro de lo que cabe, cuanto mejor se adapta a las nuevas situaciones – comentó Alejandro en un tono que derrochaba obviedad.- El problema de esto es que las personas tendemos a arrastrarlo, y es ahí donde está el error: el pasado, pasado está y atrás queda; pero hay que cambiar de actitud para poder hacerlo y seguir adelante. Por lo general, las personas arrastramos el pasado y no hay que arrastrar; sino soltar, liberarse de él.


    - Pero tú… ¿Tú has qué has estudiado: periodismo o psicobiología de las personas o algo así? – Le pregunté intrigada ante tal despliegue de medios para razonar y exponer su argumentación.


    Alejandro me sonrió pero no me contestó. Supongo que era su manera de zanjar aquella conversación que no nos llevaba a ningún lado porque no había que irse a ningún sitio. Él tenía razón en todo lo que había dicho.


    A veces, era él el que parecía ser el mayor de los dos. Había veces, como esta, en la que yo volvía a tener quince años otra vez y él hacía de adulto, aplicando psicología de choque que tanto le gustaba y que a mí tanto efecto me hacía. En el fondo, formábamos un buen equipo.


    Lo miré agradecida por aquella charla que, con solo un par de verdades, había conseguido más que cualquier otra persona con la que había hablado, ya no solo de Jorge, sino de mi situación en general, ya que me estaba enfrentando a muchas cosas diferentes y todas ellas me venían al mismo tiempo. Quizá lo que tenía que interiorizar era lo que mi hermano me decía y dejarme de gilipolleces.


    Después paseamos por el casco antiguo de la ciudad, disfrutando de los últimos días de verano, tomando un café en una de tantas terrazas y pasamos a hablar de su trabajo. Él estaba contento con lo que hacía y tenía esas ganas de seguir mejorando para labrarse una carrera profesional de las que dan envidia.


    Me alegraba por él y esperaba que así fuera. Por otro lado, no podía evitar la comparación entre él y yo y, aunque sabía que eran cosas incomparables, acababa preguntándome si no me habría equivocado de carrera. Quizá eran planteamientos absurdos en los que pensaba, simplemente, porque la hora de ponerme a buscar trabajo y hacer algo con mi vida estaba a la vuelta de la esquina.


    Sonó un mensaje.


    Berta: «¡Muchas felicidades! Espero que estés teniendo un buen día y, a ver si después de las vacaciones, hablamos para ponernos al día. Tengo que hacerte proposiciones indecentes que, por supuesto, espero que aceptes».


    Sonreí abiertamente. Me hizo mucha ilusión que se acordase del día que era. Desde que me vine, habíamos intercambiado algún mensaje pero no habíamos hablado en condiciones. Entre mis vacaciones no planeadas y las suyas a Barcelona a ver a su familia, el trabajo y demás, no habíamos sacado ni un hueco.


    Yo: «¡Muchas gracias! Estoy en Pontevedra con mi hermano. Ya te contaré… ¿Tú qué tal vas? Dame un adelanto de esa proposición. Un beso».


    Berta: «¿Pontevedra? ¿Pero tú no estabas mal a punto de morirte? Sí, ya me contarás porque tan mal no te veo. Y me alegro, que conste. Vale, pero es importante que no te escandalices. Solo una palabra y un número: Londres, 2011».


    Yo: «¡¡¡¿Qué?!!! ¿Estás loca?»


    Berta: «No estoy peor que tú. J. Avísame cuando llegues a Madrid. Un beso».


    Y así pude resumir, más o menos, cómo fueron mis recién estrenados veintinueve: Tamara con la teoría de la liberación; mi hermano defendiendo la teoría del cambio; Berta con un plan londinense y yo más perdida que un burro en un garaje.
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    Me levanté y fui al baño. Me miré al espejo y, a pesar de aquella pinta de pordiosera y loca de la colina (todo en uno), sonreí. Era seis de septiembre y, para mí, el mejor mes del año ya había comenzado; era el preludio a mi estación favorita.


    Puede que sea el mes que más me guste porque es una mezcla extraña, a veces inconexa, de muchas cosas; como yo. Es mitad verano, mitad otoño; hace calor, pero empieza a refrescar; sacamos los botines del armario y los combinamos con minifaldas ibicencas y camisetas de tirantes, o apuramos los días llevando chanclas con pantalón largo y una chaqueta; empezamos con la rutina que nos marcará el resto de meses que quedan por delante hasta llegar a las siguientes vacaciones, pero seguimos con el recuerdo de las últimas… Y así podría seguir hasta el infinito.


    Y ese mismo día se me acababan las vacaciones y comenzaba esa tarea tan entretenida de buscar trabajo. Además, si ya había suficientes razones por las que buscar algo con lo que tener unos ingresos, se añadía el hecho de haber hablado con Berta nada más llegar de Pontevedra y haber aceptado la proposición de hacer un viaje a Londres para vernos allí el puente de diciembre… Sí, para ese puente que había dentro de tres meses.


    Me senté frente al ordenador para actualizar el currículum e inscribirme en diferentes páginas que ofertaban empleo. Mandé currículums a todo lo que vi, aunque la oferta propuesta no me interesara mucho.


    Pasó la primera semana y no sabía nada de nadie y me obligué a pensar que era normal. Nadie llegaba y besaba el santo, así que yo no iba a ser menos por mucho que me tirara horas y horas pegada al ordenador.


    


    Los días pasaban y a mí nadie me llamaba de ningún sitio. Una mañana, estaba aburrida en casa y probé a llamar a Clara. Con suerte la encontraba en la hora del café y podríamos hablar un rato.


    - Rubia peligrosa al habla – respondió nada más descolgar el teléfono.


    - ¿Rubia peligrosa? Yo diría alto cargo…


    - Bueno, ni que fuera ministra; aunque es cuestión de proponérmelo, ya sabes… - Dijo riendo Clara.- ¿Qué tal estás?


    - Pues bueno…


    - ¿Y ese bueno? ¿Qué pasa?


    - Nada, estoy bien; pero he empezado a buscar trabajo y, de momento, nada de nada - dije con desgana.


    - Tía, ármate de paciencia, no te queda otra – contestó Clara para darme ánimos.- Esto es una puta mierda, de verdad.


    - Bueno, no creo que estés tú en condiciones de quejarte… - Le contesté con cierto tono de reproche.- Al fin y al cabo, a ti te han ascendido a jefa de departamento.


    - Sí, me han ascendido porque no sé quién se ha jubilado, a mi jefa de planta le han dado ese puesto y, como alguien tenía que cubrir el que ella dejaba, me ha tocado a mí – me explicó cómo había sido todo porque, hasta entonces, pensé que había sido por méritos propios.- Es estar en el momento justo.


    - Yo pensaba que había sido un ascenso por tu trabajo.


    - A ver, de todos los que estamos en el departamento, yo he sido la que han elegido los de las altas esferas, así que tendrá que ser porque mi trabajo es bueno pero, sin la jubilación del fulano o fulana esa, yo seguiría igual. Espera – y oí cómo trasteaba con algo.- Ya, es que me estaba echando el café y hay veces en las que parezco un hombre y no sé hacer dos cosas a la vez.


    - Bueno, sea por lo que sea, ya tienes ese puesto – salté siguiendo con el tema de conversación.


    - Pues no sé yo qué es mejor.


    - ¿Por qué dices eso? Un ascenso siempre es bueno – le dije.


    Se supone que era yo la que la había llamado para que me diera ánimos, pero parecía que estaba sucediendo lo contrario.


    - Porque está todo fatal, Marina. Todo es una mierda, por eso te digo que te armes de paciencia porque está todo realmente mal. Yo venía a trabajar y me dedicaba a hacer lo mío lo mejor que podía – tomó un sorbo del café.- Empecé con el nuevo puesto el día uno de este mes y el trabajo me desborda. Es verdad que me pagan más, pero no sé hasta qué punto compensa. Además, me pongo a echar un vistazo a los informes y me doy cuenta de que hace falta más personal, que necesitamos gente porque estamos hasta arriba de trabajo y, en nada, tendremos que empezar a preparar la campaña de Navidad. Así que, en una reunión digo que necesitamos (por lo menos) tres personas más en el departamento; que lo ideal sería meter a cinco, pero con tres nos podríamos apañar. Me responden que no se puede meter a nadie porque estamos con los recortes y blablablá. Total que, unos días después, llego a la oficina y me presentan a un chaval que acaba de terminar la carrera y me dicen que ese es su primer día de trabajo. Yo flipo porque conmigo no ha contado nadie pero, en la hora del café, me entero que ese chico ha entrado en la empresa porque es sobrino de un pez gordo y ale, a apechugar con él. Hasta ahí… bueno; pero lo peor viene cuando te das cuenta de que el chico es un inútil y tú no puedes hacer nada, solo armarte de paciencia para no estrangularle – Clara cogió aire. Parecía que le habían dado cuerda y soltó todo de carrerilla.- Tía, ni siquiera puedo esperarle a la salida y darle un par de hostias a ver si espabila.


    Me eché a reír. Clara es rubia, pero una rubia peligrosa de armas tomar.


    - Así que, – prosiguió – aparte de armarte de paciencia, búscate un buen enchufe – me dijo para finalizar.


    Lo peor de todo era que tenía razón. No se movía prácticamente nada pero, lo poco que lo hacía, era por enchufe. Así iba el país…


    - ¿Yo? ¿Enchufe? Pues me dirás con quién… Bueno, ¿y de chicos? – me pasé al tema interesante porque lo del trabajo estaba muy negro.


    - Esta semana la tengo a tope – y se echó a reír.- He quedado con Roberto y con Manu.


    - ¿Quién es Roberto? – Pregunté. Ese era nuevo.


    - El chico con el que me había escrito y quedé entre que vine de Santander y me fui de vacaciones con mi familia.


    - ¡Ah! – Pues no, no era nuevo. Lo sorprendente era que todavía le durase.- ¿Y con Manu también? – Pregunté sorprendida.


    - Sí… aunque no sé si será para ir al cine y cada uno para su casa o para follar de una vez; así que esta semana lo tengo complicado. La que viene podíamos quedar para cenar un día. Me han hablado de un restaurante que está muy bien cerca de Gran Vía.


    - Vale, entonces ya esperamos a que venga tu amiga del viaje – comenté.- ¿Sabes algo de ella?


    - No, estará disfrutando de las Islas Griegas y follando hasta hartarse. Va a llegar con el chichi escocido, ya te lo digo. Oye, te dejo, que me vuelvo a la mesa que tengo una reunión en quince minutos.


    Nos despedimos y colgamos. Sonreí. Una de las cosas buenas que tenía Clara era que, sin quererlo, era capaz de sacarte una sonrisa aunque fuera por sus comentarios obscenos. Pensé en lo que hablamos, pero no saqué nada en claro. ¿A quién conocía yo que pudiera enchufarme en algo? A nadie; un futuro prometedor el mío…


    Intenté no desanimarme y seguir buscando. Mandaba currículums por internet diariamente y, a veces, iba a diferentes sitios a entregarlos en mano. Dependienta, cajera, comercial, reponedora, monitora de no sé qué, azafata de eventos, recepcionista… pero nada de nada. Nadie necesitaba mis servicios. Y así un día, otro… hasta llegar a finales del mes sin pena ni gloria, pero sí mucha frustración.


    


    Cuando Tamara vino de vacaciones nos llamó súper emocionada de la vida y nos propuso quedar para cenar y, así, nos poníamos al día y ella nos contaba su maravilloso e idílico viaje.


    Por un lado, tenía ganas de verlas y no me vendría mal salir de casa pero, por otro, yo no tenía nada que contar, solo podía quejarme del mundo.


    Clara le habló a Tamara sobre el restaurante ese de Gran Vía y Tami fue la que se encargó de reservar allí un miércoles a las nueve. Quedamos en vernos en la puerta del bar.


    Ese mismo miércoles, con una puntualidad inglesa, llegué a la puerta del restaurante y me encontré con Clara, que ya estaba esperando. Tamara todavía no había aparecido, pero no pasaron ni cinco minutos cuando la vimos torcer la esquina.


     Clara y yo nos quedamos con la boca abierta. ¿Aquella era Tamara? Siempre había pensado que Tamara era la más guapa de las tres pero, al verla después de las vacaciones, estaba espectacular. Esos ojos grandes y almendrados de color miel contrastaban muchísimo con el moreno de su piel. Llevaba el pelo largo y liso, por debajo del pecho, de color castaño oscuro. A veces, se cortaba un flequillo corto y espeso que le cubría la frente hasta la altura de las cejas, aunque por aquel entonces se lo había dejado crecer y no lo llevaba marcado. Sus rasgos eran finos y angulosos, simétricos, dándole esa belleza tan característica.


    - ¡Hija de puta! – Exclamó Clara por lo bajo.- ¡Está negra! – La volvimos a mirar.- Y más delgada; eso es de tanto follar. Te lo dije – soltó mirándome de reojo.


     Sí, efectivamente, lucía un moreno envidiable y una figura espectacular. Parecía que había adelgazado algo, pero le había sentado de maravilla. Tamara no era una persona gorda, ni mucho menos, pero tenía unas caderas muy anchas y unas buenas tetas. Puede que por ello pareciera que tenía algún kilo demás, pero no. Además, ese físico también llamaba la atención por su estilo a la hora de vestir.


    Esa noche se había puesto unas mallas de vinilo, una camisa blanca y una americana de color rosa palo abierta. Se puso unos zapatos de tacón, un colgante discreto y se dejó su melena, de color chocolate, suelta. Un bolso pequeño de color negro y las uñas pintadas de rojo hacían el resto. Iba guapísima. Se acercó a nosotras y nos dio un beso y un abrazo a cada una.


    - ¿Qué te ha pasado en la cara? – Le pregunté cuando le vi una mancha oscura en la frente.


    - ¡Ay, calla! Que no me acordé de que me estoy tomando la pastilla y me he puesto al sol sin conocimiento y me han salido unas manchas que no veas – dijo mientras se señalaba la frente y en un lado de la cara.- Y ahora se me han aclarado un poco pero estaba hecha un cristo. ¡Hasta me ha salido bigote!


    Entramos en aquel sitio y esperamos un momento a que nos terminaran de montar la mesa para poder sentarnos. Leímos la carta y pedimos la cena. Era un sitio un poco pijo pero no estaba mal. Cuando nos trajeron la bebida, hicimos un brindis por la vuelta a la rutina.


    - Bueno, cuéntanos qué tal las vacaciones – insté a Tamara para que fuera la primera en hablar y darnos envidia sana.


    - Muy bien la verdad – y esbozó una sonrisa de oreja a oreja.- Volamos hasta Atenas, donde estuvimos tres días y luego cogimos el crucero para movernos por las islas.


    - Pero ¿ibais de crucero? – Preguntó Clara que, a veces no se entera de nada.


    - Sí, el barco era de ida y vuelta a Atenas, pero no entraba en el viaje la visita a la ciudad y pensamos que no ver Atenas era una pena; así que movimos Roma con Santiago para cuadrar esos tres días más y poder verla. La estancia en Atenas tuvo que ser al principio porque era de la mejor manera que nos salían los vuelos, porque están carísimos. Y, el último día, el barco nos dejó en Atenas otra vez y, de ahí, al aeropuerto a coger el avión de vuelta – explicó Tamara. Sacó su teléfono móvil y nos enseñó unas cuantas fotos, a cada cual más bonita.


    - La verdad es que merecía la pena que pasarais algunos días en la capital… - comenté.


    - Sí, sí, claro que la ha merecido. Es una ciudad muy bonita, la gente es súper amable, la comida buenísima… En fin, una pasada de viaje.


    - Te habrás hinchado a chingar ¿no? – Cómo no, Clara tuvo que preguntarlo por si a alguien le había quedado alguna duda.


    Tamara la miró mal pero no contestó. Era evidente que aquellos comentarios le molestaban, aunque tampoco entiendo muy bien por qué. Parecía mentira que no la conociera.


    Trajeron la comida y nos lanzamos a comer como tres lobas. Yo estaba muerta de hambre y el cuscús que me había pedido tenía una pinta buenísima.


    - Yo he quedado un par de veces con Manu – saltó, de repente, Clara.


    - ¿Y? – Preguntamos al unísono Tamara y yo.


    - Nada – negó Clara con desilusión.- Un día fuimos al cine y luego a cenar; otro día estuvimos tomando algo por el centro.


    - ¿Y nada de nada? ¿Ni un piquito de despedida? – Pregunté yo.


    Era increíble lo que el chico se estaba haciendo de rogar. Además, eso era lo que más le desconcertaba a Clara porque nunca le había pasado nada parecido.


    - A lo mejor el chico es un caballero y quiere ir despacio – comentó Tamara intentando buscar una explicación al hecho de que Clara todavía no había catado a aquel semental. Aunque, visto lo visto, no parecía ser tan semental.


    - Yo creo que, cuando te lo trinques, no te lo vas a creer – dije entre risas.- ¡Te va a parecer mentira! Lo mismo… Lo mismo es virgen y por eso no se atreve, porque te lo vas a cargar – y Tamara y yo nos reímos a carcajada limpia. Al principio, Clara nos miraba mal, desairada, pero terminó contagiándose y las tres acabamos muertas de la risa.


    - Bueno, por lo menos, también quedo con Roberto, que ese sí que me da alegría para el cuerpo – dijo satisfecha.


    - ¿Quién es Roberto? – Preguntó Tamara, otra que tampoco parecía enterarse de mucho.


    - Uno de internet – contesté yo antes de que lo hiciera Clara y evitar, así, que contara cómo lo conoció, los mensajes guarros previos al primer encuentro y la primera cita con varios polvos de por medio, que ya se había encargado de contarme a mí con todo lujo de detalles.


    - ¿Y tú qué? – Me preguntó Tamara.- ¿Estás buscando trabajo?


    Tardé en contestarla porque se acercó el camarero a retirarnos los platos. Nos tomó nota de los postres y los cafés. Cuando se fue, reanudé la conversación.


    - Pues sí, – asentí – estoy buscando trabajo pero, de momento, nada de nada. Todos los días envío mi currículum a varias empresas pero no hay manera de que me llamen, ni para una media jornada – dije y me encogí de hombros.


    - Paciencia, tía, paciencia – contestó Tamara.


    - Ya, pero hay veces que es difícil mantener la calma. Intento no desesperarme porque sé que la situación está muy mal y es difícil, pero no puedo evitar sentirme mal – comenté en un tono triste que no les pasó desapercibido.- Se me pasa de todo por la cabeza y me empiezan a surgir dudas de si he tomado la decisión correcta viniendo a Madrid tal y como están las cosas en España. Sé que tenía que irme de Liverpool pero, quizá, no haberme venido aquí. Elegí Madrid a ciegas sin pensar en nada más que en mi bienestar por todo lo que me había pasado con Jorge y así me voy a quedar: ciega de aburrimiento por no hacer nada con mi vida – resoplé.- Como la cosa siga así, los miércoles vamos a tener que pegarnos con medio Madrid por una mesa en el 100 Montaditos, si es que queréis que sigamos viéndonos.


    - Bueno, tampoco dramatices – sugirió Tamara.- No es para tanto.


    - No será para tanto para ti que tienes trabajo – le contesté de mala leche a lo que pensé que había sido un comentario provocador. Bueno, quizá más que provocador, fue desafortunado porque la situación de ella era mucho más cómoda que la mía.


    - Yo ya le he dicho que se busque un buen enchufe – atajó Clara antes de que Tamara y yo nos dijéramos algo más.
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    Pasados unos días desde la última vez que nos vimos, las chicas habían propuesto quedar el fin de semana para ir de compras y estar todo el día por el centro. Era un plan que siempre que lo hacíamos me encantaba. Me gustaba mucho pasear por las calles de Madrid, entrar y salir de las tiendas de la Gran Vía y, si era cargada de muchas bolsas, mejor que mejor. Pero no tenía dinero para estar por ahí gastándomelo en cosas que no me hacían falta. Tampoco quería ir y ponerme los dientes largos, intentando no abrir el monedero; y, mucho menos, me apetecía ver a Tamara.


    Me había mandado algún mensaje y lo había contestado, eso sí, distante y seca, como acostumbro cuando alguien viene y me toca los cojones. Es verdad que yo soy una dramática empedernida pero, otra verdad como un puño de gordo, es que es muy fácil sonreír cuando las cosas te van bien.


    De mis amigas, la que peor estaba con diferencia era yo. A Tamara todo le sonreía; tenía una relación con Salva desde hacía muchos años (y si no avanzaba más era porque ella no quería) y tenía un trabajo estable. Vale que, por aquel entonces, no había nada estable y, mucho menos, un trabajo; pero, mientras no le llegase el jefe y le dijera que ya no contaba más con ella, que podía recoger sus cosas y largarse… Hasta entonces, mi amiga tenía trabajo. Y yo no. Punto.


    Clara no tenía pareja pero tenía un trabajo y, encima, acababa de ascender. Por lo menos, tenía algo a lo que agarrarse y, desde mi punto de vista, ese algo era mucho más importante que una pareja.


     Y luego estaba yo, que lo único que tenía era una mierda pinchada en un palo porque, por no tener, no tenía ni respuesta a los currículums que mandaba para buscar trabajo. En definitiva, estaba molesta con Tamara por el comentario de «no es para tanto» que me hizo durante la cena la última vez que nos vimos. Lo mismo si fuera ella quien no tuviera trabajo y tuviera que dejar de ir a esos sitios pijos a los que estaba acostumbrada a frecuentar por falta de billetes de colores… veríamos a ver si era para tanto o no.


    


    Una mañana, me levanté con el ánimo bajo pensando en que tendría que seguir con lo mismo de todos los días para no conseguir nada a cambio. Según abrí el ordenador, lo cerré y pensé que sería mejor hacer otra cosa diferente para intentar alegrarme un poco.


    Eran las nueve de la mañana cuando me senté en el sofá del salón a leer por cuarta vez mi libro preferido: Tokio Blues, de Murakami. Lo encontré por casualidad una tarde en una librería del centro de Madrid hacía ya muchos años. Recuerdo cómo aquella lectura me enganchó desde la primera página y devoré el libro en pocos días. Y, desde entonces, me había acompañado otras veces en las que, por una cosa o por otra, no me había encontrado muy allá.


    La segunda vez que lo leí fue cuando acabé la universidad y, como le pasa a la mayoría de los mortales, sufrí una crisis existencial porque no sabía qué hacer con mi vida. Después de tantos años de estudios, uno sigue sin tener muy claro las salidas profesionales que le ofrece su carrera y aún te queda por descubrir si lo que has estudiado te sirve para algo. Vamos, una bienvenida a la vida adulta en toda regla.


    La tercera, lo leí al llegar a Liverpool. En ese momento no tuve una crisis existencial, simplemente, conocí a Jorge (creo que no tengo que explicar más); y ahora me encontraba abriendo el libro por cuarta vez, en la que se me juntaba una crisis sentimental porque todavía no me había repuesto de la ruptura, una crisis laboral porque no encontraba trabajo y tenía mis dudas acerca de si alguna vez lo iba a encontrar, y una crisis en cubierto con una de mis mejores amigas.


    Abrí el libro y comencé a leer aunque, no llevaba ni tres páginas, cuando sonó mi teléfono móvil. Me llamaban de una multinacional española dedicada al sector de seguros de hogar, coches y un largo etcétera. Querían hacerme una entrevista al día siguiente porque necesitaban a una persona para ocupar un puesto en la centralita de la oficina principal. En otras palabras: buscaban a una teleoperadora. El caso es que a mí no me sonaba haber mandado ningún currículum a esta empresa, pero había mandado ya tantos currículums a tantos sitios que seguro que lo había enviado allí y, en ese momento, no me acordaba.


    


    Al día siguiente, me presenté en la central a eso de las once. La entrevista era a las doce, pero me fui con tiempo porque no confiaba mucho en mis posibilidades de llegar allí sola. Me tomé un café en uno de los bares que había por la zona industrial donde me encontraba para hacer tiempo.


    Varios minutos antes de las doce, estaba sentada en una sala de espera y, a las doce en punto, una secretaria vino a avisarme y me hizo pasar a un despacho donde me esperaba un señor vestido con un traje azul marino, con una camisa de color blanco y una corbata de color granate. Se levantó y me saludó, tendiéndome la mano derecha a modo de saludo formal, que yo estreché algo nerviosa.


    Comenzamos a hablar de banalidades y, poco a poco, él me fue haciendo preguntas y así fue transcurriendo la entrevista, con normalidad. Hasta que llegó una pregunta que me molestó bastante.


    - Marina, dime, ¿qué has estudiado? – Preguntó mirándome a la cara. Hasta ese momento no me había dado cuenta de aquel señor no tenía mi currículum puesto encima de la mesa. De todas formas, podía haberlo leído y haber retenido la información básica ¿no?


    - Filología Inglesa, aquí en Madrid – contesté tímidamente.


    - ¡Ah! Muy bien, muy bien… Así que, dominas el inglés… - Dijo quedamente. Yo aluciné. Aparte de mis estudios, parecía que tampoco se había molestado en leer mi experiencia laboral y darse cuenta de que estuve tres años trabajando en Liverpool… Cosa que hacía evidente que dominara el inglés. – Y de informática, ¿cómo vas?


    - Manejo el Office, las redes sociales… - Dije titubeando, no porque estuviera mintiendo, sino porque aquellas preguntas me desconcentraron. La tarde anterior me había estado preparando la entrevista creyendo que la misma iría por otros derroteros, pensando que el entrevistador en cuestión se habría ocupado de hacer su parte, como era leer mi currículum.


    - Vale, fenomenal. ¿Y qué es lo que buscas? ¿Jornada total o parcial? – Me miró sonriendo.- Es que eso José Ángel no me lo ha dicho – dijo a modo de escusa. Al oírlo, debí poner una cara rara porque ya eso me sonó a chino mandarín.


    - ¿José Ángel? – Pregunté mientras mi cabeza iba a mil por hora intentando entender algo.


    - Sí. José Ángel Rincón – dijo despacio. Parecía desubicado al ver mi reacción.- Pepe es el que te ha recomendado para el puesto vacante.


    Y fue en ese preciso instante, al decir Pepe, cuando caí en la cuenta. El padre de Tamara era el que me había recomendado. ¡Cómo no había caído antes! No asocié, hasta entonces, que el padre de Tami trabajaba en aquella empresa desde hacía ya… Puff, ni se sabe. Podríamos ubicarle en la Prehistoria. Había empezado desde abajo y fue ascendiendo hasta que, actualmente, estaba como directivo a nivel de comunidad autónoma, o algo así.


    - Es que no sabía nada – dije por lo bajito, casi en un susurro.


    Ya ubicados los dos, le dije que prefería jornada completa, aunque si tenía que ir a tiempo parcial tampoco me importaba. Más valía trabajar unas pocas horas al día que nada.


    


    A las dos de la tarde, mi entrevista había terminado. Salí contenta de aquel lugar porque había conseguido el puesto de trabajo; reconociendo, obviamente, que había sido gracias a mi amiga Tamara. Sí, a esa a la que no hablaba desde hacía unos días. Saqué el teléfono del bolso y sentada dentro del coche, la llamé.


    - ¿Sí? – Contestó Tamara.


    - He conseguido el puesto de trabajo, mala pécora – dije seriamente.


    - Ya sabía yo que lo ibas a conseguir – dijo en tono alegre.- ¡Enhorabuena!


    - Sí, bueno… Marcaos el tanto tu padre y tú – dije sinceramente. Al fin y al cabo, yo no había conseguido nada.


    - ¡Ay! No seas tonta. Esto solo ha sido una ayudita, el resto tienes que hacerlo tú sola, y lo vas a hacer muy bien, ya verás…- Me contestó Tamara entusiasmada.- Bueno, esto hará que me perdones y vuelvas a hablarme ¿no?


    Yo no tenía que perdonarle por nada. Simplemente, había sido un comentario desafortunado que me sentó mal. Aunque no hubiese pasado lo de la entrevista, no hubiera estado molesta eternamente con ella.


    Le conté que empezaba el lunes de la semana siguiente, con un horario de nueve a seis. Le di las gracias unas diez veces y quedamos en que tendríamos que vernos para celebrar la buena noticia.


    


    Ocho y media de la mañana del lunes. Después de haberme hecho unos cincuenta kilómetros en coche hasta llegar a mi nuevo sitio de trabajo, aparqué más o menos cerca y caminé hasta la entrada principal. Entré y pregunté a la chica que estaba en recepción por un tal Alberto, el que sería mi coordinador, según me había dicho el señor que me había entrevistado la semana anterior. Le dije que era mi primer día de trabajo. Se limitó a sonreír e hizo una llamada. En cuestión de cinco minutos, un chico apareció por uno de los pasillos hasta acercarse a mí.


    - ¡Hola! Tú debes de ser Marina – dijo al mismo tiempo que me ofrecía su mano grande y varonil, con las uñas muy bien cuidadas. - Soy Alberto, el coordinador de la planta en la que vas a trabajar – dijo ofreciéndome una de sus mejores sonrisas.


    - Encantada – contesté tímidamente y le estreché la mano.


    Subimos por unas escaleras hasta llegar al segundo piso. Me iba explicando cosas que yo trataba de absorber como buenamente podía porque, la mitad de los términos que empleaba, ni los entendía.


    Me enseñó la distribución de la planta donde iba a trabajar, hasta que llegamos a mi sitio. Era una mesa con un teléfono y un ordenador. Me dejó sola un momento porque se fue a buscar a alguien. Diez minutos después, apareció con una chica y se acercaron a mi mesa.


    - Marina, esta es Irene. Ella va a estar contigo durante toda la semana para explicarte el funcionamiento de todo – yo asentía a la vez que sonreía a la chica rubia despampanante, con escote de infarto.


    Después de las presentaciones protocolarias, Irene cogió una silla que había cerca y se sentó a mi lado para empezar a trabajar.


    Me estuvo enseñando el programa informático que ellos utilizaban, cómo se cogían las llamadas y cómo abrir los partes de los asegurados para mandárselos a los diferentes trabajadores que reparaban los daños después. Saqué de mi bolso un cuaderno que había comprado específicamente para llevármelo a trabajar. Pensé que me vendría bien anotar todo tipo de información porque, al principio, era consciente de que iba a estar muy perdida. Además, pasada una semana, ya estaría trabajando sola; según me había comentado Alberto antes de ir en busca de la rubia tetona.


    Más o menos entendido todo, dimos paso a las llamadas. Irene activó el altavoz y fue respondiendo a las primeras para que yo pudiera tomar nota y ver cómo se hacía el trabajo de cara al cliente.


    A las dos y media hicimos un descanso para comer.


    - A las tres y media retomamos las llamadas y ya empiezas a hacerlas tú, a ver qué tal se te dan – dijo mientras se levantaba de su silla.


    Fui por el pasillo principal hasta llegar al ascensor, que cogí para bajar a la primera planta. Al salir del ascensor, a mano derecha quedaba la cafetería y, a mano izquierda, el comedor. Me dirigí hacia el comedor, donde saqué mi tupper con la ensalada que me había preparado la noche anterior y me senté en una de las mesas. También saqué el libro de Murakami, que no solo era un gran escritor, sino un mago. Siempre que me leía aquel libro me pasaba algo bueno. ¿Qué me pasaría la próxima vez que me sumergiera entre sus páginas?


    Cuando terminé, me acerqué un momento a la cafetería y pedí un té con leche. El camarero me miró mal, de arriba abajo, pensando que era una pija estirada de esas que trabajaba en una oficina con un alto cargo. Pobre, no sabía nada de la vida. Ni yo era una pija, ni tenía un alto cargo en la oficina donde trabajaba, pero parece ser que beber té con leche te da mucho glamour.


    Eché un vistazo rápido y vi una mesa vacía al final, donde mi dirigí una vez que el camarero me sirvió el té. Volví a sacar el libro y seguí por el capítulo que había dejado a medias y me abstraje.


    - ¿Murakami? – Preguntó una voz.


    Alcé la cabeza sin saber si ese alguien se había dirigido a mí, aunque las personas que rondaban por allí no tenían mucha pinta de leer al autor japonés. Fue entonces cuando vi a Alberto, allí plantado, dedicándome una sonrisa de anuncio de pasta dental. Sonreí por inercia.


    - Sí – contesté escuetamente, cerrando el libro.


    - Buen libro – dijo guiñándome un ojo.- ¿Qué tal ha ido la mañana?


    - Bien, todo me resulta un poco lioso pero he sobrevivido – le dije con la mejor de mis sonrisas.- Y aquí estoy, esperando a las tres y media, para volver con Irene.


    Charlamos algo más pero, enseguida, se despidió de mí alegando que tenía cosas que hacer en la oficina y no quería entretenerse mucho para salir a su hora. Yo reanudé mi lectura hasta que me di cuenta que quedaban diez minutos para volver al trabajo. Me apresuré a llegar y me quedé esperando a Irene sentada en mi mesa. A las tres y media en punto, apareció con ese contoneo de caderas tan típico de ella y haciendo resonar fuerte sus tacones cuando caminaba por los pasillos de la planta.


    Terminamos a las seis y nos despedimos hasta el día siguiente. Salí con la cabeza como un bombo. No se me había dado del todo mal y, cuando me había surgido alguna duda de cómo proceder, Irene me había ayudado y, entre las dos, habíamos resuelto el problema. Pero era demasiada información. Supongo que eso es lo que pasa los primeros días cuando una empieza a trabajar, dando igual el tipo de trabajo que sea.
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    Los días pasaban y el otoño comenzaba a hacerse notar. Mi ánimo había cambiado considerablemente gracias al trabajo y, aunque me resultó difícil, poco a poco, me fui haciendo con él. También, empezaba a relacionarme más con mis compañeros de la oficina y todo, en conjunto, hacía que me sintiera mejor.


    Solo, de vez en cuando, me levantaba con el pie izquierdo y aquello se debía a que la noche anterior había soñado con Jorge. Era verdad que, cada vez, los sueños con él eran más espaciados en el tiempo pero, aun así, eran constantes y ocurrían más a menudo de lo que me hubiese gustado. Ya iban a cumplirse casi seis meses desde la ruptura y Jorge seguía dominando la gran mayoría de mis pensamientos.


    El lunes en la oficina era el peor día de todos. Se juntaba que, aunque había gente trabajando las veinticuatro horas del día durante los siete días de la semana, había más trabajo que otro día cualquiera; y que era lunes, vamos, que ya sabemos que la persona que diga que le gustan los lunes… miente cual bellaco.


    Como estábamos en una época del año en la que, ni frío ni calor, me puse unos vaqueros de color blanco, un jersey calado de color granate y rescaté del armario mis botines preferidos, de color gris. Cambié las cosas del bolso negro que había llevado el viernes a la oficina a otro de tonos grises y, antes de salir de casa, cogí la chupa de cuero negra y metí un pañuelo en el bolso por si me hacía falta al salir de la oficina.


    El cielo estaba nublado, a punto de llover. Por suerte, aguantó hasta bien entrada la mañana, haciendo que el atasco en la autopista no fuera peor de lo que normalmente era. Llegué, cogí un café de la máquina y fui a mi mesa. Me metí en el programa informático que usábamos y me puse al día con todos los incidentes que se habían producido durante el fin de semana.


    Estaba tan absorta leyendo un trabajo que había realizado un perito de guardia, y con el que un asegurado no había quedado muy contento, que no me di ni cuenta de que Alberto estaba enfrente de mí.


    - Buenos días, Marina – y, al alzar la vista, allí estaba él con su sonrisa y esos ojos azules que a otra le hubiesen vuelto loca.


    - Buenos días – y también le sonreí.


    - ¿Qué tal el fin de semana? – Se interesó.


    - Bien, tranquilo. ¿Tú qué tal? – Esto de la cortesía estaba muy bien pero tenía pinta de que, si le daba bola, se iba a alargar y un rato vale, pero más no. Sí, soy así de sociable.


    - Bien también. Con muchos planes.


    Me quedé mirándolo sin decir nada porque ni me importaba que le hubiera ido bien el fin de semana ni los planes que había hecho. Pero el tío allí seguía de pie enfrente de mí sin que aquella sonrisa estúpida se le fuera de la cara.


    - Estás muy guapa hoy.


    - Gracias – y no pude evitar sonrojarme un poco. Me sentí halagada, no lo voy a negar, pero el comentario me pareció fuera de lugar dado que éramos compañeros de trabajo. Perdón, él era mi jefe. Estaba por encima de mí. Bueno, mejor dicho: creo que no le hubiese importado nada ponerse encima de mí.


    Irene se acercó a mi mesa, me dio los buenos días (ella y sus dos enormes tetas que asomaban por un escote que era de todo menos discreto) y le pidió a Alberto que le ayudara con no sé qué. Y por fin se marchó. Yo reanudé lo que estaba haciendo, que era más bien nada porque ya empezaba aquella semana a hacer sola todo el trabajo y no tenía muy claro por dónde empezar.


    Sonó el teléfono. Primera llamada del día. Me quedé mirando al aparato infernal que, no sé por qué, me imaginaba que me iba a dar por el culo pero bien…


    «Allá voy», me dije… ¡Y en qué hora descolgué aquella máquina del demonio! Fue un no parar hasta la hora de la comida pero, aparte, la primera llamada del día fue de una loca desquiciada que se lio a darme voces a través del terminal. Puedo entender que una persona tenga un problema y llame a la compañía de turno para solucionarlo. Hasta ahí, cualquiera con un coeficiente intelectual medio llega. Lo que no entendí muy bien era esa histeria y poca educación que desprendía la señora solo con oírla respirar al otro lado de la línea.


    Quince minutos después, solucioné el problema de la tía pedorra y colgué el teléfono. «Quien diga que trabajar de cara al público es un buen trabajo es que no ha trabajado nunca de eso» pensé. Suspiré y seguí recibiendo llamadas.


    A la hora de comer, cogí mi bolso con intención de bajar a la primera planta para ir al comedor. Estaba de espaldas al pasillo cuando oí una voz que me resultaba familiar.


    - ¿Vas a comer? – Me giré y allí estaba él otra vez. – Te invito a comer – dijo Alberto sonriendo, con una seguridad desbordante, confiando en que aquella vez le diría que sí.- Hacen una ensaladilla rusa que está de muerte.


    Sonreí forzadamente. No me apetecía en absoluto ir a comer con él. Primero, porque no me apetecía y punto; segundo, me había llevado comida; y, tercero, llevaba poco tiempo en la empresa y no quería que nadie se pensara cosas raras. Pero tampoco tuve más opción. Ya había venido varias veces a preguntarme si comíamos juntos y siempre le había puesto alguna excusa. Me pareció que ya eran demasiadas negaciones seguidas así que, muy a mi pesar, acepté.


    Entramos en el bar y Alberto pidió mesa para dos. No tardaron en limpiar una que acababa de quedar libre y nos sentamos. Ojeé el menú del día y elegí lo que me recomendó él: ensaladilla rusa de primero y escalope con patatas fritas de segundo. En vez de pedir postre, pedí una manzanilla que me ayudara a no vomitar toda aquella cantidad de comida que había ingerido en menos de una hora.


    Durante la comida hablamos de temas sin importancia, como del tiempo. Yo estaba dispuesta a hablar de meteorología durante toda la comida, aunque me parecía excesivo pero, ¿qué más iba a hablar yo con ese chico? Sin embargo, él prefirió desviar el tema de conversación.


    - He oído por ahí que has estado tres años viviendo en Inglaterra.


    - Sí, en Liverpool – aclaré. Está visto que las noticias vuelan y más en un sitio pequeño que, más que una oficina, parecía un pueblo.


    - ¿Y qué te ha hecho venirte? – «¿Y a ti qué cojones te importa?», pero antes de responderle, prosiguió. – Quiero decir, la situación económica aquí no está bien.


    - Ya, bueno. Cosas que pasan, supongo. Estaba cansada de aquello y decidí venirme – no le iba a dar explicaciones de que mi novio (bueno, mi ex) me había dejado y decidí venirme a España porque mi vida se había desmontado y, para mí, no tenía ningún sentido estar allí si no estaba con Jorge.


    - ¿Y cómo ha ido el proceso de readaptación?


    - Bien, ya está completamente superado. Además, haberme venido en verano creo que ha hecho que la adaptación a mi casa y a estar de vuelta con mis padres haya sido más fácil.


    - ¿Sigues viviendo con tus padres? – Preguntó a la vez que su cara reflejaba cierto gesto de incredulidad.


    - Sí, de momento sí – y agaché la cabeza. No es que me sintiera avergonzada por ello, es que quería evitar más preguntas personales porque me hacían sentir un poco incómoda.


    La conversación cambió de tercio y giró sobre lo que había estudiado. La verdad es que a mí me importaba una mierda saber cosas sobre él, pero pensé que sería mejor tener una conversación fluida que una entrevista porque, al principio, era lo que parecía.


    Me animé a hacerle preguntas (nada elaboradas, solo le preguntaba de vez en cuando «¿y tú?») y pareció satisfecho. Se le veía con ganas de hablar.


    Alberto era licenciado en Administración y Dirección de Empresas, carrera que era más conocida como ADE. Había viajado por Europa durante un año sabático que se había tomado después de finalizar un máster de no sé qué que había estudiado nada más terminar la carrera.


    No me enteré de más. Mientras él rajaba cosa mala, yo di al piloto automático y me dediqué a fijarme en él. Era alto (eso lo había comprobado el primer día), pasaba del metro ochenta, seguro. Su pelo era de color rubio ceniza, corto y se apreciaba que lo tenía rizado. Tenía los ojos azules, grandes y expresivos, aunque a mí personalmente no me gustaban. De hecho, Alberto no era mi prototipo de chico para nada, pero entendía que pudiera gustar a las chicas.


    No tenía los dientes perfectamente alineados pero tenía una sonrisa bonita, acompañada por una barba de dos o tres días, también rubia. Ya comenté que tenía unas manos varoniles y bien cuidadas. Era delgado y no sé cómo vestiría un día normal. A la oficina iba con traje y no puedo mentir: le quedaba como un guante.


    No sé qué me estaba contando cuando sonó su móvil. Estaba hablando por teléfono y miré el reloj. Quedaban quince minutos para que se terminara la hora del descanso. Le hice una señal, él llamó al camarero, pagó la cuenta y nos fuimos otra vez a la oficina. Colgó cuando la puerta del ascensor se abría en la segunda planta, la nuestra. Le di las gracias por la comida y nos despedimos.


    Durante las horas siguientes que quedaban por delante, hasta que saliera y me pudiera ir a casa, no hubo ninguna llamada complicada digna de mencionar. Solo decir que el tiempo se me pasó volando. No era el trabajo de mi vida, pero podría acostumbrarme a ello.


    


    Igual que los lunes eran el peor día de la semana, los domingos resultaban ser de lo más aburrido. Aquel domingo estaba medio recostada en el sofá del salón, arropada con una manta y leyendo, cuando sonó mi teléfono. Mensaje al canto.


    Clara: «¡Me quiero pegar un tiro!».


    Yo: «¿Manu sigue sin sucumbir a tus encantos?».


    Clara: «Sí, hija, seguimos en las mismas. No me aprieta las tuercas ni queriendo. Menos mal que tengo a Roberto. Pero no es eso ahora lo que me preocupa».


    Tamara: «¿Entonces?».


    Clara: «No encuentro un solo piso de dos habitaciones cerca de mi trabajo. ¡Me estoy empezando a desesperar!».


    Yo: «Tómatelo con filosofía, rubita».


    Clara: «Puff… Es que, o no me mudo, o tengo que buscar un piso más grande».


    Tamara: «¿Y cuál es el problema?».


    Clara: «Que ni me hacen falta más habitaciones ni quiero pagar más».


    Tamara: «Pues no te queda otra que seguir mirando hasta que encuentres algo».


    Clara: «Ya, a ver… Lo que pasa es que me había hecho a la idea de que me iba a resultar más fácil y podría cambiarme a primeros del mes que viene… Pero veo que no. ¡Ojalá pueda mudarme antes de que acabe el año!».


    Yo: «¿Pero tanta prisa te corre?».


    Clara: «Prisa, lo que es prisa… Pues no; pero desde septiembre hay días que me quedo más rato en la oficina y luego, al volver a casa, se nota. Más que prisa es comodidad».


    Yo: «Pues nada, tía. ¡Ánimo!».


    Clara: «Ya… Bueno, ¿qué? ¿Novedades?».


    Tamara: «El otro día Salva y yo tuvimos una discusión un poco gorda».


    Clara: «¿Y eso?».


    Tamara: «En verdad fue por una tontería. El caso es que estábamos en la puerta del cine, que íbamos a ver una película, y lo llamaron por teléfono. Lo cogió y se puso a hablar (no sé con quién) y, al rato, empecé a hacerle señas de que colgara que teníamos que entrar porque empezaba la película. No me hizo ni caso y me mosqueé».


    Yo: «Tía, ¡no me jodas!».


    Tamara: «Pues sí. Si estamos a punto de entrar al cine, lo más normal si alguien te llama es que no lo cojas y devuelves la llamada después, o lo cojas y le digas que vas a entrar a ver una película y no puedes hablar. Lo que no es normal es que líe a hablar como si no tuviera otra cosa que hacer. Y me jodió porque llevábamos un rato esperando y, a la crítica hora, el señor se pone a hablar por teléfono».


    Clara: «¿Y cómo quedó la cosa?».


    Tamara: «Entramos a ver la película los dos mosqueados así que, imagínate. Luego, a la salida, pensé que íbamos a hablar y nos iríamos a lo oscuro a enterrar el hacha de guerra, pero no. Me llevó a casa sin mediar palabra y allí me soltó».


    Yo: «Joder, no sé quién es más terco de los dos ¿eh?».


    Tamara: «Pues él, que ha estado sin hablarme dos días».


    Clara: «¡Joder!».


    Yo: «¡Madre mía! Pero, ¿qué bicho le picó?».


    Tamara: «Pues, tía, ni idea…».


    Yo: «Pero, ¿ya lo habéis arreglado?».


    Tamara: «Sí, sí. Ya todo ha vuelto a la normalidad. Y es lo único que me ha pasado así fuera de lo normal».


    Yo: «Yo el otro día fui a comer con el coordinador del proyecto en el que me han metido».


    Clara: «¿Está bueno?».


    Yo: «¡Clara! No. Vamos, no está mal, pero a mí no me gusta. No es mi tipo».


    Tamara: «¿Y cómo es que fuiste a comer con él?».


    Yo: «Porque me vio cuando iba a ir al comedor y me dijo de ir a comer con él y es que ya lo había rechazado alguna vez y ya me pareció feo».


    Clara: «¡¿No es la primera vez que te invita?!».


    Yo: «No, no es la primera vez que me invita, pero sí es la primera vez que voy. Y, antes de que pasara eso, por la mañana cuando llegué al trabajo vino a mi sitio e intentó entablar conversación conmigo y me dijo que iba muy guapa».


    Clara: «¡Ese te quiere dar lo tuyo y lo de tu prima!».


    Yo: «Pues lo lleva claro. Me querrá dar lo que quiera pero, encima, llegué a casa y me puse a llorar, así que… poco está consiguiendo».


    Tamara: «¿Llorar? ¿Por qué?».


    Yo: «Porque había oído que había estado viviendo en Liverpool y me preguntó sobre eso, por qué había decidido volverme si la cosa aquí estaba tan mal… Y, justo, la noche anterior había soñado con Jorge. Entre eso, y que la conversación con Alberto me recordó todo… Llegué a casa, me di una ducha y no me pude aguantar. Ya sabéis que soy de lágrima fácil».


    Clara: «Yo ya te lo dije. Sal y folla, que te abrirá la mente y te vendrá bien para terminar de pasar página».


    Tamara: «¿Todavía sigues con eso? Al final voy a tener que darle la razón a la rubia, y mira que me jode, pero Marina, no puedes seguir así. A lo mejor te viene bien conocer a alguien…».


    Yo: «No sigáis por ahí, que no. No voy a salir por ahí a follar como si no tuviera otra cosa que hacer. Tampoco me apetece conocer a nadie».


    Clara: «¡Joder, tía! Si no hace falta conocer a nadie. Es más, ¡ya lo conoces! ¡Líate con tu jefe! Os encerráis en su despacho y lo hacéis ahí cuando todo el mundo se haya ido a la hora de comer».


    Tamara: «¡Dios, Clara! Eres una psicópata. Estás peor de lo que creía».


    Yo: «Dejaos de tonterías. Ni mi jefe ni nadie. Ahora no».


    Tamara: «Bueno, ya llegará tu momento. Como dice mi madre: siempre hay un roto para un descosido».


    Clara: «Pues dile a tu madre que eso no es así en todos los casos porque mi descosido es gay, así que tenemos un problema».


    Al leer aquello no pude parar de reírme. Pobre Clara. No había manera humana de que pudiera acostarse con Manu.


    Yo: «Mi roto andará con otra, seguro, pero que se quede con ella. Hasta que no me salga la primera cana en el chichi que no le dé por aparecer».


    Clara: «¡Hija, te vas a secar!».


    Tamara: «¡Vaya par de bestias! Pues, a lo mejor, tu roto está más cerca de lo que tú te crees. De hecho, puede que sea tu jefe…».


    Yo: «¡Y dale! ¿Tú también, Tamara? Además, si fuera mi roto, no llevaría alianza en la mano derecha…».


    Clara: «¿Está casado?».


    Yo: «Hombre, no se lo he preguntado, pero lleva anillo. Imagino que sí».


    Clara: «¡Estás de suerte entonces! Los casados se suelen manejar bien en la cama».


    Yo: «¡Clara!».


    Clara: «Yo una vez tuve un rollo con un tío casado... Además, a este luego le entraba sentimiento de culpabilidad y eso me ponía todavía más».


    Tamara: «¡¡¿Tuviste un lío con un señor casado?!! ¡Definitivamente eres una psicópata!».


    Yo: «¡¡¿Señor?!! A ese se le podía llamar de todo menos señor. Yo estoy de acuerdo con Tami, aunque ya sabía la historia».


    Tamara: «¿Lo sabías? ¿Y por qué yo no?».


    Clara: «Porque no quise herir tu sensibilidad».


    Tamara: «¡Pero no es justo!».


    Clara: «Si te lo hubiese contado ¿Cómo te hubieras puesto?».


    Yo: «Pues igual que ahora».


    Tamara: «Estáis las dos fatal. Tú, Clara, por hacerlo y tú, Marina, por apoyarla. Os dejo, voy a hacer algo más productivo».


    Yo: «Te queremos, Tami».


    Clara: «Te queremos, Tami».


    Esa suele ser la manera que tenemos de despedirnos de Tamara cuando se encierra en su mundo perfecto lleno de cosas perfectas y pijas. Ella quiere mucho a Clara, pero no siempre ha aprobado lo que Clara ha hecho. Tienen maneras de ser completamente diferentes y, por ello, más de una vez Tamara juzga a Clara, aunque a ésta se la pela. Mientras tanto, yo me meo de la risa. Siempre ha sido así y no creo que cambie mucho en el futuro. Es difícil cambiar una rutina establecida desde hace más de un cuarto de siglo.


    Y no había nada mejor que una conversación por mensajes con mis amigas para animar la tarde del domingo, aunque me duró poco. Miré el reloj y ya eran las ocho. Ducha, cena, leer un poco y a llorar porque al día siguiente tocaba madrugar. Era lunes y empezaba otra semana.
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    Durante los tres años que estuve viviendo en Liverpool, viajé por la isla, aprovechando fines de semana y festivos de allí. Me hubiese gustado conocer más sitios, incluso fuera de Inglaterra; pero cuando uno vive fuera de su casa, las vacaciones las aprovecha para ir a ver a la familia y a los amigos. Recuerdo los años de universidad, cuando llegaba el verano y estábamos ansiosas por salir de Madrid. Daba igual irnos unos días por España o hacernos un viaje más chulo por alguna ciudad de Europa. Pero los tres años que estuve fuera, casi sin ser consciente, reorganicé mis prioridades y solo concentraba mis ganas en volver a Madrid, aunque fuera en pleno agosto.


    Conocía Manchester, Chester, Leeds, York, algunos pueblecitos del norte de Gales e, incluso, Dublín. Ya conocía el sur de la isla porque un verano me fui con Clara a Brighton y pasamos quince días allí. Por aquel entonces, éramos muy pequeñas como para subir a Londres, así que me quedé con las ganas de ir. Y esa era mi espinita clavada porque, entre unas cosas y otras, no fui a la capital durante todo el tiempo que pasé por aquellos lares.


    Pero dicen que todo llega y, como una tiene una amiga que está peor que las grecas, eran las seis de la mañana de un día festivo y estaba a punto de embarcar en el aeropuerto de Barajas con destino a Londres para ver a Berta. Todo esto en diciembre, al rico fresquito del invierno inglés.


    Cuando hablamos en verano, me dijo que quería ir a Londres y ya, desde allí, se iba a Barcelona para pasar la Navidad con su familia. También me dijo que me tenía que contar muchas cosas y allí estaba yo: ansiosa por llegar y verla para poder hartarnos a marujear.


    


    El vuelo fue tranquilo aunque no pude dormir nada. Los aviones no están hechos para mí. Será el medio de transporte más seguro, no lo discuto, pero a mí me superan. Menos mal que, aunque me den miedo, tampoco soy de esa clase de personas que son incapaces de montarse en uno. A ver, yo me monto pero, si lo puedo evitar… mejor que mejor. El problema era que para ir a Londres pocas opciones tenía, y los billetes los había sacado a un buen precio.


    Aterrizamos en hora, aunque tardamos un poco en salir del avión. El aeropuerto era pequeñito, pero estaba abarrotado de gente. Estuve mucho tiempo en el control de pasajeros pero, en cuanto lo pasé, salí escopetada a coger el tren. No tenía mucha idea de cómo hacerlo, aunque lo había mirado por internet previamente. Cogí un billete hasta Liverpool Street y, allí, haría trasbordo en metro hasta la estación de King’s Cross. Recé para no perderme.


    Llegué a King’s Cross una hora y pico después, pero allí estaba. Londres se erguía por encima de mí porque… Sí, estaba en tierras londinenses, pero todavía no había salido a la calle. Solo conocía el Londres subterráneo.


    Iba pendiente de encontrar las taquillas donde Berta me dijo que me esperaría. Ella bajaba desde Liverpool directamente en tren a aquella estación y allí nos encontraríamos. La vi. Estaba de pie al lado de una marquesina y, en cuanto se giró y me vio, salió corriendo con los brazos abiertos. Nos dimos un abrazo que duró un montón. Hasta ese momento no había sido consciente de lo mucho que la había echado de menos.


    - ¡Qué guapa estás! – Exclamó en el momento en el que nos despegamos un poco. – ¡Has engordado y todo!


    - Yo también me alegro de verte – dije con una sonrisa de oreja a oreja. No me lo tomé mal porque sabía que Berta tenía toda la razón. Había adelgazado bastante a raíz de la ruptura con Jorge y, desde que había llegado a Madrid, me encontraba mucho más tranquila y supongo que, de ahí, que hubiese cogido unos kilitos que no me venían nada mal.


    Entre risas y comentarios de todo tipo, nos dirigimos hacia la salida para ir al hotel, que nos quedaba cerca de allí, y poder dejar las cosas. Luego, daríamos una vuelta por la ciudad. Teníamos que aprovechar al máximo ya que íbamos cuatro días.


    Yo no tenía ni idea de lo que íbamos a hacer porque Berta me dijo que se encargaba ella de organizar las rutas. Miedo me daba. Hay que tener en cuenta que hablábamos de Berta.


    


    Para el jueves, nuestro primer día en la capital inglesa, Berta había pensado que lo mejor era ir hacia la zona turística. Así que, después de dejar todo en el hotel, volvimos a King’s Cross y cogimos el metro hasta Green Park. Allí nos bajamos y atravesamos el parque hasta llegar al Palacio de Buckingham. Tuvimos la suerte de pillar un cambio de guardia y nos quedamos un poco más para poder verlo porque son de esas típicas cosas que solo ves por la tele y, verlo en directo, merecía la pena.


    Bajamos por Birdcage Walk, hasta llegar a la esquina desde donde se ve la Abadía de Westminster a la derecha y el Big Ben casi de frente. Fotos en horizontal, en vertical, las dos, solo una… Conseguimos llegar al Westminster Bridge y cruzarlo, a pesar de la cantidad de gente que había por la calle. Aunque era jueves y hacía un frío del demonio, autóctonos y foráneos caminábamos por las calles de la capital inglesa, dejándonos llevar por el ritmo de aquella ciudad gris. Cruzamos el Támesis y llegamos al London Eye, donde montamos a pesar de todas las pegas que pude poner porque tengo miedo a las alturas.


    La verdad es que hice bien en montar porque, desde aquella noria en la orilla del Támesis, las vistas eran espectaculares. Bajamos y paramos a comer algo en un puesto que había allí mismo, a los pies de la atracción. Engullimos un perrito caliente, porque cualquiera se estaba parado allí a la intemperie con el frío que hacía. Íbamos bien equipadas con gorro, bufanda, guantes, plumas, botas y cualquier accesorio de invierno que cualquiera se pueda imaginar pero, cuando el termómetro marca cinco grados… Poco se puede hacer.


    Terminamos y anduvimos por allí, hasta volver a cruzar el río otra vez para ir hasta Trafalgar Square. Llegamos por una de las calles que desembocaban en esa plaza y justo, a nuestra derecha, había una librería con un gran cartel que invitaba a pasar a la cafetería que tenían dentro.


     Subimos un par de plantas y llegamos a coger la última mesa que quedaba libre. Berta fue a por un par de Chai Latte y nos sentamos a disfrutar de los tés calentitos.


    - Tía, no sabes cómo echo de menos esto allí – dije mientras me acercaba la taza y disfrutaba del olor que desprendía la bebida. Por experiencia propia, sabía que me quedaba un rato para poder probarlo sin quedarme sin lengua en el intento, pero aproveché para calentarme las manos, que falta me hacía.


    Berta me miraba. Estaba… Rara. Tenía cara de querer contarme algo, pero o no se atrevía, o no sabía cómo decírmelo. Por un momento, pensé que se trataba de algo relacionado con Jorge pero, para ese tipo de cosas, Berta tiene el tacto en el ojete, así que quedaba descartado porque me lo hubiera soltado a bocajarro. Se trataba de otra cosa.


    - Llevo unos meses saliendo con un chico – comenzó.


    - ¿En serio? - Abrí los ojos en señal de sorpresa porque no me esperaba que me fuera a soltar algo así. Ella se limitó a asentir con una sonrisilla delatadora dibujada en sus labios.- ¿Quién es el afortunado?


    - Juan – dijo sin preámbulos.


    Yo me quedé como si me hubieran dicho Pepe o Antonio. Deduje que era un chico español por el nombre (mi lógica a veces me abruma) pero poco más. Berta permaneció callada a la espera de que yo cayera en la cuenta de que no era un Juan cualquiera.


    - ¡¡¿Juan?!! – Dije en el momento en que me di cuenta de que era Juan, el amigo de Jorge. No sé qué fue lo que sentí. Era una mezcla rara entre sorpresa, incredulidad y alegría. Mi amiga había empezado a salir con un chico… Pero era todo muy raro. Estábamos hablando de otro cerebrito como Jorge. A mí, aquello, no me encajaba.


    Berta se echó a reír y volvió a asentir con la cabeza. Dimos un pequeño trago al té, que seguía muy caliente y nos quedamos calladas durante unos minutos. Yo no sabía qué decir porque me había quedado en blanco. No me esperaba que ella estuviera saliendo con nadie y, ni de coña, que Juan fuera el afortunado. Entonces, Berta se animó a contarme cómo había sucedido todo.


    - Tía, es que es muy fuerte – dijo nada más abrir la boca.


    - ¿En serio? – Pregunté irónicamente. Si era fuerte para ella… Yo estaba a punto de entrar en estado de shock.


    - El caso es que tampoco sé muy bien cómo pasó – hizo una pausa para beber más té.- Tú te fuiste al principio del verano y yo empecé a salir más con la gente del trabajo. Luego me fui unos días de vacaciones a España para ver a mi familia y a la vuelta, que sería ya como finales de agosto más o menos, me encontré a Juan un día que fui de compras cuando salí de trabajar. Iba por Lord Street, hacia el puerto para ir a la cafetería a la que siempre íbamos nosotras para tomarme un café, cuando vi que él venía en dirección contraria – inconscientemente, se le dibujó una sonrisilla que la delataba. No sabía nada de la historia todavía pero Berta irradiaba felicidad.- Nos saludamos y, tras hablar cinco minutos, nos fuimos juntos a tomar ese café. Días después, me escribió un mensaje por si me apetecía quedar a tomar algo después de trabajar, otro día al cine…


    - Vamos, algo normal – puntualicé.


    - Sí, claro, pero es que todo me resulta muy raro porque nos conocemos desde el instituto y nos liamos ahora.


    - Os ha pasado cuando os tenía que pasar. Cuando ha sido vuestro momento. No hay más – dije tajantemente.


    - La cosa es que empezamos a quedar bastante a menudo y yo notaba que me gustaba mucho estar con él porque me lo pasaba muy bien y me hacía sentir bien. Pero lo que más raro me parecía era que tenía conversaciones con él que nunca pensé que tendría. Vamos, ni se me hubieran pasado por la cabeza jamás – dijo asombrada.- No sé… Empezamos a tener un contacto y una confianza que nunca habíamos tenido, ni en el instituto ni cuando quedábamos todos – se encogió de hombros porque no encontraba un significado a todo aquello que le había pasado.- Y nada, un día, íbamos dando una vuelta viendo escaparates y nos paramos enfrente de uno. Estaba diciéndole que me gustaba el abrigo que llevaba un maniquí, los pantalones que tenía otro y cuando me giré hacia él, él me saltó «a mí me gustas tú» y me dio un beso en mitad de la calle.


    Yo estaba flipando. ¿Juan había hecho eso? Me parecía estupendo, que conste, pero estábamos hablando de Juan; muy majo sí, pero con horchata en las venas.


    - Y desde entonces estamos juntos – dijo Berta.


    - Ver para creer – dije para mí, aunque en un tono lo suficientemente alto para que Berta lo oyera.


    - Ya te digo, pero no todo acaba ahí – comentó Berta.


    - ¿Y a qué esperas para contármelo? – Pregunté.


    - Luego te cuento, cuando vayamos a cenar. Ahora deberíamos darnos prisa si queremos ver la National Gallery, que sabes que en este país todo cierra muy pronto.


    - ¿Y me vas a dejar así? – Pregunté con una mezcla de alarma e incredulidad.


    - Sí, tú querías ir a ver la sala de Impresionismo ¿no? Pues nos damos prisa o te quedas sin verla porque no podemos venir otro día...


    Vale que yo quería ir al museo, es absurdo negar lo evidente, pero eso era porque había propuesto algo sin tener toda la información a mi alcance. Y eso no es justo. ¡Qué difícil es decidir a veces! Ver obras maestras de grandes pintores y culturizarme, o enterarme de los pormenores del rollo que tenía mi amiga con un amigo de mi ex… Claramente, la segunda opción era la correcta; pero no, no hubo suerte. Lo peor de todo era que no me podía soltar aquella bomba de relojería y salir airosa, como si nada. Después de tirar la pulla, el museo, sus cuadros y los impresionistas me importaban una… Parecía no conocerme si se pensaba que podía ponerme la miel en los labios con un chisme y luego hacer como si nada.


    Le pedí por favor que me lo contara. Ante su negativa, le supliqué, le imploré, la miré mal, dejé de hablar con ella un buen rato… Y nada, no sirvió de nada. Tendría que esperarme hasta la cena, a que estuviéramos sentadas tranquilamente para que me pudiera contar la segunda parte de la historia.


    - ¡Eres una mala puta! – Le dije al fin, mientras subíamos por las escaleras de la puerta principal del museo, con una fingida mala leche que ella ignoró tirándome un beso.


    El museo me encantó. Bueno, la parte del museo que vimos porque no nos dio tiempo a verlo entero; aunque no tenía mucho interés en ver otra cosa que no fuera la sala de impresionismo, todo sea dicho.


    Salimos y anduvimos hasta llegar a Picadilly. De allí, seguimos por Coventry Street hasta llegar a Leicester Square. Seguimos sin rumbo fijo, adentrándonos en el barrio de Covent Garden, por aquellas calles oscuras, ya que era de noche cerrada. Por allí vimos la Royal Opera House, un par de teatros y el edificio de las Cortes. Después de aquella macrovuelta, decidimos que era hora de ir a cenar, y bajamos otra vez hasta Leicester Square para ir a un italiano que había en una de las esquinas de la plaza.
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    Estábamos sentadas en la mesa, con la comida y bebida pedidas, cuando ordené a Berta que siguiera contándome.


    - Segunda parte, vamos – le dije moviendo las manos instándola a que se diera prisa.


    Berta se echó a reír, pero no se hizo de rogar más.


    - Me ha salido trabajo en Barcelona y me vuelvo – soltó. Esta Berta contando las cosas es única.


    Mi cara tuvo que ser un poema y no fui capaz de articular palabra. Me alegré por ella, por supuesto, pero tanta cantidad de información no entraba en mi esquema mental.


    - He estado buscando trabajo porque, a ver, estoy bien en la empresa donde trabajo (nada que ver con la tienda de ropa allá por el principio de los tiempos) pero, si me acomodo, nunca voy a ejercer como abogada – asentí mientras ella me iba poniendo en situación.- Llevo tiempo buscando trabajo y, hace poco, he tenido un par de entrevistas por Skype para un bufete de abogados muy bueno en Barcelona. No pensaba que me fueran a llamar, la verdad – dijo con la mirada distraída, aunque enseguida volvió en sí.- Pero me han llamado. He hecho las maletas, las he enviado a Barcelona y desde aquí vuelo al El Prats… Y ya no vuelvo.


    - ¿Y Juan? – Pregunté, aunque no estaba muy segura de querer saber la respuesta porque parecía que la situación era un poco complicada.


    - A ver, él ya sabía que yo estaba buscando trabajo y cuando me llamaron para lo de las entrevistas se lo comenté, evidentemente – resopló.- Él todavía está en la universidad acabando la tesis porque, entre unas cosas y otras, ha tenido que alargar el doctorado un año más. Como él se tenía que empezar a mover porque se le acababa la beca del doctorado, ha presentado un par de proyectos para conseguir un puesto de postdoc en la universidad de Barcelona y, parece, que lo ha conseguido.


    - Entonces, ¿cuál es el problema? – Pregunté porque estaba claro que se iban los dos a Barcelona en amor y compañía.


    - No, problema ninguno. Pero él no se viene definitivamente hasta marzo o abril. Supongo que, entre unas cosas y otras, aprovechará ya para venirse para Semana Santa porque tiene que presentar la tesis más o menos para esas fechas – se le volvió a dibujar una sonrisa en la cara, esta vez de satisfacción.- Me gustaría que se viniese ya conmigo pero no me quejo, vamos, ni se me ocurre. Lo planeamos y no nos sale tan bien; así que yo el domingo me voy ya para Barcelona y él tiene el vuelo me parece que para el veintiuno o veintidós de este mes para venir a pasar las Navidades. Después de Reyes se marcha otra vez para allá y estaremos yendo y viniendo hasta que él presente la tesis y se venga definitivamente para España.


    - ¡Me alegro tanto por ti! – Dije a la vez que me levanté y fui a darle un abrazo.- ¿Y qué plan lleváis cuando estéis los dos en Barcelona?


    - No lo sé muy bien – dijo dubitativa.- Lo hemos hablado y queremos buscar un alquiler para irnos a vivir juntos pero no sabemos si lo voy buscando yo, ya que voy a estar allí… O esperar a que venga él y hacerlo juntos. A ver… - Se pensó la respuesta durante un par de minutos.- Yo creo que nos esperaremos a que él venga porque es una cosa de dos. Además, el no empezará a trabajar hasta junio, así que va a tener tiempo de sobra.


    - ¿Hasta junio? – Se me hizo raro porque, yo no tenía ni idea pero, más o menos sabía cómo iban esas cosas por Jorge, y se me hacía mucho tiempo entre que él terminara la tesis y empezara con otro proyecto. Por lo general, se hace todo seguido, sin periodo de descanso en medio y, mucho menos, de tantos meses.


    - Sí, porque hay algunas cosas que tiene que terminar. Todo lo de la tesis está terminado; de hecho, está haciendo recopilación de artículos publicados para unificarlos y hacer la memoria. El caso es que hay experimentos que son largos y siguen adelante; y quiere acabarlos para poder publicar resultados después. Entonces, en los papeles que presentó, puso disponibilidad a partir de junio. Y esos meses estará en Barcelona pero tendrá que ir alguna que otra vez a Liverpool hasta que termine definitivamente en el laboratorio de allí.


    Por las explicaciones que Berta me daba, estaba claro que habían pensado en todo y lo tenían bastante claro. Me alegré por enésima vez por ellos, sobre todo, por mi amiga.


    Siguió contándome cosas de Juan y de allí de Liverpool y, por un momento, no pude evitar hacer asociación de ideas y me pregunté si Berta habría vuelto a ver a Jorge después de que yo me viniese a España. Me imaginaba que sí, sobre todo ahora que ella estaba saliendo con Juan. La respuesta a mi pregunta no se hizo esperar. Era posible que se viera reflejada en mi cara y Berta no la pasó por alto.


    - Sí, he vuelto a verlo – dijo de repente.


    En ese momento, se agolpaban más y más preguntas en mi cabeza relacionadas con Jorge pero no me salía ninguna. Quizá por miedo a escuchar las respuestas.


    - Alguna vez lo he visto de pasada cuando he ido a buscar a Juan a la universidad y una vez nos tomamos una cerveza con él. Ese día, al salir de trabajar llamé a Juan y me dijo que estaba con Jorge en el All Bar One y fui para allá. Tampoco estuvimos mucho tiempo – hizo una pausa.- A mí no me ha hecho nada pero después de lo vuestro… No me apetece verlo mucho, la verdad. Me hace sentir un poco incómoda.


    - ¿Y qué tal está? – Me atreví a decir.


    - Bien, él está bien, como siempre. Sigue en la uni y poco más. Está feo – dijo pronunciando bien la última palabra.


    - ¿Feo? – A mí me extrañó. Ya sabemos que sobre gustos no hay nada escrito pero, objetivamente, Jorge no estaba nada mal. Era guapo y muy atractivo.


    - Sí, está más gordo y más feo. A ver… Jorge no es feo, pero está feo de lo gordo que se ha puesto – aclaró.


    Por alguna extraña razón (y no tan extraña) aquello me satisfizo. Puede que fuera porque me lo imaginé gordo como una bola. Vale que mis pensamientos fueran por libre sin ajustarse a la realidad, pero me hizo sentir bien. ¿Era una mala persona?


    - ¿Tú has vuelto a saber algo de él? – Me preguntó Berta con cautela.


    - No, absolutamente nada – contesté.


    - Es mejor así. En el fondo, es otro de tantos favores que te ha hecho – dijo sin darle importancia a la vez que cogía la carta de postres que le tendía el camarero.


    No contesté. Era curioso como las personas de mi entorno, sin hablar entre ellas, me habían dicho la misma frase. Quizá debería empezar a pensar que aquello que me decían era verdad.


    Después de cenar, cogimos el metro de vuelta a King’s Cross para ir al hotel. Nos dimos una ducha y, según nos tumbamos en la cama, nos quedamos fritas. Había sido un día bastante cargadito: viaje, turismo, buenas noticias… Yo no me tenía en pie ni física ni psicológicamente. Las dos estábamos agotadas y caímos redondas hasta la mañana siguiente cuando sonó el despertador.


    


    El viernes nos levantamos pronto para estar a las diez en la puerta del Natural History Museum, ya que teníamos muchas cosas que ver. Por allí cerca también había otros museos como el Science Museum o el de Victoria y Alberto, pero no nos daba tiempo a mucho más.


    Salimos del museo como dos niñas pequeñas, súper emocionadas de ver aquella sala inmensa dedicada a los dinosaurios. Fue espectacular. Creo que, de todos los museos que conozco, ha sido uno de los que más me han gustado. Pensé que iba a ser una chusta, por pequeño y por temática, pero no. Todo lo contrario.


    A la salida, torcimos a la izquierda para coger Exhibition Road, hasta llegar al Royal Albert Hall. Hicimos fotos desde un lado de la calle y desde el otro ya que, enfrente, estaba el Conservatorio de Música de Londres.


    Después de un rato largo, fuimos hacia la parte de atrás del Albert Hall y cruzamos la calle para llegar a Hyde Park: ese gran parque que se encontraba en medio de la ciudad. Supongo que a más de uno le habrá pasado como a mí y que aquella estampa le recuerde al Central Park de Nueva York. Sí, puede que sea el Central Park europeo pero sin nada que envidiarle, que conste, y mucho menos en aquella época del año que ya estaba montado el Winter Wonderland.


    Estábamos las dos tan flipadas que perdimos la noción del tiempo. Montamos en la noria y en el tiovivo (bueno, en todas las atracciones que pudimos), patinamos sobre hielo y visitamos la Casa de Papá Noel como si de dos niñas más se tratase.


    Me lo pasé tan bien que ni me enteré del frío que hacía. Cuando pensamos que era buena hora para irnos a cenar, todo el subidón que había tenido durante todo el día empezaba a bajarme y comencé a sentir el cansancio; pero mereció la pena.


    - Tenía muchas ganas de venir – dijo Berta cuando volvíamos en el metro hacia el hotel.- Juan y yo lo habíamos hablado pero siempre está tan liado con el trabajo que, enseguida, descarté la idea; aunque me hubiera gustado.


    - Ya, no me cuentas nada nuevo – le dije, y ella entendió que yo la comprendía porque sabía lo que era aquella vida de experimentos, publicaciones y demás.


    - ¿Qué tal lo estás llevando? – Preguntó.


    - Bueno, lo llevo – le contesté.- Ahora mucho mejor que hace medio año.


    - Normal, con el tiempo todo pasa.


    - Lo que pasa es que me sigo acordando mucho de él – confesé con cierto pesar.- Sigo pensando en él y, de vez en cuando, sueño con él y me deja un poco tocada, aunque noto que cada vez menos.


    - Es que es completamente normal. Fue una relación larga e intensa. Eso no se pasa de la noche a la mañana. Necesitas tiempo.


    - Supongo… - Y no hablamos más. No quería seguir hablando de eso por miedo a que aquella noche soñara con él otra vez.


    A veces me pasaba, incluso, sin haber hablado de él previamente; aunque era más fácil que soñara con él si Jorge salía en alguna conversación. Era algo que no podía controlar pero que me molestaba. Sentía que, al presentarse en mis sueños sin ser invitado, invadía mi intimidad porque creo que los sueños son algo íntimo, algo que le pertenecen a uno mismo, ya sea el sueño estando dormida o despierta. Y él se colaba cada vez que le venía en gana.


    


    Como era de esperar, aquella noche soñé con él y supuse que fue porque Berta me recordaba tanto a una etapa de mi vida donde él era el protagonista.


    - ¿Has tenido pesadillas esta noche? – Me preguntó Berta medio bostezando cuando nos sentamos en una cafetería que había al final de la calle del hotel, donde nos sentamos a desayunar.


    - ¿Por qué lo preguntas? – Le respondí, extrañada.


    - Porque te has estado moviendo mucho durante toda la noche.


    - Bueno… He soñado con Jorge – dije mientras hice una mueca.


    Cuando me levanté tuve una sensación extraña. El sueño había sido tan nítido que parecía que había sido una situación real que acababa de pasar hacía cinco minutos. Le conté a Berta que en el sueño habíamos discutido, aunque eso no salía. Todo empezaba justo después de la supuesta pelea. No nos hablábamos pero él se acercaba amigable, en tono conciliador a hablar conmigo. Yo estaba tumbada en la cama leyendo un libro. Él venía y se tumbaba a mi lado y empezaba a hablarme en un tono cariñoso, buscando una reconciliación y su correspondiente polvo.


    Yo no le hacía mucho caso, pero él insistía. Cada vez se acercaba más y empezaba a rozarme el brazo con su dedo índice. Hacía un amago de empezar a quitarme la ropa, pero yo no le dejaba. Él seguía intentándolo, hasta que terminaba suplicándome que echáramos un polvo, aunque fuera uno rapidito. Yo seguía en mis trece diciendo que no, mientras él se enfurruñaba como un niño pequeño y salía de la habitación. A continuación, salía al pasillo con una bolsa de deporte a la espalda y me decía que se iba a jugar al fútbol. Miraba el reloj y eran las once de la noche. En ese momento, tanto él como yo, sabíamos que no iba a jugar al fútbol; se iba a algún pub a buscar lo que yo me había negado a darle. Sabía que, si tenía la oportunidad, se acostaría con otra. Y yo me quedaba de pie mirándolo, viendo cómo se iba y a mí… A mí no me importaba lo más mínimo.


    - Bueno, – dijo Berta en cuanto terminé de contarle todo el sueño – supongo que es una buena señal. Yo no es que crea en todo eso del significado de los sueños, aunque no descarto que tengan algún significado – puntualizó.- Puede que sueñes este tipo de cosas porque cada vez estás mejor. Es posible que sea una forma de ir asumiendo las cosas poco a poco.


    No dije nada. Se me vino a la cabeza la «teoría de la liberación» de Tamara y, entre unas cosas y otras, creyente o atea, decidí que como me venía bien creerme eso de que era una forma de superarlo, me agarré a ello y sonreí. Efectivamente, era una buena señal.


    


    Aquella mañana de sábado fuimos a dar una vuelta por el mercadillo de Portobello. Cogimos la línea azul oscura hasta llegar a Holborn, donde hicimos transbordo a la línea roja y llegamos hasta la parada de Notting Hill Gate. Tardamos más de lo previsto porque era sábado y, con tal mal tiempo, el metro estaba hasta arriba de gente.


    Al salir de la boca del metro, caía una lluvia fina, apenas perceptible; aunque eso no significaba nada, ya que en poco tiempo caía un chaparrón de muerte o paraba y daba una tregua durante un rato.


    Por suerte, enseguida dejó de llover y pudimos caminar sin el engorro de llevar el paraguas abierto. Cogimos Pembridge Road, pasamos una rotonda y, después, giramos la primera calle a la izquierda, que ya era Portobello. Nada más verlo me quedé impresionada. Había oído hablar mucho de aquel mercadillo, pero nunca me lo había imaginado de aquella manera.


    Portobello Road era una calle en la que encontrabas las típicas viviendas inglesas. El encanto de aquella zona de la ciudad era que cada casa estaba pintada de un color. Al mirar la calle desde un extremo, se veía una mezcla aleatoria de colores pastel con locales especializados en antigüedades en el bajo de los edificios. Además, el sábado, esos locales exponían sus mercancías en la calle, montando los tenderetes a ambos lados de las aceras y, aunque mayoritariamente había puestos de antigüedades, también encontrabas ropa o puestos de fruta y verdura.


    Pese a ser el típico día gris londinense, el bullicio, los colores de las fachadas, ese algo que no sabría definir pero que se respiraba en el ambiente, las nubes negras amenazando lluvia, le daban un toque de peculiaridad a aquel barrio céntrico de Londres. Me encantó.


    - ¿Dónde vamos ahora? – Pregunté a Berta cuando nos metimos en el metro otra vez.


    - Es una sorpresa – me contestó con una sonrisa.- Tenemos que hacer transbordo en Bond Street y coger la línea gris.


    Me dejé llevar, aunque hacerlo con Berta, a veces, supone un gran riesgo. Se tiró todo el camino diciéndome que me iba a gustar lo que íbamos a ver a continuación; que no era un gran monumento, pero sí un sitio especial para mí.


    


    Salimos del metro y seguimos por la calle que bajaba, que estaba justo enfrente de nosotras. Era un barrio marcado por bloques de pisos que no estaban nada mal. Tampoco tenían la apariencia ni el estilo de los que acabábamos de ver en Portobello, pero creo que tampoco haría ascos a vivir en esa zona. Íbamos hablando de tonterías hasta que llegamos a un cruce.


    - Y ahora, ¿para dónde? – Le pregunté al ver que dudaba.


    Berta se puso a mirar los carteles de las calles hasta que dijo que estábamos en el sitio correcto.


    - ¿Aquí? – Pregunté extrañada, sorprendida y temiendo que Berta fuera a hacer alguna de las suyas porque, repito, estábamos en medio de un cruce.


    Me cogió de los brazos y me obligó a girarme para que leyera el cartel de la calle. Abbey Road. Me volví hacia ella y, al reparar en varias personas cruzando de un lado a otro por un paso de cebra mientras que los coches esperaban pacientemente, no se me hizo tan raro.


    - ¡El paso de cebra! – Exclamé, como si Berta no supiera lo que era.- ¡Yo quiero una foto!


    Salí hacia el paso de cebra mientras Berta, a duras penas, conseguía sacar el teléfono móvil de su bolso para hacerme una foto. Luego cambiamos y se la hice yo a ella, aunque creo que yo terminé con unas treinta fotos, todas ellas iguales, claro. Pero es que aquel no era un paso de cebra cualquiera, sino el mítico por el que pasean John, Paul, George y Ringo en uno de sus álbumes.


    Anduvimos por la calle, fuimos a ver los estudios de grabación, que quedaban cerca de donde estábamos y, después de hacer otras tantas fotos, dimos por finalizada la visita y decidimos volvernos al metro para irnos más hacia el centro de la ciudad.


    Aquella noche fuimos al típico pub inglés a cenar comida típica inglesa. Berta pidió salchichas con puré de patata y yo una hamburguesa. Al terminar, volvimos al hotel a darnos una ducha y a descansar. Al día siguiente teníamos que madrugar para poder ver lo que nos quedaba y tendríamos que hacerlo todo por la mañana porque, como muy tarde, sobre las cinco o cinco y pico tendríamos que irnos al aeropuerto.


    


    El domingo por la mañana no tuvimos que coger el metro para movernos. Fuimos dando un paseo. Llegamos hasta King’s Cross y bordeamos la estación de trenes St. Pancras, que es un edificio alucinante. Habíamos estado yendo y viniendo a King’s Cross y no me había dado cuenta del edificio que había a la izquierda.


    Torcimos a la derecha, por Eversholt Street, donde vimos la parada de metro de Euston, como indicaba el mapa que nos habían dado en el hotel el primer día que llegamos. Desde allí anduvimos todo recto hasta llegar a Camden Town. Fue un paseo de unos quince o veinte minutos en los que íbamos charlando animadamente.


    - ¿Sabes una cosa? – Me preguntó Berta.- Estoy un poco cagada por cómo van a salir las cosas a partir de ahora.


    - ¿Qué quieres decir? – No entendía muy bien a qué se refería mi amiga.


    - No sé, estar separada de Juan, empezar en un trabajo nuevo, volver a adaptarme allí cuando toda mi rutina la tengo aquí…


    - Pues saldrá bien, no te queda de otra – dije.- Mírame a mí. Al final lo hice y, si te paras a pensar, tu situación es mejor que la mía. Tú vuelves con un trabajo de lo tuyo y, en unos meses, estarás con tu pareja – hice una pausa.- Yo… Yo me vine sin nada, con una mano delante y otra detrás.


    - ¿No tienes intención de independizarte? – Preguntó cambiado de tema.


    - Pues sí, la verdad. Tengo dinero ahorrado pero estoy esperando a que empiece el año. Ya las fechas que son, con las Navidades encima y todo… Esperaré a febrero o así para mirar algo y a ver si tengo suerte.


    Era la primera vez que hablaba con alguien de lo de independizarme. Cuando tomé la decisión de volverme a España, era una de las cosas que me agobiaba mucho. Quizá la que más. Entonces no tenía trabajo y tenía que volver con mis padres. Después de estar tres años viviendo a mi aire pensé que lo de volver a casa iba a ser un infierno. Y, la verdad, es que no fue así, pero tenía claro que en el momento en el que pudiera independizarme, lo haría


    Desde que había empezado a trabajar, no es que cobrara un sueldazo (ni mucho menos… ¡Ojalá!) pero había conseguido ahorrar dinero y, si seguía así, podría permitirme un piso más cerca de Madrid e irme a vivir sola.


    


    Íbamos caminando cuando vimos de lejos algunos puestos en la calle. Allí empezaba uno de los mejores mercadillos que he visto en mi vida. Fue como entrar en otro mundo. Había un montón de tiendas de souvenirs con regalitos típicos de Londres, locales de tatuajes y piercings, y muchos puestos de ropa. Nos metimos por las callejuelas que marcaban los puestos, viendo ropa y calzado.


    Ropa vintage, actual, moderna, plataformas… Allí encontrabas de todo. Seguimos avanzando y cruzamos un puente y, a la derecha, había como otro mercadillo. Nada más entrar predominaba el olor a comida de todo tipo. Justo enfrente, había asientos de motos para sentarse a comer lo que más te apeteciera. También más puestos de bolsos, ropa y bisutería.


    Después de dar una vuelta, salimos de allí y cruzamos porque todavía quedaba mucho por ver. Nos adentramos por unos pasadizos, donde había más puestos. Más hacia el interior, también encontramos más puestos de comida y una tienda que era una pasada. A mí lo que más me gustó fue la música pero he de reconocer que la tienda, en sí, era digna de ver. Era como si entraras al futuro. Se vendía ropa, maquillaje… de todo. Hasta había un sex shop en la planta baja.


    Paramos en muchos puestos. Berta se cogió una pulsera de cuero y un bolso. Yo vi unos pendientes que me encantaron para la parte de arriba de la oreja. No tengo el agujero hecho pero estos me servían porque eran de pega. También nos cogimos una placa típica de allí, parecida a las matrículas de los coches, con el nombre de Camden Town para llevárnosla de recuerdo.


    Nos metimos por otro sitio que nos llevó a una plaza llena de chiringuitos de comida, diferentes a los que habíamos visto previamente. Eran alrededor de la una de la tarde e hicimos un alto en el camino para reponer fuerzas.


    Berta se cogió un burrito y una Coca-Cola y yo me decidí por una crêpe rellena de jamón york, queso y champiñones y otra Coca-Cola. Nos apartamos a un lado y nos sentamos en un hueco que vimos para comer tranquilamente.


    - ¿Y si nos hacemos un tatuaje? – Preguntó como quien no quiere la cosa.


    - ¿Qué? Ni loca me lo hago. Si quieres hacértelo tú, te acompaño, pero yo no me tatúo nada – negué tajantemente mientras seguía disfrutando de mi crêpe.


    - Venga, tía. Uno pequeñito, que no se vea mucho – insistió Berta.- Nos hacemos las dos el mismo.


    - Que no – y pasé de seguir escuchando lo que decía.


    Terminamos de comer y Berta se encendió un cigarro. Me ofreció pero lo rechacé.


    - Te has tomado en serio lo de dejar de fumar – dijo asintiendo, como dándome su aprobación, al mismo tiempo que le daba una calada larga al cigarro.


    Cuando Berta acabó, nos levantamos y fuimos a dar una vuelta. No sé lo que pasó, ni cómo, ni por qué me dejé arrastrar pero, casi tres horas después de haber terminado de comer, salíamos las dos de una tienda de tatuajes con la muñeca izquierda envuelta con un trozo de plástico. Nos hicimos el mismo tatuaje. Me cagué en Berta todo lo que quise pero, al salir de allí y mirarme la mano, la verdad es que quedaba chulo.


    Después de marear al chico de los tatuajes, elegimos entre las dos tatuarnos una frase en árabe. Enseguida dimos con la que más valor tenía para nosotras dos y, aunque fuera por distintas causas, el hecho era el mismo: volver a empezar. Berta se lo tatuó en la parte interna de la muñeca y yo decidí hacérmelo en la parte externa de la misma, justo a continuación de donde termina la mano.


    Se nos echaba el tiempo encima y tuvimos que dejar Camden para bajar al hotel a coger las maletas e irnos para el aeropuerto, que nos iba a llevar un buen rato.


    Aunque llegamos con el tiempo justo, nos tocó esperar hasta que pusieron en pantalla la puerta de embarque de mi vuelo. Ella tampoco tendría que esperar mucho más, ya que la diferencia de un vuelo a otro era una media hora.


    Nos dimos un fuerte abrazo de despedida y volví a sentir lo mismo que sentí aquella vez que me despedía de ella cuando me vine de Liverpool. No iba a ser la última. Aquello no era un adiós, sino un hasta luego, aunque ninguna de las dos pudimos evitar ponernos moñas y tristonas.


    Quedamos en hablar, como siempre lo hacíamos, y que la próxima vez que nos viéramos sería en Barcelona.


    - ¿Y por qué no en Madrid? – Pregunté apartándome de ella.- No lo conoces.


    - Ya, pero Madrid no tiene playa.


    Puta Berta de los cojones. Cuando tenía razón, tenía razón.
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    Año nuevo, vida nueva. Y, para llevar a cabo este término, a finales del mes de enero comencé a buscar piso para poder independizarme. Tenía trabajo estable (entendiendo como estable una utopía dado los tiempos que corrían) y dinero ahorrado, así que pensé que era el momento de dar el paso.


    Recuerdo que, cuando lo dije en casa, mis padres pusieron el grito en el cielo porque no querían que me fuera. No en plan chungo porque no querían que abandonase el nido familiar, sino que ellos querían que esperara a encontrar un trabajo mejor con un sueldo mayor que me permitiera vivir en otras condiciones. Y una bien metida en el papel de hija cabezona, y llevando la contraria a sus progenitores, no hice caso y me puse manos a la obra a ver si encontraba algo que me cuadrara con mi presupuesto.


    Busqué por internet y concerté algunas citas con distintas inmobiliarias que me enseñaron diferentes pisos, pero ninguno me gustaba. A parte de ser caros (la mayoría no podía permitírmelos), siempre tenían alguna pega: la ubicación, el tamaño o, incluso, la distribución de las habitaciones, dándole al lugar un aire de cualquier cosa menos de habitabilidad.


    Empezaba a desmotivarme porque no pensé que aquello de buscar un piso de alquiler fuera tan complicado. Ya estábamos a mitad de febrero y todavía no había encontrado nada.


    


    Una tarde, al salir de trabajar, había quedado con una de las chicas de una inmobiliaria, a la que había ido previamente la semana anterior y me habían enseñado un par de viviendas. Me dije a mí misma que aquella sería la última visita que haría y, si el piso no me convencía, dejaría de buscar durante un tiempo.


    No sé si fue un golpe de suerte o qué pero aquel piso que me enseñó, me encantó. Estaba situado en un barrio de las afueras de Madrid, donde todo era residencial y tenía un Corte Inglés al lado. Tardaba diez o quince minutos al centro y estaba muy bien comunicado, ya que había una boca de metro cerca del edificio y cogía muy bien la M40 para ir a trabajar.


    Se me subía un poco de precio pero, si buscaba a alguien, lo podría pagar sin problemas. Di la fianza y firmé el contrato casi a finales de febrero. Tres días después, ya estaba instalada en lo que sería mi hogar.


    Durante la mudanza tuve que oír las quejas de mis padres de que el alquiler era alto, de que qué necesidad tenía de irme de casa a compartir piso con un extraño y, así, podría seguir hasta el infinito. Benditos padres que tienen una paciencia a prueba de bombas aunque, en mi caso, creo que esa habilidad era más mérito de mi hermano y mío porque nos habíamos encargado de que adquirieran aquella virtud a base de años de entrenamiento.


    Todo parecía encauzarse, aunque seguía en mente con dos cosas importantes. La primera, y de mayor necesidad, era la de buscar un compañero de piso; la segunda, una vez establecida ya del todo, tendría que ponerme a buscar trabajo si quería empezar en un colegio al curso siguiente.


    Como quería ir paso a paso, me centré en poner anuncios en diferentes sitios: internet, supermercados, bibliotecas… También se lo dije a mis amigas, a ver si conocían a alguien que estuviera interesado porque, el boca-oreja en estas ocasiones, funciona muy bien. Con un poco de suerte, podría tener nuevo compañero o compañera de piso para primeros del mes siguiente y, así, ya no tenía que pagar todo abril yo sola.


    


    Era un sábado de mediados de marzo. Serían las nueve de la mañana cuando sonó el despertador. Abrí un ojo, el izquierdo para más señas. No quería levantarme porque estaba muerta. La semana había sido agotadora entre el trabajo y las diferentes visitas que había recibido para ver la casa. Pero, como todavía no tenía compañero de piso, no me quedaba más remedio que seguir enseñándola y había quedado con un chico a eso de las doce.


    No sabía en qué momento exacto mi casa se había convertido en una leonera. Había limpiado lo que ve la suegra, como se suele decir, para tenerla decente cuando la gente interesada en el piso viniera a verlo, pero era hora de limpiar en condiciones. Todavía seguía alguna caja de cartón con mis cosas por medio del salón… En fin, un desastre.


    Fui al baño, me puse la bata encima del pijama y me fui a la cocina a desayunar. Sentada en la mesa pensé en todas y cada una de las personas que habían venido a ver la casa. Algunos de los interesados, nada más verla, se habían echado para atrás y habían decidido buscar otras opciones. Sin embargo, otros, a mí no me habían gustado. Era de estas veces en las que no te llevas una buena impresión sobre alguien y, automáticamente, decides descartarlos.


    Sé que una convivencia es difícil e influyen muchos factores pero, si de entrada, ya daba con alguien que no me terminaba de encajar… Era una manera de meterse gratuitamente en problemas.


    


    A las doce menos cuarto, tiraba la última caja de cartón a la basura y recogía las pelusillas que había barrido debajo del sofá. A las doce menos cinco llamaban al telefonillo. Por los pelos no me había pillado limpiando.


    Abrí la puerta del portal y fui rauda y veloz a cambiarme de ropa. Me puse lo primero que encontré y volví al recibidor. Miré por la mirilla a ver cuándo aparecía el susodicho que me había dicho de quedar el sábado por la mañana porque estaba muy liado entre semana. Cuando me soltó eso dije que sí, claro, pero pensé que sería un pijo de mierda estirado y ya estaba predispuesta a hacer el paripé de enseñársela pero, le gustase o no, no tenía muchas ganas de alquilarle la otra habitación. Mucho tendrían que cambiar las cosas.


    La puerta del ascensor se abrió y salió un chico muy alto, al que no pude ver la cara. Esperé a que llamara al timbre de casa y, tras unos segundos en los que me alisé la camiseta de manga larga que llevaba puesta, abrí la puerta.


    Me quedé en estado de shock. Muda. En blanco. Flipando en colores ante tal hombretón que había delante de mis narices. ¿Aquello era de carne y hueso? Ni en mis mejores sueños aquel monumento hubiese aparecido. ¡Ni de puta coña! No, en mis sueños seguía apareciendo Jorge y, como ya he dicho en varias ocasiones, era verdad que Jorge no estaba nada mal físicamente pero, si comparábamos a uno y a otro… Jorge se convertía en un pequeño gremlin.


    - ¡Hola! Soy Edu – «¡Feliz Navidad!», canté mentalmente. Feliz Navidad la que tendría yo con semejante maromo. Era de toma pan y moja (y no pares).


    - ¡Hola! Soy Marina – le sonreí como una tonta. No sabía si darle la mano o acercarme y darle dos besos de cortesía. O uno bien dado. Me quedé parada, como si fuera subnormal, hasta que fue él el que apoyó una mano en mi hombro, se agachó y me dio dos besos.


    Olía a una mezcla de Jean-Paul Gaultier y Mimosín. Ya sé que esto último es de lo menos erótico que te puedes echar a la cara pero, aunque fuera una mezcla rara, él olía de vicio.


    Me fijé en sus manos. Me pasó lo mismo con Jorge en su momento, con Alberto y con todos los chicos que conozco. No puedo evitarlo. Las manos de un hombre son mi debilidad y, más, cuando son grandes, masculinas, suaves y están bien cuidadas, como las de aquel adonis que se había presentado en mi casa a alegrarme el día.


    Le dejé pasar y le enseñé todas las estancias de la casa, haciendo hincapié en mi habitación. Perdón, en la suya, que me lío. Primero pasamos al salón, que quedaba a mano izquierda de la puerta principal. Era un salón-comedor y, al final, se encontraba la puerta por la que se salía a la terraza. Luego pasamos a la cocina, que quedaba enfrente del salón, a mano derecha según entrabas al recibidor. 


    Mientras anduvimos por el pasillo para enseñarle las habitaciones y el baño, le miraba de arriba abajo (intentando ser disimulada, aunque no sé si lo conseguí). Para ser mediados de marzo, seguía haciendo frío y yo llevaba puesto una camiseta de manga larga ancha y unas mallas ajustadas de estar por casa pero, con él delante, todo me sobraba. Edu iba muy normalito: vaqueros, camisa de cuadros azules y blancos por fuera del pantalón y abrochada de la mitad para abajo, dejando ver otra camiseta de color blanco de algodón. Una cazadora, unas deportivas clásicas y ya. Eso era todo. Y era más que suficiente.


    La primera puerta que estaba en el lado derecho del pasillo era un aseo pequeñito pero útil para hacer pis y lavarse la cara a primera hora de la mañana. La siguiente puerta, en el mismo lado, estaba el baño grande, con plato de ducha incluida. Cuando se asomó para ver ambos, yo no pude evitar bajar la vista y ver ese culito apretao que se gastaba.


    - Y, por último, esta puerta de aquí es mi habitación – hice referencia pero no abrí la puerta.- Y esta otra – nos dirigimos a la puerta que estaba enfrente - es la habitación que alquilo.


    Abrí la puerta y pasamos. Era una habitación grande, con el armario empotrado en la pared de la derecha y un pequeño escritorio con un espejo colgado en la pared que quedaba a los pies de la cama. La cama era de matrimonio, colocada en medio, y, a ambos lados, unas mesillas que había comprado el dueño en el IKEA.


    No había ningún tipo de decoración. No colgué ningún cuadro ni nada, para dejarlo al gusto de la persona que entrase a vivir. Lo único que había dejado el casero en aquella habitación eran las sábanas de la cama y un edredón nórdico.


    - Me gusta – soltó mientras daba un repaso a que todo estuviera bien. Ojeó el armario por dentro y los cajones de las mesillas. - Todo está perfecto.


    Salimos de la habitación y, a continuación, había otra puerta que daba paso a una habitación pequeña en la que yo había dispuesto mi sala de estudio. Había una mesa con un par de sillas y un sillón. Allí me sentaba a leer y esperaba que, con el tiempo, pudiera sentarme a preparar clases y corregir exámenes.


    Volvimos al salón, donde le conté un poco más sobre la casa, el dinero del alquiler, las facturas… También le comenté que estaba bien comunicado: le expliqué dónde quedaba la parada de metro más cercana y las líneas de autobús que iban al centro.


    - Ese cuadro de ahí, ¿lo has pintado tú? – Me preguntó cuando reparó en el cuadro que había colgado en la pared, encima del sofá.


    En el cuadro aparecía una pareja, un chico y una chica, dándose un beso. Ni sabía qué tipo de pintura era; simplemente, lo había colgado porque Clara me lo regaló súper emocionada y no supe decirle que a mí no me gustaba. Es lo que tiene una al intentar ser buena amiga.


    - No, qué va – le contesté.- Es un regalo de una de mis mejores amigas cuando me vine a vivir aquí.


    Asintió lentamente y se giró un poco, hasta mirarme.


    - Me gusta mucho el piso. Además, la zona me viene genial para ir a trabajar – me explicó.


    - ¿Dónde trabajas? – Hice la pregunta del millón.


    - Aquí cerca, en Tres Cantos, en el departamento de Marketing de una empresa.


    - ¡Anda! Mi amiga la del cuadro también es publicista, pero su empresa está por el Campo de las Naciones – y me quedé tan ancha. A día de hoy sigo sin entender por qué le dije eso… Yo a mi ritmo, como viene siendo habitual.


    - ¿En serio? ¡Qué casualidad! – Y esbozó una sonrisa a medias. Y yo me quedé embobada mirándole.- Ahora mismo vivo en el centro pero el alquiler es bastante más caro de lo que me pides tú. Y, desde aquí, no tardo nada en coche hasta la oficina – yo asentía como una tonta ante sus explicaciones.- ¿Cuándo podría mudarme?


    - Pues la idea es que la persona que esté interesada empiece a vivir aquí el día uno de abril.


    - Ya veo – y se quedó pensativo durante unos minutos.- ¿Cabría la posibilidad de venir un par de días antes para dejar alguna de mis cosas? No me gustaría esperar a hacer la mudanza entera en un solo día.


    - Claro, solo llámame para ver si estoy en casa y si no, ya vemos cómo quedamos.


    Media hora después, nos despedíamos en la puerta de mi casa. No esperó al ascensor. Se dio la vuelta y se dirigió a las escaleras. Empezó a bajar y, en un abrir y cerrar de ojos, lo perdí de vista.


    Volví a meterme en casa y cerré la puerta. Lancé un suspiro. Casi sin darme cuenta le acababa de alquilar la habitación. ¡Menos mal que estaba predispuesta a no hacerlo! Sin comerlo ni beberlo (ni oponer ninguna resistencia al respecto), ya tenía compañero nuevo.


    Como ya tenía la casa recogida y limpia, gracias a la visita de aquel maromo, empecé a hacer la comida. No eran ni la una de la tarde, pero había invitado a Clara a comer. No pensaba hacer nada muy elaborado pero, si ya lo tenía hecho cuando mi mejor amiga llegase a casa, podría entregarme de lleno al cotilleo.
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    Mientras cocinaba, me bebí un culín que quedaba en la botella de vino blanco que tenía abierta en el frigorífico, bajé dos veces a la tienda de abajo a coger unos ingredientes y algo de picar (me olvidé de comprarlo el día anterior cuando fui al súper al salir del trabajo), y hablé con mi madre por teléfono.


    A la vez que hacía todas aquellas tareas, no podía evitar pensar en el que sería mi nuevo compañero de piso en, apenas, quince días. Estaba bueno de morirse pero tampoco paraba de darle vueltas a si sería buena idea o no que el chico viniera a vivir conmigo porque me había gustado. Vale, no era el momento de tener nada con nadie porque yo seguía con mi duelo de Jorge y todas esas mierdas depresivas. Mmm… ¿Existirían las señales divinas?


    Estaba terminando de fregar la sartén cuando llamaron al telefonillo insistentemente. Estaba claro que allí llegaba el terremoto de Clarita Dinamita.


    - ¡Ya voy! ¡Ya voy! – Exclamé a ver si aquel odioso pitido paraba de sonar pero no hubo suerte. Es lo que tiene hablar con cosas inertes: no responden.- ¿Es necesario que el dedo se te quede pegado cada vez que tocas al telefonillo? – Pregunté cuando descolgué el aparato.


    - Sí, porque no solo es que llame al telefonillo para que me abras, es para que sepas que soy yo la que estoy abajo.


    - Ya sé que eres tú la que estás abajo porque quedamos en que hoy te vendrías a comer a mi casa – farfullé.


    - ¡Que me da igual, coño! ¡Que abras la puerta!


    Al rato, Clara apareció gritando a la vez que cerraba la puerta tras ella.


    - He traído una botella de vino – me anunció alegremente para que viera los progresos que había alcanzado en cuanto a protocolo social. Con esto me refiero a que Tamara y yo le dimos mucha caña al respecto porque Clara era de las que iba a comer a casa de alguien y no llevaba nada, solo el estómago vacío para llenarse bien. Le explicamos unas mil veces que había que llevar una botella de vino, unos pasteles o algo, pero no ir con las manos vacías en plan gocha de la muerte. «Si me invitan a comer, me invitan a comer con todo incluido» decía en su defensa, aunque le sirvió de poco y terminó pasando por el aro.


    Abrí la botella y llevé dos copas llenas a la mitad al salón, donde ella ya se había descalzado y acomodado en el sofá.


    - ¿Ha venido el chico ese a ver la casa esta mañana? – Asentí. - ¿Qué tal?


    - Bien. Está interesado y se muda el día uno de abril. Me ha comentado que vendría un par de días antes de mudarse para dejar algunas cosas, pero a vivir viene en quince días – y me quedé en silencio. Le di un sorbo a la copa de vino con la mirada perdida.


    - ¿Pero? – Me preguntó Clara. Me conocía lo suficiente para saber que había un «pero».


    - ¡Que está muy bueno, Clara!


    - ¿Y? – Mi amiga me miró con cara de sorpresa. No entendía cuál era el problema en que el chico estuviera de buen ver.


    - Pues eso, que está muy bueno y no me fío yo de que no esté como una tonta babeando detrás de él a todas horas.


    - A ver, vamos por partes – sabía que había llegado el momento en el que Clara me haría una especie de resumen en varios puntos, con los que terminaría convenciéndome de que aquello que me planteaba era una gilipollez. – Primero: a pesar de todo lo que te decimos las demás, tú te empeñas en que no quieres nada con nadie, que todavía estás fatal por lo de Jorge – asentí, dándole la razón. – Segundo, si está bueno ¿qué tiene de malo? ¿Que te guste? – volví a asentir. – ¡Pero Marina! Si te gusta un chico cada lustro. ¡Pues anda que no te queda para que encuentres al siguiente! – Touché. Puta Clara de los cojones. – Y tercero: cuando estábamos en el instituto, allá en nuestra plena adolescencia, hicimos un pacto de súper amigas en el que no nos podíamos enrollar con ningún chico con el que una de nosotras se hubiera liado antes ¿te acuerdas? – La miré pero esta vez no asentí. Claro que me acordaba del pacto que hicimos cuando no éramos más que unas malotillas de palo a los quince pero, que en ese momento sacase aquello a la luz, no me daba buena espina. Ella siguió con su razonamiento. – Pues si crees que puedes caer en las redes de ese maromo, me llamas, me lo tiro y, así, ya no te puedes liar con él – lo veía venir. Si está claro que el que no se consuela es porque no quiere.


    - ¡Tía! Que tú ya tienes dos, no seas egoísta, que lo quieres todo para ti – me quejé.


    - Sí, pero uno es disfuncional, así que no cuenta – contestó Clara tranquilamente. Yo no pude evitar reírme a carcajadas ante tal respuesta. Parecía que estaba sembrada aquella mañana.- ¿Y cómo es? – Preguntó disimulando su interés, seguramente barajando la posibilidad de convertirlo en una de sus víctimas.


    - ¿Por dónde empiezo? – Y solté una risilla nerviosa. – Alto. Tiene el pelo entre castaño claro y rubio oscuro, no sabría decirte; corto, aunque la parte de arriba la lleva más larga y tiene alguna mecha rubia. Tiene los ojos grandes y marrones. Tiene una sonrisa diferente a otros chicos. – Clara me miró extrañada. Por su cara supe que no entendió lo de la sonrisa. – Sí, no sonríe ampliamente. Cuando lo hace, sonríe de medio lado y se le marcan unas arruguillas en la zona de la nariz que le hacen súper sexy – hice una parada en boxes: necesitaba más vino para seguir describiendo a mi monumento… A mi futuro compañero de piso, perdón. – Se le marca la mandíbula, dándole un aspecto muy masculino pero, a la vez, tiene rasgos que, en conjunto, le dan un aspecto aniñado. Y tiene un montón de pecas, que hacen que mantenga ese aire de niño – y sonreí abiertamente.


    - ¿Y las manos? - ¡Zas! Cómo sabía la cabrona que aquel era mi punto débil.


    - Tiene las manos grandes y muy masculinas. Las lleva cuidadas, uñas cortas pero cortadas, no mordidas. También tiene alguna pequilla por las manos.


    - ¿Todos esos detalles en cuánto tiempo? ¿Media hora? – Preguntó sorprendida.


    - Treinta minutos – respondí con suficiencia para vacilarla y Clara me sacó la lengua.- ¡Ah! Y trabaja en el departamento de Marketing de una empresa en Tres Cantos – le dije guiñándole un ojo.


    - Pues entonces es buen chico seguro y, si no quieres nada con él, tú no sufras que me lo quedo yo, que tengo que cubrir la baja que tengo en el equipo – dijo con ese aire tan fresco que la caracteriza.


    Me levanté para organizar la mesa pequeña que había a los pies del sofá para que pudiéramos comer. Saqué unos manteles individuales, cuchillo y tenedor, las servilletas y listo. Me dirigí a la cocina para servir la comida. No me calenté mucho la cabeza: tortilla de patata para picar (esperaba que me sobrara algo para poder ir y venir a la cocina a darme pequeños placeres durante la tarde y el día siguiente), saqué un poco de humus con pan tostado, una ensalada con millones de ingredientes y una lata de mejillones.


    Puede que alguien piense que lo de los mejillones es muy cutre pero no. Existe una historia truculenta detrás, que algún día contaré… Y nosotras, que somos muy de tradiciones, abrimos una lata de mejillones en todas las reuniones caseras que organizamos. Mejillones forever.


    


    Una vez sentadas en la mesa, le pregunté a Clara por sus cosas. Concretamente, por lo de siempre: trabajo, Roberto y Manu.


    - Todo bien… - Dijo sin apenas mirarme.


    - ¿Qué pasa? – Pregunté porque sabía que aquel tono que había empleado escondía algo. Había gato encerrado.


    - ¡Ese es el problema! – Exclamó Clara.- Que no pasa nada, absolutamente nada – hizo una pausa para beber un poco más de vino y coger aire.- No sé qué hacer – dijo antes de llevarse un trozo de tortilla a la boca.- ¡Dios, tía! ¡Esta tortilla está de muerte! – Me extrañó que no dijera algo más fino… - ¡Cocinas de puta madre! – Me había adelantado a los acontecimientos.- Tía, es que… Es que con Roberto me lío y me lo paso bien, pero el que realmente me gusta es Manu.


    - Entonces, ¿a qué estás jugando?


    - Pues no lo sé. Ya te digo que con Roberto me lo paso muy bien pero no termina de llenarme para que me decida por él – dijo mientras me miraba y evaluaba mi expresión. No me hizo falta preguntarle lo que estaba pensando porque ella misma lo adivinó y me contestó.- Sigo con él porque me desgrava en la declaración, nada más.


    No pude evitar troncharme de la risa ante tal declaración de intenciones. Eso era ser sincera, a la par que original, y lo demás eran tonterías.


    - ¿Qué opciones barajas? – Pregunté cuando me recuperé un poco. Tuve que levantarme a la cocina para coger unas cuantas servilletas más para limpiarme las lágrimas.


    - Mmm… Hay dos. Opción a: pasar de Manu; opción b: cogerle un día por banda y violarle para dejarnos de tonterías de una vez por todas – me volvió a entrar la risa. Menos mal que acababa de tragar la comida y no tenía nada en la boca porque, si no, me hubiera atragantado fijo.- Con la segunda salimos ganando los dos porque yo me desquito y él, si es gay, se cruza de acera en un momento. Nos hacemos un favor mutuo.


    - ¿Y cómo piensas violarle?


    - Pues con mucho cuidado, ¿no te jode? – Respondió Clara.- Un día voy a su casa y, según abra la puerta, le empotro contra la pared y listo.


    - Tía… ¡Eres la sutilidad en persona! – Le dije irónicamente.- Me parece muy bien tu plan pero deberías elaborar otro donde tu dignidad no se viera afectada – le sugerí.


    - Mira, Marina, lo de tener dignidad está muy bien pero, hay veces, que la dignidad sobra y, el día en el que lleve a cabo mi plan, mi dignidad va a sobrar desde que me levante por la mañana – dijo alzando las manos como para darme a entender que aquello era lo que había y punto. Yo no podía parar de reír. Clara es única.


    - Oye – dijo de repente Clara.- ¿Tú sabes de algún país donde la bigamia sea legal? – Me preguntó Clara muy seria.


    - ¿Un país en el que se consienta la bigamia? – Volví a repetir la pregunta en alto a la vez que abría los ojos porque no me podía creer los derroteros que estaba tomando la conversación.


    - Sí, tía – y Clara dio un suspiro.- A ver, los dos me gustan. Bueno, me gusta más Manu pero es que es como… No sé cómo decirte, como… Como si se complementasen y, entre los dos, me aportan todo lo que quiero y todo lo que me gusta. Entonces, por regla de tres, en una sociedad monógama tendría que renunciar a uno de los dos; – me removí en mi sitio para sentarme de manera adecuada. Se avecinaban curvas y era mejor que cogiera una buena posición y no caerme ante la exposición lógica que estaba dispuesta a hacer mi amiga – pero me parece totalmente injusto. Además, al principio de las relaciones nadie es exclusivo ¿no?


    - Sí, Clara. Todo eso está muy bien pero para ser bígama tienes que tener una relación con dos hombres y, te recuerdo, que a uno de ellos no te lo aprietas. Es más, tenemos sospechas de que es gay. Así que, amiga, muy a tu pesar, no te queda otra que sucumbir a la presión social y ser monógama – concluí.


    - Perra mala – dijo Clara desbordando mala leche. Yo no pude evitar reírme.
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    Empezaba a chispear cuando salí de trabajar. Anduve deprisa hasta llegar a mi coche, que lo había aparcado una calle por detrás de la puerta principal de la oficina, me metí corriendo y arranqué. De pronto, tenía unas ganas enormes de llegar a casa, acurrucarme en el sofá con una mantita fina que me había regalado mi madre y llorar.


    Me encontraba revuelta, como el tiempo. Durante el trayecto a casa, puse la radio a todo volumen para no pensar o, por lo menos, intentar no hacerlo. Llegué a casa, me desmaquillé y me metí en la ducha. Allí dentro, con el agua cayendo por mi cuerpo, no pude contenerme más.


    Sabía cuál era el motivo. Bueno, había varios, pero llevaba unos días acordándome de todo lo que había vivido en Liverpool. Creo que fue porque llevaba días en los que había estado intercambiado mensajes con Berta. Habíamos estado hablando sobre la tesis de Juan, que ya la había defendido y ella había ido a allí para estar con él en aquel momento tan importante en su carrera, y puede que en su vida. No pude evitar pensar en Jorge. Sabía que habría estado presente durante la defensa y luego habrían salido a celebrarlo. También me había confirmado lo que ya me había contado unos meses atrás: Juan ya se había mudado definitivamente a Barcelona y estaban buscando piso. Me alegraba mucho por ella, pero no dejaba de darle vueltas a qué hubiera pasado si todo lo que estaba viviendo Berta, me hubiera pasado a mí con Jorge. Sabía que era absurdo pero, a veces, los pensamientos no se pueden controlar. O, quizá, es que no quería controlarlos.


    Aparte de la historia entre Jorge y yo, también dejé más cosas atrás como, por ejemplo, una vida que creía tener montada. La relación estaba tan formalizada que yo ya pensaba en tener hijos a corto o medio plazo. De hecho, alguna vez lo habíamos hablado y él también estaba de acuerdo. A él le gustaban mucho los niños y había mencionado que le gustaría formar una familia. Lo que le había dejado de gustar era yo.


    Salí de la ducha, me sequé con la toalla a conciencia y me puse el pijama. Eran las siete de la tarde y empezaba a anochecer. Me tumbé en el sofá y me puse la manta por encima. Mirando al techo, una actividad que tenía dominada cuando estaba de bajón, pensé en todo lo que había pasado.


    Lloré como hacía tiempo que no lo hacía al darme cuenta de que había pasado tiempo y Jorge no había hecho por ponerse en contacto conmigo. ¿Es que no había significado nada para él? Si hubiera sido un problema de sentimientos, me los habría metido por el culo y asunto arreglado pero el problema no se reducía a eso, sino que iba más allá: me había dado una patada en todo el ego y me jodía cosa mala. Pero no podía hacer otra cosa que aguantar el bajón que tenía encima y confiar que me sintiera mejor al día siguiente.


    


    El miércoles Edu me llamó a la hora de la comida. Estaba en la sala del comedor de la primera planta cuando sentí vibrar mi móvil. Después de un «hola, qué tal te va», me preguntó cuándo me venía bien que se pasara por casa para dejar algunas de sus cosas.


    Quedamos en que se pasaría al día siguiente sobre las siete. Yo había quedado con Tamara y Clara para salir a cenar, a eso de las ocho y media. Si era puntual y solo traía unas cajas, me daba tiempo de sobra a llegar a mi cita con las chicas. He de reconocer que la llamada de mi futuro compañero de piso me animó. Nada más colgar el teléfono, no pude evitar sonreír y acordarme de lo bueno que estaba.


    ¿Tendría novia? Supongo que no. Edu parecía esa clase de chicos que son difíciles de atrapar. ¿Tres o cuatro rolletes a la vez? Sí, eso era más factible. Una boquita en cada puerto, como diría mi madre. Un rompecorazones. Pensé que no habría nada de malo si el chico me llegaba a gustar porque mi corazón ya estaba roto, así que nadie me podía hacer más daño.


    


    El jueves salí como un rayo de la oficina. Quería llegar y ducharme. También me tenía que lavar el pelo y quería hacerlo todo antes de las siete, que llegaba Edu. Fue la ducha más rápida de mi vida (porque soy de las que le gusta meterse en la ducha y recrearse el tiempo que haga falta bajo el agua caliente), me lavé el pelo a conciencia en cuestión de cinco minutos (nunca en mi vida había ocurrido eso) y me vestí de manera informal. Pensé en quedarme ya arreglada pero, al final, me dio pereza. Cuando estoy en casa me gusta estar lo más cómoda posible. Mi primera opción siempre es el pijama, excepto en situaciones como las de aquel día en la que tendría que cambiar de vestimenta por cuestiones de logística; así que me puse unas mallas negras ajustadas, una camiseta azul añil amplia, de esas que te queda un hombro al descubierto y unos calcetines de los de estar por casa.


    Eso sí, me maquillé y me arreglé el pelo. Me puse gomina en la melena, para acentuar mis rizos y, con la plancha, peiné mi flequillo. Cuando terminé, fui al armario del baño que había detrás de la puerta, y saqué mi bolsita donde guardo todo el maquillaje. Un poquito por aquí… Un poquito por allá… Y listo. Iba sencilla, solo con la raya del ojo, rímel y un poco de colorete. Si mi madre me hubiera visto me hubiese dicho que me faltaba pintarme los labios, pero es que no soy yo muy fan de los pintalabios. Realmente, me parece una cochinada porque vas dejando rastro en cada cosa que te metes en la boca. Vale, eso ha sonado mal. Lo dejaré ahí porque como lo intente arreglar... Seguro que lo empeoro.


    


    Eran las siete y cinco cuando sonó el telefonillo. Era Edu seguro pero, aun así, descolgué y pregunté. Le abrí la puerta del portal y le dejé entornada la puerta de casa. Cinco minutos después, entraba por la puerta y me saludó. Yo estaba bebiendo agua en la cocina y me giré para verlo allí de pie, en la entrada, mirándome.


    - Pasa, pasa. Como si fuera tu casa - y sonreí. Me acerqué a la entrada.- ¿Necesitas ayuda?


    Lo noté. Esas cosas se notan. Me echó un repaso de arriba abajo, asintiendo sutilmente, dando a entender que le gustaba lo que veía pero no dijo nada. Casi que lo preferí porque no le conocía de nada e iba a ser mi compañero de piso. No quería que me hiciera sentir incómoda. Solo con la mirada que me echó fue suficiente como para sentirme halagada, pero tampoco había que pasarse. No por el momento.


    - No, no te preocupes. Puedo yo solo. Voy a dejar esto, que me quedan un par de cajas en el coche.- Atravesó el pasillo hasta llegar a su cuarto, donde dejó una maleta que llevaba y una caja de cartón de tamaño mediano.


    Bajó y tardó como unos diez minutos en volver. Dejó otras dos cajas en su habitación y cerró la puerta al salir. Volvió por el pasillo y se asomó al salón.


    - Ya he terminado – anunció.


    - ¿Quieres tomar algo? ¿Un café? ¿Una Coca-Cola? ¿Vino? – Le pregunté por cortesía.


    - No te preocupes, no quiero molestar. ¿Vas a salir, verdad?


    - No pasa nada, no molestas. Sí, he quedado sobre las ocho y media en el centro y todavía tengo tiempo. Solo me queda cambiarme de ropa – y le sonreí como una tonta.


    Me pidió una Coca-Cola y fui a la nevera a por ella. Volví al salón con un vaso grande lleno hasta arriba y se lo di.


    - ¿Con ganas de mudarte ya? – Pregunté para romper el hielo.


    - Sí, la verdad es que sí. Tengo ganas ya de instalarme porque, ahora mismo, tengo cosas en el otro piso, algunas en cajas, otras no… Es un rollo. Pero bueno, no queda nada. Solo unos días.


    - Además, me dijiste que desde aquí te pilla mejor para ir al trabajo ¿no?


    - Sí, eso también. Desde aquí serán diez minutos o una cosa así. Además me quito el atasco que se forma por las mañanas ahí, donde el Hospital La Paz, para coger la carretera de Colmenar – dio un sorbo a su Coca-Cola y me volvió a sonreír.- ¿Tú cómo vas a trabajar?


    - Yo tengo que coger el coche. Voy a Majadahonda, así que aquí adelante – señalé un poco al aire – cojo la M40 y también voy bien, lo que pasa es que yo sí pillo atasco.


    - ¿De qué trabajas? – Se interesó.


    - Estoy de teleoperadora en una empresa – e hice un gesto muy mío en señal de resignación.


    - ¿No te gusta?


    - Hombre, gustarme, gustarme… Lo que se dice gustarme… Pues no. Es un trabajo más o menos fácil de llevar y el horario es bueno. Podría acostumbrarme a ello pero no quiero eso.


    - Entonces ¿qué quieres?


    - Estudié Filología Inglesa y me gustaría dar clases en algún colegio o instituto pero, de momento, no puede ser. Llegué a Madrid al final del curso pasado y no busqué nada porque era un poco absurdo por las fechas. A ver si para el que viene encuentro algo.


    - No desesperes, ya saldrá algo. Esto va así – y me miró de una forma en la que yo diría que había comprensión en aquellos ojos marrones.- Te entiendo. Yo, ahora, estoy trabajando de lo mío pero me costó llegar, no te creas. Los principios son duros.


    Estábamos charlando tan pichis los dos, que se me fue el santo al cielo. Menos mal que él me recordó la hora que era. Le dije que se quedara el tiempo que quisiera por si necesitaba organizar alguna cosa más pero yo tenía que ir a vestirme.


    - No te preocupes, ya lo colocaré todo cuando me instale definitivamente – dijo en un tono despreocupado.- ¿Dónde has quedado con tus amigas?


    - En el centro. Bueno, en la puerta del Ministerio de Sanidad – aclaré a gritos mientras salía del salón.


    - ¿En la puerta de un ministerio? – Preguntó aguantándose la risa. Yo creo que se pensó que estábamos un poco de la olla.- Mira que sois raras tú y tus amigas.


    - Es que vamos a un sitio que hay por allí cerca a cenar – dije en tono cansino intentando explicárselo, sin darme cuenta de que me estaba vacilando.


    - Pues arréglate y te espero. Yo voy para casa ahora y te puedo dejar allí.


    Volví corriendo a asomarme a la puerta del salón.


    - ¿En serio? – Pregunté asomando la cara por el marco de la puerta.


    - Sí, voy para Atocha, así que no me importa.


    Le di las gracias, sonreí y me fui corriendo otra vez para mi habitación. Menos mal que el modelito ya lo tenía elegido. Si no, no hubiera llegado ni de coña a cenar. Me puse unas mallas de vinilo en color negro, una camiseta básica de manga larga beige y, encima, un jersey finito de temporada de color camel. Estaba indecisa entre los botines negros de estilo militar o las sneakers. Al final opté por las zapatillas, ya que combinaban tonos marrones y me quedaban mejor para la ropa que llevaba. Cogí el bolso, la chupa de cuero y un foulard negro con corazones con estampado de leopardo, que metí en el bolso.


    Aparecí de nuevo en el salón, ya preparada para irnos.


    - Ya estoy lista – dije muy sonriente. Estaba orgullosa de mí misma por haber tardado tan poco.


    Lo pillé mirando a conciencia el cuadro que me había regalado Clara. Mira que era feo, pero al chico, por alguna razón, le había gustado. Se giró para mirarme y lo volvió a hacer. Movió sus ojos hacia arriba y hacia abajo, deteniéndose en mis piernas. No quería imaginarme la cara que pondría cuando me viera el culo con aquellas mallas apretadas, marcando… estilo.


    No dijo nada; solo se levantó del sillón donde estaba sentado sin quitarme ojo. Salimos del piso y cerré la puerta despacio. Estábamos esperando al ascensor en el rellano del pasillo cuando noté que me miraba de reojo.


    A cualquiera le gusta sentirse halagada, sobre todo, cuando tienes algún bajón, como me había pasado a mí unos días atrás. Aquello fue un subidón de autoestima después de todo lo que había estado pensando en Jorge últimamente. Y me sentó de lujo.
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    Edu me dejó en el Paseo del Prado, en la misma puerta del Ministerio. Durante el trayecto me dijo que ya no volvería por casa hasta el día de la mudanza. Quedamos en que me llamaría para quedar el sábado de la semana siguiente, ya que el día uno era domingo y a él quería quitarse la mudanza el sábado para aprovechar el fin de semana.


    Cuando paró el coche en el carril de taxi, le di las gracias y me bajé muy sonriente. Lo vi marchar calle abajo, en dirección Atocha. Como cabía esperar, en el sitio D a la hora H no había ni un alma. Saqué el móvil para entretenerme echando un vistazo a mis cuentas de las redes sociales. No pasaron diez minutos cuando oí a Clara.


    Nos saludamos y estuvimos hablando de cosas sin importancia mientras esperábamos a Tamara. Casi un cuarto de hora tarde, Tamara apareció bajándose de un taxi en el mismo sitio donde me había dejado Edu un rato antes.


    - Lo siento – dijo con la respiración agitada.- Lo siento – volvió a repetir cuando se acercó a nosotras y nos dio un beso.- He discutido con Salva – dijo en un tono triste, con sabor a disculpa y preocupación.


    - Bueno, ahora nos cuentas qué ha pasado pero, por favor, vamos a cenar ya que me muero de hambre – rogué.


    Subimos por la calle de las Huertas hasta llegar al bar donde habíamos reservado mesa para tres. Me encantaba cenar en La Bodeguilla de los Rotos. Como uno puede deducir, la especialidad eran los huevos rotos. Yo me los pedía con jamón o con chorizo y, por supuesto, mi copita de vino blanco.


    - A ver, ¿qué ha pasado con Salva? – Le preguntó Clara a Tamara.


    - Pues no sé. Últimamente parece que no levantamos cabeza – dijo Tamara.- Estábamos en mi casa y me he empezado a arreglar porque había quedado para cenar con vosotras. Él ya lo sabía y habíamos quedado en que me bajaba él y luego ya se iba para su casa – explicaba Tamara para ponernos en contexto.- El caso es que me he estado fijando y… ¿Os acordáis de lo que os conté un día que fuimos al cine y se puso a hablar con alguien justo en el momento en el que íbamos a entrar? – Nosotras asentimos.- Pues lleva unos meses que le llaman por teléfono y se va de donde estoy yo. Y no lo hace siempre, es decir, no sé si es que le da el momento de rareza y se levanta o solo pasa cuando le llama un número determinado – suspiró.- Y hoy, en mi casa, ha vuelto a pasar. Estábamos en mi habitación y, cuando le han llamado, ha descolgado y se ha ido hacia el salón hablando casi en susurros. Un rato después, cuando ha vuelto de hablar por teléfono, le he preguntado quién le había llamado – hizo una pausa.


    - ¿Y? – Preguntamos Clara y yo a la vez.


    - Me ha contestado que soy una «metomentodo» y que no me importa saber quién le llama o quién le deja de llamar.


    - Menudo gilipollas – dijo Clara.


    - Lo mismo está menstruando – solté entre risas – o está entrando en una pitopausia temprana.


    - No sé si menstrúa o qué coño le pasa, pero me ha sentado muy mal la contestación, así que yo le he contestado peor y hemos terminado discutiendo – dijo Tamara mientras alzaba ambas cejas a la vez en señal de desconcierto.


    - ¿Y cómo ha quedado la cosa? – Pregunté.


    - Seguimos sin hablarnos porque no hemos llegado a ninguna conclusión – comentó Tamara cabizbaja.- Me ha dicho que soy una niñata que no hace más que enfadarse y que le tengo harto de tanta bronca. Acto seguido, ha cogido la chaqueta y se ha marchado y yo he tenido que cogerme un taxi para venir.


    - Mañana seguiréis con la discusión – dije entre pregunta y afirmación.


    - O no, porque veremos a ver si ahora me habla o no me habla.


    - Bueno, no hace falta discutir. Mañana quedáis, echáis un quiqui y solucionado – dijo Clara como si nada.- No hace falta hablar tanto.


    - ¡Ojalá! – Exclamó Tamara.- A mí no me importaría en absoluto que mañana termináramos así pero me temo que no.- Clara y yo la miramos sin entender y ella siguió.- Es que eso es otro capítulo – comenzó mientras nosotras nos manteníamos a la espera.- Cada vez lo hacemos más de tarde en tarde y, hay veces, que parece que lo evita.


    Clara y yo intercambiamos una mirada extraña. Ambas pensamos lo mismo: algo iba mal. Ninguna de las dos se atrevió a decir nada, ni siquiera a insinuarlo. Solo cruzamos los dedos para que aquello se solucionara lo antes posible y de la mejor forma. Y sin daños colaterales.


    - Bueno, Marina, ¿y tú qué? – Me preguntó Tamara cambiando radicalmente el tema de conversación. Tampoco solucionábamos nada si seguíamos hablando de lo mismo. Además, Tami era la primera que parecía querer perder de vista por un rato a Salva y estar tranquila con nosotras.


    - ¿Yo? ¿Qué de qué?


    - Ya me ha dicho Clara que tu nuevo compañero de piso está de muy buen ver – y esperó a que contestase a ese envite. Antes de hacerlo, le eché una mirada asesina a Clara porque no tenía por qué haberle contado nada a Tamara. Quería hacerlo yo. Clara y su boca como el tamaño de un buzón.


    - Bueno, no está mal.


    - ¡No seas mentirosa! El otro día hablabas de él y se te caía la baba.


    Jodía Clara.


    - Sí… No es que no esté mal, es que está demasiado bueno. Ya lo veréis. He estado con él esta tarde en casa, que se ha pasado a dejar algunas cosas. La semana que viene ya se instala definitivamente – me llevé unas cuantas patatas a la boca y, después de masticar y tragar, continué.- Y me ha acercado hasta la puerta del ministerio a las ocho y pico, antes de irse para su casa.


    - ¿Qué? – Saltó Clara elevando el tono casi dos octavas.


    - Lo que oyes – dije como quién no quiere la cosa.


    - ¡Guarra! ¡Cochina! Te lo vas a acabar tirando – dijo Clara, con un deje de envidia en su voz.


    - Que no, no seas pesada. Ya te dije el otro día que no. Además, es todo un poco raro.


    - ¿El qué es raro? – Me preguntó Clara frunciendo el ceño.


    - Él, ahora, vive en Atocha – las dos me miraban sin entender dónde estaba lo raro de la situación.- No sé, es mucho mejor barrio el de Atocha que el de Las Tablas – dije pensando que no tendría que dar más explicaciones porque habrían pillado a dónde quería llegar. Pues no, con una rubia y otra que empezaba a clarear, quedaba a la vista que poco podía hacer.


    - A lo mejor le pilla mejor para ir a trabajar – insinuó Clara.


    - Eso me dijo el día que vino a ver el piso, pero… Hay algo que no sé… No me encaja – dije mordiéndome el labio inferior.


    - Yo no veo nada raro – opinó Tamara.- Simplemente, ha encontrado otra cosa que, por lo que sea, le viene mejor. ¡O vete tú a saber! Lo mismo está viviendo con los padres y ha decidido independizarse.


    


    Cuando terminamos de cenar seguimos charlando un rato sentadas en la mesa. Al salir a la calle, Clara tenía ganas de fiesta y decía que teníamos que aprovechar porque era jueves. Tamara dijo que una más se tomaba pero yo las dejé allí, en mitad de la nada (como decía Clara) porque era una mala persona que al día siguiente se tenía que levantar pronto para ir a trabajar y levantar el país.


    - ¡Nosotras también trabajamos mañana! – Gimoteó Clara. – Y aquí nos quedamos a dar el do de pecho. ¡Vieja! ¡Abuela!


    Hice caso omiso mientras ella berreaba como una niña pequeña. Cosas de Clara que nunca cambiarán. Tamara se despidió de mí como una persona normal.


    - Suerte estos días si hablas con Salva – le dije cuando le di dos besos.- Cualquier cosa que necesites me llamas.


    Bajé andando hasta Atocha y, allí, cogí un taxi que me llevó a casa. Aún el metro estaba abierto y había autobuses con horario normal pero era tarde y prefería coger un taxi. Iba montada en la parte de atrás, cuando sonó mi teléfono. Era un mensaje de Edu. Algo se me removió por dentro.


    Edu: «¿Qué tal tu cena en el ministerio? ¿Habéis arreglado el país?».


    Era absurdo, totalmente absurdo, pero me hizo mucha gracia y sonreí mientras iba mirando por la ventanilla y veía pasar los edificios de la Castellana.


    Tardé en contestarle porque quería responderle de una manera ingeniosa y, con tanto vino, mis neuronas iban más lentas de lo normal. Llegué a casa, me desmaquillé y me puse el pijama. Cogí el móvil y le contesté algo que me hubiera gustado que hubiese sido más chachi. 


    Yo: «No hemos arreglado el país, sino el mundo. Nosotras vamos siempre más allá».


    Cinco minutos después, tuve su respuesta.


    Edu: «¿Siempre vas más allá? Es bueno saberlo».


    Me quedé flipando cuando leí eso. No sabía si era efecto del alcohol o esas pocas palabras formaban un mensaje subliminal. Lo dejé pasar y me fui a dormir. No quise darle más vueltas a un mensaje estúpido.


    


    Al día siguiente, cuando hice un descanso a media mañana para tomarme un café, llamé a Clara; bueno, o algo parecido a mi amiga. Cuando descolgó el teléfono tenía esa voz resacosa tan característica en ella el día después de haber salido a tomarse algo.


    - ¿Qué tal anoche? ¿Os cundió? – Pregunté después de hacer los saludos iniciales.


    - Bah… Nada destacable. No había mucha gente por ahí.


    Me resumió la noche en cuatro frases y poco más. Yo le conté que había recibido dos mensajes de Edu y que, el segundo, me había dejado flipando.


    - ¿Y qué le has contestado? – Parecía que la resaca, de pronto, se le había pasado.


    - Ya no le contesté más.


    - Sabes lo que eso significa, ¿verdad? – Preguntó.


    - No significa nada, Clara.


    - ¡Hombre que no! ¡Te lo vas a acabar zumbando! – Se rio al otro lado del teléfono.


    - Pero ¿qué dices?


    - Que sí; hazme caso, que sé lo que me digo.


    - Si lo sé no te cuento nada, tía. Si es que ha sido una tontería.


    - Bueno, mientras me cuentes cuando te lo calces y cómo va de sobrado, el resto me da igual si me lo cuentas o no. Pero te lo vas a tirar y lo sabes, cabrona.


    - ¡Y dale! Sabes que ahora me espera una buena temporada en la asexualidad profunda.


    - Sí, hasta que te pille desprevenida y te pete el orto, ¡guarrilla!


    ¡Dios! No había manera con ella. La próxima vez que me pasara algo así, no le iba a contar nada. A Clara le gustaba mucho montarse películas en la cabeza (y, si eran porno, mejor que mejor) pero yo no estaba por la labor de liarme con Edu. Y nadie había dicho que Edu estuviera interesado en mí.


    - Bueno, pues ya me lo tiraré yo, no te preocupes – dijo Clara sacándome de mis pensamientos.


    - Oye.


    No sabía si era buena idea decirle algo que tenía en la cabeza desde la noche anterior.


    - Dime – inquirió ella.


    - ¿Qué te pareció lo que contó Tamara anoche? – Le solté.


    - ¿Lo de Salva? – Preguntó aunque sabía de sobra que me refería a eso mismo.- Pues… ¿Qué quieres que te diga? Me parece todo muy raro. Las llamadas, él se va a otro sitio para hablar, cada vez follan menos… - Y se calló. Hubo un silencio en el que aprovechamos para sacar las mismas conclusiones que habíamos hecho de forma precipitada la noche anterior cuando Tamara nos lo contó.- La cosa apunta mal.


    - ¿Cómo de mal? – Quería saber si opinaba exactamente igual que yo.


    - Pues mal, Marina – resopló.- Yo solo espero que no haya otra persona de por medio porque voy a por él y le corto los huevos.


    Vi pasar a Irene, que me hizo un gesto para que me acercase a donde estaba ella, así que me despedí de Clara. Quedamos en hablar durante la semana como hacíamos siempre. Seguí con mi rutina de trabajo durante todo lo que me quedaba de jornada pero no pude quitarme a Tamara de la cabeza. Ni a Tamara, ni a Salva ni lo que yo había hablado con Clara aquella mañana. Yo también esperaba que no hubiera otra persona de por medio porque mi amiga se hundiría.


    Cada vez discutían más y parecía que se distanciaban por momentos. Además, creo que lo del sexo suele ser significativo, si no en todos los casos, en la mayoría. Cuando el sexo en una pareja funciona, muchas cosas salen rodadas, pero si eso empieza a fallar… Búscate un buen cobijo porque la tormenta está a punto de empezar.
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    Me levanté sobresaltada por el pitido insistente del telefonillo. Me pregunté si sería Clara pero, enseguida, me di cuenta de que no podía ser ella. Era sábado por la mañana. Miré el móvil y tenía tres llamadas perdidas de Edu.


    De repente, me acordé que habíamos quedado porque ese día hacía la mudanza y se instalaba definitivamente en mi casa. Cogí el teléfono y le llamé a toda prisa.


    - ¡Hola! – oí al otro lado del teléfono.


    - ¡Lo siento! Me he quedado dormida – me excusé.- ¿Dónde estás?


    - Abajo, en la puerta del portal – dijo en un tono que podría sonar hasta… ¿Divertido? El caso era que no parecía enfadado.


    - Ahora mismo te abro – y le colgué.


    Salí disparada hacia el recibidor y descolgué el telefonillo para abrirle la puerta de abajo. Dejé la puerta entornada y me fui al cuarto de baño. Acabé de lavarme la cara y le oí entrar.


    - ¿Hola? – Preguntó desde el recibidor.


    - ¡Estoy en el baño! – Grité lo suficientemente fuerte para que me pudiera oír.


    Oí ruidos que venían de la cocina. Dejé la toalla de manos en su sitio y fui hacia la cocina en busca de Edu. Como todo había pasado tan deprisa, ni me había dado cuenta de que no me había vestido hasta que Edu se me quedó mirando. No es que fuera desnuda, pero iba con un short que me quedaba un poco grande y una camiseta vieja y raída. Llevaba una coleta despeinada y el aparato de dormir. Vamos, muy sexy para ser un sábado por la mañana. Por lo menos me había lavado la cara y no tenía legañas a la vista.


    - No me ha dado tiempo a cambiarme – dije intentando excusarme al ver la mirada que me echó. A él no parecía importarle en absoluto; sin embargo, a mí me hizo sentir un poco incómoda pero luego pensé que, si íbamos a ser compañeros de piso se tendría que acostumbrar a verme de esa guisa. No por eso iba a pasearme en bragas por toda la casa, pero sí podría hacerlo en pijama.


    - No te preocupes – dijo sonriéndome. Era la primera vez que veía una gran sonrisa en aquella boca tan…


    - ¿Necesitas que te ayude con algo? – Le pregunté mientras abría la nevera para coger algo de desayunar y apartaba los pensamientos tan obscenos que se me venían a la mente.


    - No, puedo yo solo. Gracias – me contestó.- Lo único es si me puedes dar el juego de llaves porque tengo más cosas que subir y tengo que estar entrando y saliendo, y por no molestarte…


    - ¡Ah, sí! Ya ni me acordaba…


    Salí de la cocina en busca del otro juego de llaves, que lo tenía guardado en una cajita en el mueble del salón. Volví y se las tendí. Me puse en un lado de la encimera a prepararme el desayuno y él se fue a dejar unas cuantas cosas a su habitación. Cuando volvió se me quedó mirando.


    - ¿Todo eso desayunas? – Preguntó con cierta intriga.


    - Tampoco es tanto – dije, encogiéndome de hombros. Me hice un zumo de naranja natural, un par de tostadas untadas con tomate y un poco de mozzarella por encima, aceite y especias, un vaso de té y un tazón de cereales con leche.


    - ¿Y dónde lo echas? – Preguntó con una sonrisa picarona.- Todo eso no te cabe ahí dentro – y me señaló, de arriba abajo, mi cuerpecito serrano.


    Me limité a sonreír y a ponerme roja. Me dijo que se marchaba a por más cosas al coche y yo terminé de desayunar. Al terminar, me puse a limpiar un poco mientras veía que él iba de un lado a otro, bajaba al coche y aparecía cargado con alguna caja o maleta.


    


    Sobre las doce o así, había terminado de hacer todo en la casa: había limpiado mi habitación, el salón, el baño y había puesto una lavadora. Me dirigí a la cocina y estaba él colocando unas cosas en un armario.


    - Me voy a hacer un café, ¿quieres? – Le pregunté.


    - Vale, uno con leche, por favor.


    Preparé los cafés y nos sentamos en la mesa de la cocina a tomárnoslo tranquilamente. Hablamos del tiempo y de nuestros trabajos, aunque nos contamos poco. No había muchas novedades.


    Me hubiese gustado preguntarle por qué se cambiaba de piso y esperaba que me contase una historia de esas para no dormir, con drama de por medio; pero pensé que, para ser el primer día de lo que esperaba que surgiera una buena convivencia, no era plan de avasallarle con ese tipo de cosas. Así que, opté por otra vía.


    - Oye, ¿alguna vez te han dicho que te pareces a un famoso? – Pregunté como si tal cosa, aunque no pude evitar ponerme roja. Era de esas veces en las que te piensas muy mucho lo que vas a decir y, cuando te decides y lo sueltas, te arrepientes y te das cuenta de que hubiese sido mejor que te hubieras mordido la lengua un poquito.


    - Sí – contestó sin quitar esa sonrisa de la cara.- Más de una vez me han dicho que me doy un aire a un futbolista.


    Me le quedé mirando y le devolví la sonrisa. Él se terminó el café y dijo que iba a seguir colocando cosas que si no, no iba a terminar nunca. Salió de la cocina, pero yo no me había movido ni un centímetro de donde estaba y no pude evitar suspirar. ¡Qué bueno estaba!


    


    Entre el trabajo y mi nuevo compañero de piso con quien compartir gastos, me encontraba mucho más tranquila económicamente hablando. Los días en la oficina eran monótonos, no había nada que destacar sobre el trabajo o las conversaciones que mantenía con los compañeros de planta, excepto cuando Alberto se acercaba y soltaba alguna perlita.


    Cuando empecé a darme cuenta de que seguía manteniendo un interés que se quedaba fuera de lugar porque ya no era la novata, lo achaqué a que, de una forma u otra, se habría enterado de que había entrado a trabajar en la empresa por el padre de Tamara y, quizá, por alguna extraña razón, le convendría llevarse bien conmigo. Esa teoría no me duró más de una semana por dos sencillas razones. La primera era porque, aunque hubiera entrado enchufada, no era nadie relativamente importante con respecto a Pepe Rincón como para que Alberto me dorase la píldora para obtener algún tipo de beneficio personal con su jefe; la segunda era porque Alberto no era una persona pelota, así que no encajaba que viniera a hacerme la rosca.


    Que nadie se piense que venía y me acosaba, porque tampoco era así. Simplemente, mostraba más interés en mí que en el resto de la plantilla femenina.


    


    Una mañana, alrededor de las once, hice un parón de cinco minutos para ir a por un té. Un día, mientras esperaba al ascensor para bajar al comedor, descubrí una pequeña cocina que estaba al lado de la puerta de las escaleras. Era pequeña pero estaba bien equipada y, desde hacía unas semanas, compraba mis bolsitas de té en el súper y las dejaba allí y, así, evitaba el café de la máquina que me tomaba al principio y que no sabía nada bien. El caso es que estaba en la cocina calentando agua en una taza cuando Alberto entró.


    Me saludó y cogió una taza de uno de los armarios. Se echó un poco de café que quedaba en la cafetera y abrió la pequeña nevera que había para coger un poco de leche.


    - ¿Qué tal? ¿Cómo vas? – Me preguntó al mismo tiempo que volvía a guardar la botella de leche en el frigorífico.


    - Bien, ¿y tú? – En cuanto lo vi entrar pensé que el pesado volvía a la carga, pero no me quedaba más remedio que ser cortés con él. Era mi jefe.


    - Bien también. Luego, después de trabajar, vamos a ir unos cuantos a tomar una cerveza, por si te apetece venir – me comentó.


    - No, gracias. Hoy no puedo. Tengo cosas que hacer esta tarde.


    Mentira y gorda pero no me apetecía quedarme a tomar una cerveza con él y algún jefe más al terminar de trabajar. Cuando finalizaba mi jornada laboral lo único que me apetecía era irme a mi casa y estar tranquila. Como mucho, quedar con estas para tomar algo o cenar. Pero nada más.


    - ¿Tienes planes con tu novio? – Preguntó de repente.


    ¿Pero quién se creía que era? No sé si era para tanto, pero me sentó mal. Puede que yo, también, sea un poco rarita en ese aspecto. Hay gente a la que no le importa que un extraño le haga preguntas personales y las contesta o sale al paso de una forma natural. Sin embargo, yo lo llevo fatal.


    - No – me limité a contestar. Removí un poco el té con la cucharilla, cogí un par de galletas de un paquete que había encima de la encimera y volví a mi sitio. Fue una manera sutil de mandarme a trabajar porque prefería eso que estar en la cocina de charleta con él sobre cosas que no le importaban.


    


    A la hora de comer, dejé todo recogido y bajé rápidamente al comedor, evitando encontrarme con Alberto. Llegué a la primera planta y había unas compañeras que acababan de sentarse a comer y me llamaron para que me sentara con ellas.


    Estaban hablando de cosas de la empresa de las que no tenía ni idea, ni me importaban lo más mínimo así que aproveché y me acerqué al microondas a calentar mi comida. Volví a la mesa y, por trozos que pillaba, deduje que estaban hablando de Alberto.


    - ¿Tú no te has dado cuenta de cómo te mira? – Me preguntó una chica rubia bastante guapa.


    Hasta ese momento no me di cuenta de que el noventa por ciento de la plantilla femenina era rubia. ¿Era casualidad o buscaban un perfil determinado? Lo mismo, si duraba mucho tiempo en aquella empresa, me acababa cambiando de bando, aunque yo, de rubia, no me veía. Ni siquiera para unas mechas.


    Una cosa era haberme dado cuenta de que, a veces, me comía con los ojos; y, otra muy distinta, era reconocerlo delante de aquel grupo de hienas ansiosas por obtener información y poder usarla para despellejar a alguien después.


    - ¿Quién? – Me hice la tonta.


    - Alberto, el coordinador del proyecto – saltó otra rápidamente.


    - No, ¿qué dices? – Fingí sorpresa.- Qué cosas tenéis – dije sin dar importancia a los comentarios. En el momento en que entrara al trapo, todas aquellas arpías saltarían a mi yugular.


    - Pues fíjate, ya verás – dijo otra de las chicas. Esta era una de las escasas morenas que se paseaba por la oficina y llevaba unas gafas de pasta muy bonitas.- Hace lo mismo con todas las nuevas hasta que caen. Luego, una vez que se las calza, pasa de ellas, como si no las conociera – dijo bajando la voz.- Además, está casado – comentó en un susurro apenas audible.


    - Sí, conmigo lo hizo, lo que pasa es que yo tampoco quería más – apuntó la rubia que me había preguntado primero.- Pero con Estefanía se lio gorda – y todas asintieron.


    No sabía muy bien si preguntar qué había pasado con la tal Estefanía esa o qué porque no quería quedar de cotilla, ya que no me importaba nada en absoluto lo que le hubiera pasado.


    Terminamos de comer y fuimos lavando los tuppers, los platos y todo lo demás que habíamos utilizado. Nos despedimos en la puerta del comedor y cada una se dirigió a su sitio. Yo opté por subir por las escaleras y, cuando fui a abrir la puerta para llegar a ellas, alguien me llamó.


    - ¡Espera! – Exclamó Aurora, la chica rubia.- Faltan quince minutos, ¿te apetece un café?


    - Bueno – la verdad es que no me apetecía mucho y menos tomármelo con ella, pero tampoco tuve muchas opciones donde elegir.


    Yo pensaba que subiríamos a la cocina de la segunda planta pero no, me agarró del brazo y me llevó por un pasillo de aquella misma planta hasta llegar a otra cocina, más grande que la de la planta de arriba. Aurora preparó los dos cafés en silencio y, cuando hubo terminado, me dio mi taza.


    - No te asustes por todo lo que hemos hablado durante la comida – empezó.- No te lo hemos dicho en plan mal sino, todo lo contrario, para prevenirte.


    - No te preocupes – dije quitándole importancia.


    - Yo me acosté con él al poco de entrar a trabajar aquí. Me pilló en un momento personal muy malo y necesitaba una tabla salvavidas, nada más – hizo una pausa. Supongo que estaría seleccionando la información que quería darme.- Estuvimos acostándonos durante un mes pero no pasó de ahí. Él tiene mujer y dos hijos y yo no estaba por la labor de meterme en una historia tormentosa que no me llevara a ningún lado y que solo me generase sufrimiento, porque ya sabes cómo son estas cosas – asentí mientras bebía mi café.- Tiempo después de mi rollo con él, entró una chica nueva que se llamaba Estefanía. Muy guapa, muy joven y presa fácil para Alberto; así que, te puedes imaginar: empezó a acercarse a ella, decirle piropos y, bueno, a camelársela – siguió pero, cada vez, hablaba más bajo. Había veces que me costaba seguir la conversación.- Al final, ella cayó y se terminaron acostando. Estuvieron como dos o tres meses, o una cosa así, hasta que él se cansó y pasó de ella. El problema es que ella se enamoró de él, o se obsesionó con él o algo raro, no sé.... No sabemos muy bien qué pasó entre ellos, pero él se quedó al lado de su mujer, obviamente, y a ella la invitaron a dejar la empresa. Vamos, fue la forma elegante de lo que comúnmente llamamos despido.


    Yo estaba flipando en colores y haciendo un esfuerzo porque aquello no se me notara en la cara. ¿De verdad que en la vida real pasaban esas cosas? ¿Realmente un hombre podía llegar a amargarte tanto la existencia? Pues parecía que sí.


    - Si te has fijado – ella prosiguió, sacándome a mí de mis propias reflexiones – se lleva muy bien con Irene.- Esperó mi reacción, que no tardó en darse. Asentí.- Esa, de todas, es la fija – la miré con asombro. ¿Irene? Debió darse cuenta de ello cuando me vio la cara que debí poner.- Sí, Irene – dijo como corroborando mis pensamientos.- Llevan acostándose como un año pero él sigue con su vida familiar al lado de su mujer y sus hijos, e Irene es un divertimento más.


    - Entonces, – me atreví a interrumpirla – si está con Irene, ¿para qué querría llevarme a mí a la cama? – Si ya tenía una y le iba bien con ella no entendía por qué se buscaba a otra. Me hubiera encajado más si, por aquel entonces, no tuviera a nadie.


    - Porque la carne fresca siempre es bien recibida – dijo con la mirada perdida.- ¿Por qué tiene que ir de una en una cuando puede ir de dos en dos? – Preguntó de forma irónica mirándome a los ojos.- Así que – dijo mientras miraba el reloj dorado que llevaba en la mano izquierda, – advertida quedas. Ándate con ojo.


    Y ya no dijimos nada más. Subimos a la segunda planta en silencio, cada una inmersa en sus propios pensamientos. Yo no sé qué estaría pensando Aurora pero lo que yo pensé fue que Alberto era una pieza digna de museo. Ver para creer.


    Y, de repente, me di cuenta de que las cosas se me podrían complicar. No tendría por qué pero, visto lo visto, era mejor no andarse con el bolo colgando y puede que saber todo eso fuera la excusa perfecta para empezar a buscarme otro trabajo.
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    Otra vez sábado por la mañana. Resoplé. Eso solo significaba una cosa: zafarrancho de combate. Tenía que limpiar la casa e ir a la compra si quería seguir manteniendo la buena costumbre de comer y cenar durante la semana siguiente.


    Recorrí el pasillo hasta llegar a la cocina para desayunar y me di cuenta de que estaba sola. No sabía dónde estaría Edu, pero tampoco me importaba. Casi hasta prefería estar sola un rato. Mientras me preparaba el desayuno, me di cuenta de que, por una extraña razón del universo, aquella mañana me había levantado de muy buen humor, pese a que madrugué y no pude aprovechar un poco más en la cama.


    Desayuné tranquilamente, mientras leía las noticias desde el portátil. Fregué los cacharros y dejé la cocina recogida. Me fui a la ducha con calma. Me lavé el pelo y me enjaboné de arriba abajo y de abajo arriba dándome un buen masaje para activar la circulación. Inevitablemente, me acordé de Jorge. Supongo que estar en un sitio desnuda donde se pueden hacer tantas guarrerías me predispuso a ello. Enseguida, lo aparté de mi mente porque no quería que me jodiera el día.


    Salí de la ducha, me sequé y me embadurné de crema hasta el infinito. Otra vez: de arriba abajo y de abajo arriba. Dejé la toalla colgada detrás de la puerta del baño y me puse el albornoz porque todavía no me apetecía vestirme, ya que estaba un poco pringosa. Me desenredé el pelo y lo dejé suelto para que se secara sin tener que usar el secador.


    Y me puse al lío. Cambié las sábanas de la cama, puse una lavadora con toda la ropa sucia que tenía acumulada de la semana, saqué la aspiradora y la pasé por todo el piso, excepto por el cuarto de Edu. En cuanto terminé de pasarla, la guardé, encendí el ordenador y puse una de mis listas de reproducción de música.


    Le di a play y seguí limpiando. Aproveché para hacer mis propias versiones de todos los clásicos que sonaban en el salón, uno tras otro sin parar. Tenía ya casi todo hecho, aunque me faltaba limpiar el polvo en el salón. Y, una vez allí, sonó una de mis canciones favoritas, todo un himno: Alaska y su A quién le importa.


    Me subí al sofá mientras cantaba (sin entonar ni una sola nota, todo sea dicho) y limpié el marco del cuadro que estaba colgado justo encima. Y allí lo vi. Enfrente estaba el mueble grande del salón que tenía muchas baldas que limpiar y se me hicieron los ojos chiribitas porque en él vi un gran escenario desde donde darlo todo a mis fans imaginarios. Ni corta ni perezosa, me subí y no me costó mucho coger una posición estable desde la que me aseguré que no me caería y me puse a limpiar toda la parte de arriba.


    En un momento de máximo apogeo musical cogí la estatua de la Libertad (que me regalaron mis padres cuando vinieron de su viaje a Nueva York) y la usé como micrófono. Con la otra mano, agitaba el trapo del polvo como si no hubiera un mañana y los berridos se ensalzaron. Estaba yo tan entregada, con tanta pasión y tanto fervor, que no oí que la puerta de la calle se abría y, tras ella, se asomó Edu escandalizado por lo que se estaba oyendo desde el descansillo del portal. Le debió cambiar la cara nada más ver lo que se cocía en el salón de su casa.


    - Miiiiiii destino es que el que yooooooooo decido, el que yo elijo para miiiiiiiiii – cantaba mientras me giré.- A quién le importa lo que yo haga, a quién le importa lo que yo digaaaaaaaaa – y al girarme vi a Edu apoyado en la puerta, observando el espectáculo que estaba dando desde la primera fila.


    Me callé de pronto y sentí cómo mis mejillas empezaron a arderme en cuestión de segundos. Me bajé de un salto del mueble del salón y me tapé con el albornoz. A ver, no es que se me viera nada pero de tanto meneo encima del mueble, se me había abierto un poco y estaba a punto de que mis encantos salieran a pasear.


    - Sigue, sigue, por mí no te cortes – dijo con una sonrisa intentado aguantar, con mucho esfuerzo, el no reírse de mí.- Si ahora queda lo mejor de la canción.


    ¡Dios! No sabía si reír, llorar o pegarle un par de guantazos. Opté por lo primero porque no hay mejor cosa en este mundo que reírse de uno mismo. Reí nerviosa, rezando en lo más interno de mí para que la tierra me tragase pero no hubo suerte. Cinco minutos después, Edu seguía allí de pie mirándome y dejando escapar alguna carcajada que otra. Yo aguanté el tipo como buenamente pude hasta que me escabullí.


    Me fui a mi habitación y me vestí. Al cabo de un rato, fui a la cocina para sacar mi ropa de la lavadora y tenderla. Llegué a la cocina y Edu estaba allí colocando la compra que había hecho.


    - Por lo que veo, te has levantado muy animada esta mañana – inició la conversación.- ¿Hay alguna buena noticia que celebrar?


    - No, no hay nada que celebrar. Simplemente, me siento bien – le dije.


    - ¿Tienes algún plan para hoy? – Se interesó.


    - Pues ahora iré al súper a comprar y luego comeré. A partir de ahí… Nada de nada.


    En ese momento oí que me llamaban al móvil. ¡Salvada por la campana! Fui hasta mi habitación y lo cogí de encima de la mesilla. Al rato, colgué y volví a la cocina, donde Edu seguía en la misma posición en la que le había dejado.


    - Parece que sí tengo plan – dije en un tono triunfal cuando entré de nuevo.


    - ¿Y bien? – Me miraba de un modo… raro. Después de lo que había pasado hacía un rato en el salón, era para que no volviera a mirarme de una forma decente nunca más.


    - Me voy después de comer a casa de una amiga – hice una mueca.- Creo que esta tarde me toca tarde de chicas – dije con un tono pesaroso. No porque eso me supusiera algún problema, en absoluto, era porque Clara me había dejado preocupada. Me había dicho por teléfono que necesitaba día de chicas y, para que Clara lo pida… Alguna había liado seguro.


    - ¿Pelis románticas y pintarse las uñas? – Preguntó en un tono de burla que hizo que le apareciera esa sonrisa a medias tan suya. Y tan… ¡Ay!


    - No, creo que el propósito de hoy es comer chocolate y gastar muchos clínex – le expliqué haciendo un mohín. Él entendió que iba a ser una tarde de lloreras por parte de alguna loca de mis amigas.


    


    Serían cerca de las tres de la tarde cuando había terminado de hacer todo. Ya había bajado al súper a hacer la compra y había comido. Me estaban entrando unas ganas locas de echarme la siesta un rato pero, si hacía eso, podría llegar a casa de Clara bastante tarde y no era plan de dejarla tanto tiempo sola cuando, además, me había llamado para que fuera con ella lo antes posible.


    Decidí ponerme cómoda, así que elegí unos vaqueros pitillos elásticos, de color azul oscuro; un jersey blanco largo y una cazadora forrada por dentro (el día estaba revuelto y hacía algo de frío). Me puse las Converse rojas y una bufanda finita, de cuadros escoceses, que me hacían juego con las zapatillas.


    Me maquillé un poco y metí todas mis cosas en un bolso negro gigante. Y ya estaba lista. Me dirigí hacia la entrada y me detuve para ponerme la cazadora que llevaba en la mano. La puerta del salón estaba abierta y Edu, desde dentro, me vio pasar.


    Se levantó para ir a la cocina aunque, desde mi humilde opinión, creo que fue una excusa para salir y verme. Se quedó parado en la puerta del salón y me miró. Me dedicó una de esas sonrisas abiertas, en las que dejaba ver su dentadura perfecta.


    - Vas muy guapa.


    - Gracias – le contesté sin mirarle, ya que estaba ocupada en coger mis llaves, que estaban en una especie de cenicero encima de la mesa de la entrada. Cuando me giré para verle, me di cuenta de que me miraba embobado.- Me voy ya ¿Tú no sales?


    - No, tengo que hacer unas cosas del trabajo.


    - ¿Y por la noche tampoco? – Pregunté.


    - No, qué va. Mañana me quiero levantar pronto porque me espera un día largo de curro – dijo atusándose un poco el pelo.


    - ¡Pero si mañana es domingo! – Dije alarmada por si el pobre no se había enterado del día en que vivía.


    - Ya, ya lo sé… Pero hay veces que me toca trabajar desde casa. Estoy hasta arriba con un montón de cosas y quiero adelantar algo – se excusó tímidamente.


    - Bueno, pues lo mismo luego te veo, si te pillo despierto.


    - Vale, que te lo pases bien – se despidió de mí.


    Abrí la puerta y, justo antes de cerrarla, se asomó.


    - ¡Oye! – Exclamó y me di la vuelta para ver qué quería. – Ante todo, no le cantes a tu amiga, no vaya a ser que se ponga peor – dijo entre risas.


    Me quedé flipando. ¿Qué confianzas se estaba cogiendo? Muy educadamente le enseñé mi dedo corazón y me dirigí a la escalera. No quería estar allí esperando al ascensor y, mientras venía, estar aguantado cómo Edu me observaba desde la puerta y se reía de mí. Porque aquello no era reírse conmigo, que conste.


    


    Llegué a casa de Clara y me sorprendió ver a Tamara allí. Por lo menos, era buena señal no haberme encontrado a Clara llorando o con los ojos hinchados de haberlo hecho. Parecía que la cosa no estaba tan mal como yo me había imaginado. Clara preparó café mientras Tamara y yo nos pusimos cómodas en el sofá del salón.


    - ¿Sabes lo que le pasa? – Pregunté a Tamara en bajito para que Clara no me oyera.


    - Ni idea – contestó.- He llegado hace diez minutos y todavía no me ha contado nada.


    Un minuto después, Clara apareció con una bandeja con tazas, café, leche, azúcar… y cogió una silla, la arrimó a la mesita baja que había a los pies del sofá y se sentó.


    - Tengo un puto lío en la cabeza de cuidado – anunció. La cosa empezaba bien.


    - A ver… ¿Qué te ha pasado? – Preguntó Tamara.


    - Desde que nos vimos la última vez, que fue hace ya diez días o así, he estado quedando con Roberto – comenzó. Hasta ahí, todo estaba en orden.- Ya sabéis que cuando quedo con él me lo paso genial pero, bueno, a mí me gusta más Manu.- Tamara y yo asentimos.- Pues, como a principios de semana, volví a quedar con Roberto y estuvimos cenando en su casa, vimos una peli y terminamos en la cama – hizo una pequeña pausa para acomodarse bien en la silla.- Cuando terminamos de follar, estuvimos hablando de cosas sin importancia hasta que me preguntó si me veía con alguien más. Le contesté que no porque, a ver, quedo con Manu pero como no hay sexo… es como si, prácticamente, quedara con una de vosotras – nos sonrió.- Y, entonces, fue cuando me dijo que le gustaría tener algo más serio conmigo.


    -¿Y? – Preguntó Tamara. Yo me llevé las manos a la boca. Sabía que aquí empezaba el caos.


    - Le dije que así estábamos bien – Clara tan sincera como siempre.- Y, claro, ya me empecé a sentir incómoda y no tardé mucho en vestirme y marcharme a mi casa.


    - Es que no puedes decirle eso – comentó Tamara.


    - Bueno, pues lo hice. Pero aquí no acaba todo – y Clara nos miró y siguió con su historia.- Dos días después, llamé a Manu y quedé con él. También fuimos a cenar pero ya sabía de antemano que no iba a haber cama. Total que, a la hora de despedirnos, me acerqué a él para darle un beso en la boca.


    En ese momento, Tamara y yo no morimos por asfixia no sé por qué, porque contuvimos la respiración durante un buen rato. No nos podíamos creer todo aquello que estaba contando Clara.


    - Y Manu – ella prosiguió con su relato – me cogió de los hombros y me apartó. Vamos, me hizo una cobra en toda regla. Muy elegante, pero una cobra al fin y al cabo.


    Si lo que digo, no sé cómo no estiramos la pata. Estábamos flipando, cada vez más, con lo que Clara contaba. Hubo un silencio, que Clara rompió con una pregunta, a la que nosotras no teníamos la respuesta.


    - ¿Quién coño se cree que es para rechazarme? – La cosa iba de mal en peor. Ese era el momento, a partir del cual, Clara empezaría a despotricar contra Manu en un arrebato de ira y mal estar por su ego machacado.


    - Pero… ¿Se apartó sin más? ¿No te dijo nada? – Alcancé a preguntar.


    - Empezó a decir frases sin sentido: que eso no podía ser, que ahora no era el momento, que todo era muy complicado, que no quería liar las cosas… Yo no entendía nada, pero no tuve más explicación que esa.


    - ¿Y Roberto? – Preguntó Tamara, aunque yo también estaba pensando en el pobre chico.


    - Roberto nada. No he vuelto a verlo. Me ha llamado un par de veces y no le he contestado – dijo Clara.- Anoche me escribió un mensaje y le dije que lo sentía mucho pero que no podíamos vernos más. Y no he vuelto a saber nada de él.


    - Pero… ¿Por qué no le das una oportunidad? – Le sugerí.


    - Porque a mí me gusta Manu y sé que, tarde o temprano, voy a mandar a Roberto a la mierda. Y no me apetece portarme mal con él porque no me ha hecho nada – dijo Clara mirando fijamente el montón de servilletas que había encima de la mesa. Suspiró.- Así que, ahora, me toca una temporadita de abstinencia sexual.


    - Bah, eso dices ahora… - Dijo Tamara, quitándole importancia al comentario. Clara era de armas tomar pero, si se trataba de algo relacionado con el sexo, pronto volvería a las andadas. Todas lo sabíamos, incluida ella misma, aunque en aquel momento se empeñara en hacerse la mártir.


    - No, paso. Una temporadita sin sexo no me vendrá nada mal. Manu se ha encargado de quitarme las ganas. ¡Menudo gilipollas!


    Clara estaba tocada y era raro verla así. Normalmente, a este tipo de cosas no les daba importancia e, igual que cogía a un capullo y se lo tiraba, luego pasaba de él. Tenía bastante facilidad para cambiar el chip y no rayarse con cosas que no merecían la pena, según decía ella. Pero esta vez había sido diferente. Ella nunca lo ha llegado a confesar, pero estoy totalmente convencida (porque la conozco muy bien) de que todo empezó como un juego. Un reto que consistía en acostarse con Manu porque no había chico que se le resistiese y, para sorpresa de todos, él se había osado a rechazarla; y aquello encendió la chispa.


    A medida que fueron pasando las semanas y seguían quedando, se iban conociendo más y todo lo que Clara veía en él le gustaba. Nunca había oído alguna queja respecto a algo que él hiciera o dejase de hacer, excepto lo de no querer acostarse con ella. Y, con la tontería, acabó pillada. Cosas de la vida…


    Para cambiar de tema y que Clara no estuviera pensando todo el rato en Manu, les conté lo que me había pasado por la mañana en mi casa con Edu. Tuve que contarlo por cachos porque no paraban de reírse y no me dejaban continuar.


    - Si tenías alguna oportunidad, tú solita te has encargado de mandarla a la mierda – dijo Tamara entre risas.


    - O, si al final te lo tiras, eso va a ser amor verdadero – saltó Clara.- Ahora, te pido por favor que no le cantes en la cama. Queremos que te folle, no que salga huyendo.


    - Cariño, – dijo Tami melosamente, - tienes que aprender que hay veces que una no puede mostrar sus habilidades artísticas en público – me miró aguantando la risa, mientras Clara empezaba a reírse y a decir que le dolía la tripa. Se lo estaban pasando súper bien a mi costa.


    - ¡Pero estaba sola! – Exclamé como si aquello sirviera para que parasen de mofarse de mí. No hubo suerte.


    - Ahora compartes piso – dijo Tamara. Evidentemente, tenía razón. Ya no estaba sola en la casa y había algunas cosas que debería dejarlas para mi intimidad.


    A partir de lo que yo acababa de contar, pasamos el resto de la tarde contando anécdotas parecidas que nos habían pasado años atrás. Entre risas y café, pasamos la tarde y Clara se encontraba mejor porque estaba distraída.


    


    A eso de las seis y pico, Tamara se despidió de nosotras.


    - Chicas, sintiéndolo mucho, me tengo que ir. Tengo cena en casa de Salva y tengo que ir a casa a ducharme y a arreglarme – dijo mientras se ponía la chaqueta.- Es el cumpleaños de su sobrino – explicó haciendo una mueca. Estaba claro que no le apetecía nada ir, pero…


    - ¿Qué tal van las cosas con Salva? – Pregunté a la vez que Clara y yo nos levantamos para despedirnos de ella.


    - Bueno… - contestó sin mucho ímpetu.- Van.
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    Nos despedimos de Tamara y volvimos al salón.


    - ¿Tienes hambre? – Me preguntó Clara.


    Solo me hizo falta mirarla, nada más. Entonces, Clara cogió su móvil y llamó para que nos trajeran una pizza familiar a domicilio. Yo aproveché para ir al baño.


    - ¿Una pizza familiar? – Grité cuando la oí pedirla.- Eso es mucho para las dos. ¡No son ni las siete de la tarde!


    - ¡Estoy muy deprimida y necesito comer! – Contestó Clara a medida que se acercaba por el pasillo hasta el baño.- Así hacemos merienda- cena.


    Salí del baño y Clara seguía allí de pie en medio del pasillo.


    - Así ya te vas cenada de aquí y llegas a tu casa para que tu hombre te dé el postre – dijo con una sonrisa de malvada en los labios. Puse los ojos en blanco y la empujé hasta el salón.


    


    Un rato después, ya con las manos grasientas sujetando una porción de pizza, le conté lo último sobre el coordinador de mi oficina.


    - Tu jefe da un poquito de asco, ¿no? – dijo mientras engullía un trozo de pizza y se peleaba para cortar las hileras de queso que se habían formado.


    - Tía, es que… Teniendo familia… No sé – dije encogiéndome de hombros.- A mí me parece muy bien que quieras estar cada fin de semana con una chica diferente pero estando casado y con dos hijos la cosa cambia…


    - Y aunque estuviera soltero – dijo Clara.- Eso de estar en plan acosador por la oficina no mola nada.


    - Me da mucha grima, te lo juro – comenté con cierto asco.- Y que me haga el comentario del novio… No sé, es majo ¿sabes? Pero a la vez resulta todo fuera de lugar.


    - Putos hombres – dijo Clara casi en un susurro, poniendo los ojos en blanco.- ¿Quién los entiende?


    Pues sí, aquella era la pregunta del millón.


    


    Llegué a casa tarde. Bueno, dependiendo de cómo se mire: tarde si contábamos con que había salido después de comer; y pronto si tenemos en cuenta que era un sábado y la gente todavía no había empezado a salir de casa para irse de fiesta.


    La luz del salón estaba encendida y la puerta entornada. Me asomé y vi a Edu hablando por teléfono. Se giró y me saludó con la mano. Me di media vuelta y fui a la cocina para tomarme un vaso de leche.


    No es que yo sea una cotilla, que conste, es que Edu estaba hablando muy fuerte y oía parte de la conversación que estaba teniendo con la otra persona con la que hablaba por teléfono.


    - Dale lo que quiera – le oí decir.- Hace ya tiempo que yo no quiero tener nada que ver con ella y me quiero deshacer de esto cuanto antes.


    Hablaba con un tono cansado y no había ni una pizca de aquella jovialidad que siempre se escuchaba en su voz. Parecía otro.


    Terminé y me fui al baño a desmaquillarme y lavarme los dientes. Me desvestí y me puse el short del pijama cuando me di cuenta de que me había dejado el bolso en la cocina, así que me fui para allá.


    Al llegar, cogí una botella de plástico que guardaba en uno de los armarios y la llené de agua para llevármela a la habitación. Con todo lo que había comido de pizza me iba hacer falta beber agua durante la noche o, por lo menos, hasta que me acostase.


    - ¡Ah, estás aquí! – Exclamó Edu al entrar a la cocina y verme cuando dio la luz.


    Pegué un grito y tiré la botella de plástico, que cayó dentro de la pila.


    - ¡Lo siento! ¡Lo siento! No quería asustarte – dijo enseguida cuando vio cómo reaccioné.


    - No pasa nada – le contesté sin mirarle. Estaba concentrada en terminar de llenar la botella y, en ese preciso momento, me di cuenta de que estaba en sujetador. Me girara cuando me girase, me iba a ver medio desnuda. Cuanto antes empezara a asumir que ya no vivía sola mejor…


    Creo que lo mejor, ante este tipo de situaciones, es actuar con la mayor naturalidad posible y hacer como si no pasara nada.


    - Es que he venido porque me he dejado el bolso y ya me llevo agua a la habitación – dije cuando terminé de llenar la botella y ya no tenía más opción que darme la vuelta y exponerme a que me viera. Menos mal que llevaba un sujetador bonito.


    Me miró de arriba abajo pero, enseguida, apartó la vista. Lejos de quedarse cortado, él también actuó como si nada.


    - ¿Qué tal con tus amigas? – Me preguntó.


    - Bien – le sonreí.- Bueno… Mi amiga la del cuadro ha roto con su «no novio» y estaba un poco de bajón – le expliqué.


    - ¿«No novio»? – Preguntó extrañado.


    - Sí, bueno, es un poco largo de contar y el caso es que ya no hay nada que contar, así que…


    - Tenéis una jerga más rara hoy en día la juventud… - Dijo con una media sonrisa.


    - ¿Juventud? – Le pregunté divertida – Ni que tú tuvieras ciento y pico años.


    - No, pero soy mayor que tú.


    - Eso no lo sabes – contesté desafiante.


    - ¿Cuántos tienes? ¿Veintiocho?


    - Casi… Veintinueve.


    - Pues eso, soy mayor que tú – dijo victorioso.


    - ¿Cuántos tienes tú? ¿Cincuenta? – Pregunté en tono de burla.


    - Casi… Treinta y tres – aclaró.


    - Sí eres viejo, sí. Tienes la edad de Cristo... – Dije sarcásticamente. Él me miró divertido. Iba a decirme algo, pero se calló.


    Cogí la botella llena de agua y el bolso y me fui hacia la puerta de la cocina.


    - Oye, ¿todo bien? – Le pregunté antes de salir hacia mi habitación.- No he podido evitar oír algo de lo que hablabas antes.


    - Sí, todo bien – me contestó.- No te preocupes. Hablaba con mi abogado de cosas aburridas – dijo quitándole hierro al asunto. No sé qué cara puse. Creo que cuando sale la palabra abogado en alguna conversación no pinta muy bien… - No te asustes, que no pasa nada – contestó despreocupado.- También es una historia larga de contar y… El caso es que ya no hay nada que contar.


    Acababa de repetir la frase que había dicho yo hacía unos minutos. Estaba allí de pie, apoyado en la encimera de la cocina mirándome. También llevaba el pijama puesto, aunque el suyo era largo. Daba lo mismo, estaba igual de bueno. Llevaba el pelo alborotado y tenía cara de cansado. Aun así, me parecía que estaba tremendamente guapo.


    Empecé a notar una llamada de emergencia dentro de mis bragas y me despedí enseguida. De camino a mi habitación, pensé en lo que acababa de pasar en la cocina. Fue raro. No me atrevía ni podía decir que a Edu le gustaba, pero parecía que empezaba a haber cierta tensión sexual entre nosotros. Me reí por lo bajo. ¡Qué tonterías tenía! Seguro que se debía a todas las gilipolleces que Clara me decía sobre Edu. No era posible que mi compañero de piso se hubiera fijado en mí…


    


    A mediados de la semana siguiente, llamé a las chicas y les dije que se vinieran a cenar a casa. Después de hablar con ellas y que aceptaran mi proposición, le comenté a Edu que vendrían a casa el miércoles por la tarde noche e, incluso, le invité a cenar con nosotras.


    El mismo miércoles, en cuanto salí de trabajar, fui corriendo al súper para comprar las cosas de la cena. Lo metí todo en el coche y me fui hacia casa, a empezar a cocinar lo que llevaba en las bolsas.


    Al abrir la puerta de casa, enseguida, me vino un olor a dulce. Y, en cuanto entré en la cocina, vi una tarta a medio hacer dentro del horno.


    Me puse a colocar la compra cuando entró Edu.


    - ¿Qué tal tu día? – Preguntó a modo de saludo.


    - ¡Hola! – lo saludé.- Bien, ¿y el tuyo?


    - Bien… Llevo todo el día en casa – dijo esbozando una breve sonrisa.


    - ¿Y eso? ¿Ha pasado algo? – Pregunté.


    - No, nada – se echó a reír. Supongo que por mi tono de preocupación innecesaria.- Hemos tenido reunión con los directivos por videoconferencia. Estos días en los que tengo reunión, como es por ordenador, puedo hacerla desde donde quiera porque solo tengo que conectarme a la hora que me digan.


    - O sea, que te has tirado toda la mañana trasteando por internet… - Sugerí.


    - Sí, más o menos… Pues no te lo creerás, pero los días en los que tenemos estas reuniones son horribles – lo miré con un gesto de interrogación enorme.- Sí, ¡no pongas esa cara! – Y volvió a reírse.- Me he conectado a las ocho de la mañana y la reunión ha terminado casi a las tres de la tarde. Y, entre medias y después de que finalizase, he tenido que seguir trabajando.


    - Eres un quejica – le provoqué.


    - Será eso – dijo mientras se acercaba al horno a echar un vistazo a la tarta.- Y, para colmo, me he puesto a cocinar una tarta de queso para esta noche.


    - No tenías por qué hacerlo – le dije.- No hacía falta.


    - Lo sé – dijo en un tono tranquilo.- Me apetecía.


    Empecé a cocinar y él se quedó allí conmigo. Fui a la nevera y saqué una botella de vino blanco. Lo miré y se la enseñé. Me hizo un gesto para decirme que él también quería una copa. Saqué dos copas del armario y las llené. Le di una y me miró.


    – Bueno, ¿qué tal el curro hoy? – Preguntó cambiando de tema.


    - Bueno, a nivel profesional, pues es más de lo mismo. No tiene mucho misterio – le dije mientras me ponía a pelar patatas.


    - ¿Necesitas ayuda? – Me interrumpió.


    - No, no hace falta, no te preocupes.- Pero no me hizo ni caso. Se levantó y se puso a mi lado a ayudarme con la cena. – Con respecto a lo personal, dentro de la oficina, pues un poco… No sé, se podría decir que mi jefe está un poco insistente e insinuante conmigo.


    - ¿Qué? - Levantó la vista de las patatas y me miró.


    - No es nada serio – le dije quitándole importancia.- De momento no me acosa.


    Le empecé a contar lo que me había pasado en la oficina, el comportamiento que notaba y la conversación con mis compañeras y lo último que me había pasado hacía dos días, que todavía no lo había hablado con nadie.


    El lunes coincidí con él en la hora del café de media mañana. Empezaba a sospechar que no era pura coincidencia, sino que estaba pendiente y, cuando sabía que me levantaba, él venía a los pocos minutos.


    Cuando entró, nos saludamos de una forma normal. De repente, estaba yo allí de pie, bebiendo mi té y comiendo una manzana tranquilamente cuando me preguntó qué tal el fin de semana.


    - Yo me limité a contestarle que bien, porque no me gusta hablar de estas cosas con gente que no tengo confianza – seguía contándole.- Y, como comprenderás, no tengo confianza (ni quiero tenerla) con mi jefe. El caso es que le contesté eso y me salta: «Bueno, ¿cuándo vamos a quedar nosotros un fin de semana para tomar algo?» – Hice una pausa.- ¡Me quedé loca! – Mientras Edu me miraba divertido.- Le dije, muy educadamente, que yo no quedaba con la gente de trabajo ni en diario ni, mucho menos, el fin de semana.


    - Bueno… Más que educadamente… Fuiste muy borde – espetó.


    - ¿Y qué querías que le contestara? – Pregunté haciéndome la indignada.- Tío, que tiene mujer y dos hijos, a ver si nos centramos.


    Y, en ese momento, Edu me miró y aquella sonrisa tan bonita que tenía desapareció de su rostro. Resopló y soltó el cuchillo. Se limpió las manos con el trapo que tenía al lado y se giró hacia la mesa para coger su copa de vino. Se la acercó a la boca y le dio un buen trago.


    - Hijo de puta – se limitó a decir.
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    No dije nada. Me limité a seguir cocinando. Él volvió a mi lado y siguió ayudándome, pero el semblante le había cambiado radicalmente. Pensé en qué había dicho yo para que se pusiera así porque no creía que, lo que le estaba contando, era para que se lo tomara tan en serio. Era yo la que sufría a mi jefe, así que tendría que estar yo peor ¿no?


    Le dejé a su aire y, cuando todo estuvo más o menos preparado, me fui a la ducha. Estaba ya arreglada cuando sonó el telefonillo. Fui al salón donde estaba Edu viendo la tele.


    Me acerqué a él y le dije que ya habían llegado mis amigas. Apagó el televisor y se levantó.


    - ¿Estás bien? – Le pregunté.


    - Sí, sí – y me puso una mano en el hombro y apretó suavemente. Me limité a sonreírle.


    Llamaron al timbre y fui a abrir.


    - ¡Qué bien huele! – Exclamó Clara.- ¿Has cocinado tú o has pedido comida a domicilio?


    - ¡Que te den! – Le contesté mientras le daba dos besos.


    Saludé a Tamara y pasamos al salón. Hice las presentaciones oportunas y, mientras ellas se quitaban las chaquetas, fui a por el vino a la cocina para llevarlo al salón y ofrecerles algo de beber. Cuando volví al salón, estaban las dos embobadas observando a Edu y hablaban de las típicas cosas en una conversación entre desconocidos.


    - Me comentó Marina que estudiaste Marketing y que trabajas en una empresa aquí en Madrid – le estaba diciendo Edu a Clara.


    Clara le habló un poco sobre lo que hacía y luego Edu hizo lo propio. Cuando terminó, se dirigió a Tamara para preguntarle a ella. Me uní a la conversación y, un poco después, ya estábamos sentados los cuatro en la mesa del salón disfrutando de las raciones que había preparado. Saqué una tortilla de patatas (a petición de Clara), unas croquetas, unos saladitos, varias guarrerías de picoteo y, por supuesto, mejillones.


    La conversación era fluida y transcurría entre risas. Cuando terminamos de comer, Edu se levantó para retirar los platos vacíos y nosotras lo imitamos.


    - No, no recojáis nada que puedo yo solo – dijo haciendo un gesto con la mano para que nos volviésemos a sentar.- Llevo esto y traigo el postre, que lo he hecho yo.


    - ¡Ah, claro! Ya sé por qué olía tan bien cuando hemos llegado… Ya me extrañaba a mí que te pusieras tú a hacer ningún postre – dijo Clara dirigiéndose a mí.


    Le saqué la lengua. Edu se reía mientras cogió un montón de platos apilados y salió del salón. En un momento de cordura reparé en la situación: estábamos las tres con la cabeza ladeada sin dejar de mirar aquel culo prieto que se dejaba imaginar a través del pantalón de chándal que Edu llevaba puesto.


    - Pues no es mi tipo para nada – dijo Clara.- Pero no me costaría ningún esfuerzo hacerle un favor al chico.- Tamara soltó una risotada y yo le tiré una servilleta de papel hecha una bola.- ¿Cómo puedes vivir con semejante hombre sin habértelo tirado? – Susurró Clara en tono de reproche.


    - Clara, no todo en esta vida es follar – le dije.


    - Con él sí – contestó y se quedó tan ancha.


    Edu regresó con el postre, unos platos y unas cucharillas que apoyó en la mesa. Pregunté si alguien quería café y todos contestaron que sí. Edu se dispuso a ir a la cocina a prepararlo pero no le dejé.


    - Ve sirviendo el postre, si quieres, ya preparo yo el café – le dije. Miré a Tamara y le hice una señal para que me acompañase.


    Dejamos a Edu con Clara y, mientras se hacía el café, le pregunté a Tamara qué tal iban las cosas con Salva, ya que el sábado cuando se fue de casa de Clara, no parecía que estuvieran muy allá.


    - Pues no sé, Marina – dijo y se quedó callada. Unos minutos después volvió a hablar.- Sé que todas las parejas tienen etapas y unas son mejores que otras pero… - Se quedó pensando.- Creo que esta mala etapa está durando ya mucho tiempo.


    - ¿Has hablado con él?


    - Lo he intentado pero se muestra reacio o, cuando le pillo en un momento en el que parece estar más receptivo, me dice que no le pasa nada, que está todo bien – dijo mientras se colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja.- Y no, las cosas no están bien. Cada vez está más distante.


    - ¿Y qué piensas hacer? – Le pregunté. Sabía que, de momento, no iba a hacer nada. Supongo que es lo que nos pasa a todos (y más después de una relación tan larga): esperamos y seguimos aguantando a ver si las cosas se solucionan porque siempre nos queda la esperanza y, mientras mantengamos esa esperanza, no terminamos con una cosa que nos hace mal o que no nos lleva a ningún lado.


    - No lo sé – se limitó a contestar. No insistí más. Ella ya era mayorcita para saber lo que hacer o lo que no. Solo me limité a decirle que si necesitaba algo ya sabía dónde encontrarme.- Gracias – y se acercó a mí y me dio un abrazo.


    El café ya estaba listo y Tamara cogió cuatro tazas del armario y cuatro cucharillas del cajón que estaba al lado de la pila.


    - Vamos para allá antes de que Clara haga cualquier cosa que pueda estar rozando el límite de lo ilegal – dije a la vez que cogía la cafetera y el azúcar.


    - Sí, vámonos ya. Pobre Edu… - Dijo Tamara entre risas.


    


    Cuando las chicas se fueron, me puse a recoger todo lo de la cena. Edu vino conmigo para ayudarme y, entre los dos, terminamos pronto.


    - ¿Quieres café o algo? – Le pregunté.


    - ¿Una copita de vino? – Insinuó.


    - ¡Que mañana hay que ir a trabajar! Y, no sé tú, pero yo a este paso me levanto pedo. – Ya estaba un poco tocada.


    No me hizo ni caso y sirvió un par de copas. Nos sentamos en el sofá del salón y nos quedamos en silencio durante unos minutos.


    - Tus amigas me han caído muy bien – dijo mirando a la pared que había enfrente de nosotros.


    - Ya… - sonreí.- Son geniales.


    Y volvimos a quedarnos en silencio. Acabamos el vino y, un poco mareada, me levanté para irme a la cama. Al día siguiente tenía que madrugar para ir a trabajar y, si no me retiraba en aquel momento, podría quedarme dormida allí mismo y al día siguiente sería peor. Ya que iba a dormir poco, por lo menos que lo descansara.


    Él se levantó detrás de mí y me siguió hasta la cocina. Ambos dejamos la copa dentro de la pila y nos fuimos a dormir. Estábamos en el pasillo, llegando a la puerta de las habitaciones, cuando me giré hacia él.


    - Oye, ¿qué te ha pasado esta tarde? Es que te estaba contando una cosa y, de repente, has cambiado.- En el momento de soltarlo, como era de esperar, me arrepentí.- Si he dicho algo que te ha podido molestar, yo…


    - No – me cortó,- tú no has hecho nada. No te preocupes – dijo mirándome a los ojos.- El otro día te dije que había una larga historia y…


    - Y muchos recuerdos – acabé su frase. Él asintió.


    - Bueno, – dije poniendo una sonrisilla provocadora,- me quedo mucho más tranquila al saber que no estás celoso de mi jefe – y me reí a carcajadas. Me hubiese gustado sonar seria pero no pude contenerme.- Ya sabes, - continué – ahora no me preocupa el que te puedas presentar en la oficina para ajustar cuentas con él… Voy a dormir a gusto sabiendo que no tengo a un chungo en potencia metido en casa – y, no sé por qué, me meaba de la risa. Bueno, todo era por el vino. A mí no se me hubiese ocurrido sacar el tema de conversación en un estado de sobriedad total que, en aquel momento, brillaba por su ausencia.


    Él no pudo evitar contagiarse y tampoco paró de reír. Estábamos los dos como dos tontos a carcajada limpia en el pasillo. Cuando se nos pasó un poco la tontería y recuperamos la calma, nos dimos las buenas noches y nos fuimos a dormir.


    - Marina – susurró Edu. Yo me giré para saber qué quería.- No me subestimes.


    Sonreí tímidamente y no dijimos nada más. Una vez sola en mi cuarto, pensé en aquello que acababa de decirme. ¿Era una forma de seguirme el vacile o a santo de qué venía aquel comentario? Estaba con tal puntazo que la olla no me dio para darle vueltas a la última frase y, nada más meterme en la cama, me quedé dormida.
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    A la mañana siguiente, vino a mi cabeza todo lo que había pasado la tarde anterior desde que había llegado a casa después de trabajar. La conversación con Edu, su cambio de actitud, la cena con las chicas y la conversación que mantuvimos en el pasillo antes de dormir. Y, de repente, me di cuenta de que, aquella noche, había soñado con Edu. No me acordaba de qué exactamente, pero sabía que había sido con él. Por primera vez, en casi un año, mi subconsciente mandaba señales de alguien que no era Jorge.


    Llegué al trabajo con una sonrisa de oreja a oreja que no pasó desapercibida para nadie, y menos para Alberto. Vino a hablar conmigo un par de veces a mi mesa, pero no le hice ni caso. No me importaba lo que me tuviera que decir; yo tenía cosas más importantes en las que pensar.


    Hacía tanto tiempo que no me encontraba tan bien que decidí irme de compras cuando salí de trabajar. Me compré un par de vaqueros, uno azul de pernera recta y el otro un elástico de color negro, que más que pantalón vaquero, era más parecido a unas mallas. También me compré un par de camisetas básicas que pillé de oferta y un conjunto de ropa interior que vi de casualidad y me gustó.


    Volví a mis antiguas costumbres de hacer una parada para tomarme un café tranquilamente en una cafetería del centro comercial en el que estaba. Lo más parecido a las cafeterías que me gustaban de Inglaterra era el Starbucks, así que me subí por las escaleras mecánicas a la planta superior y me fui para allá.


    


    Bien entrada la tarde, llegué a casa y me di cuenta de que estaba sola. Supuse que Edu estaría en el trabajo. Yo me entretuve a preparar la maleta para ese fin de semana, que me iba a ir a la casa de la sierra que tenían mis padres para celebrar el cumple de mi padre. Además, estaba muy contenta porque iba a ver a mi hermano, que también vendría.


    Cuando me quise dar cuenta, ya era tarde. Me hice algo de cena y me pegué una ducha antes de meterme en la cama. Me pareció raro, pero Edu seguía sin venir.


    


    El viernes por la mañana me fui a trabajar y aproveché para llevarme todo porque no iba a pasar por casa después. Me iría directamente desde el trabajo. Escribí una nota a Edu diciéndole que me marchaba de fin de semana y que ya nos veíamos el domingo.


    El día transcurrió lento, quizá porque tenía muchas ganas de salir de allí e irme con mi familia. A las seis en punto, salí como un rayo disparada hacia el ascensor para no perder ni un minuto. Cuanto antes saliera antes iba a llegar.


    Las puertas del ascensor se abrieron y, a la que fui a meterme, oí que alguien me saludaba. Alberto había venido detrás de mí y se había metido en el ascensor conmigo. Le devolví el saludo y esperé que las puertas se cerrasen para bajar hasta la planta baja. Solo eran dos plantas; un recorrido eterno que creí que no terminaría nunca. La presencia de aquel tipo me incomodaba y prefería evitarla; aunque sabía que, trabajando juntos, había veces que eso de encontrarse era inevitable.


    - ¿Tienes planes para el fin de semana? – Me preguntó con una sonrisa.


    - Sí – contesté, devolviéndole la sonrisa, aunque la mía era más bien forzada.


    - ¿Qué vas a hacer, si se puede saber?


    - Voy a pasar el fin de semana a la sierra – pensé en contestarle que no le importaba una mierda lo que iba a hacer, pero tampoco era plan por eso de que era mi superior. ¡Mierda de jerarquía!


    - ¿Con tu novio? – Preguntó mirándome fijamente. Supongo que estaba pendiente de aquella respuesta.


    - Sí – y sonreí.


    Si lo llego a saber, le habría ido con el cuento antes porque no dijo nada más. Suspiró sonoramente, pero se abstuvo de decir cualquier cosa, ni siquiera que me lo pasara bien.


    


    Como era de esperar, la carretera estaba petada y pillé un atasco de los buenos. Empezaba el buen tiempo y la gente que tenía una segunda residencia en otro sitio, aprovechaba para ir de fin de semana, como estaba haciendo yo.


    Allí, en medio de tres carriles atestados de vehículos, estaba parada sin poder hacer nada así que cogí el móvil y llamé a mi madre. Le dije que estaba en camino pero que no sabía a qué hora llegaría porque había mucho tráfico. Nada más colgar, puse un cedé de música variada y subí un poco el volumen. Volví a mirar el móvil y tenía un mensaje.


    Edu: «¿Qué es eso de que no te desvalije la casa o te la incendie? ¿Por quién me tomas?».


    Sí, aparte de decirle que me iba de fin de semana con mi familia y que volvía el domingo por la tarde, le tiré una pullita para darle un poco de alegría al asunto.


    Yo: «Era por si te daba el punto de volver a los dieciocho y hacer una fiesta en casa aprovechando que yo no estoy. Soy precavida, nada más».


    Edu: «Pensaba proponerte un plan para este finde, pero ya veo que no va a ser posible. La próxima vez, solicitaré audiencia».


    Yo: «Deberías. Soy una persona muy ocupada. Te lo iba a decir ayer pero no te vi, por eso te he dejado la nota esta mañana».


    Edu: «Ya, ayer fue un día un poco caótico. Ni siquiera he dormido en casa».


    Aquella última frase no me molestó, solo me intrigó. ¿Con quién habría dormido? No llevaba ni un mes viviendo en mi casa y podía entrar dentro de la normalidad que no hubiera llevado a nadie todavía pero, tendría que contemplar la posibilidad de que, en algún momento, eso pudiera pasar. Ese razonamiento me parecía de lo más lógico y, aunque seguía sin molestarme, tampoco me entusiasmó.


    Yo: «¿Todo bien?».


    Edu: «Sí, sí. No te preocupes. Oye, esta semana que entra ¿tienes algo que hacer?».


    Yo: «De momento no. Supongo que veré a las chicas, pero todavía no hemos quedado en nada. ¿Por? ¿Quieres proponerme algo?».


    Edu: «Podría ser…».


    Yo: «Pues te aviso de que si no es indecente no voy a aceptar, así que piénsate bien lo que me quieres proponer».


    Edu: «Mmm… Me estás dando miedo».


    Yo: «No seas mariquita».


    Y dejó de contestar durante un rato. Pensé que se había enfadado. No tenía motivos pero, el día de la cena en mi casa con mis amigas, tampoco tenía motivos y, de repente, le estaba contando una cosa del trabajo y se molestó así que… Cualquiera sabía lo que se le pasaría por la cabeza a este chico. Decidí esperar un rato a que diera señales de vida y, si no lo hacía, volvería a escribirle un mensaje para tantearle.


    El tráfico empezó a fluir y dejé de estar pendiente del móvil. Me concentré en conducir y llegar, porque el cansancio de toda la semana y el de estar en el coche metida sin moverme comenzaban a aflorar.


    En el momento en el que el tráfico se restableció, tardé unos veinte minutos o así en llegar a casa de mis padres. Aparqué el coche y me extrañó porque el coche de mi padre no estaba. Llamé al timbre y salió mi madre a abrirme la puerta, saludándome efusivamente, como si yo acabara de regresar de la guerra.


    - Tu padre ha ido a recoger a tu hermano a Chamartín – me explicó antes de que yo preguntase nada.- Todavía tardarán un rato.


    - Pues, entonces… Voy a aprovechar para darme una ducha y ponerme cómoda – le dije a mi madre.


    Llevé las cosas a la habitación donde solíamos dormir mi hermano y yo y deshice la maleta un poco. Preparé el pijama y la ropa interior, que dejé encima de la cama. Miré el móvil y me encontré que tenía otro mensaje.


    Edu: «¿Mariquita? Estás graciosilla hoy ¿eh? Veo que las reuniones familiares te sientan fenomenal».


    Yo: «Si eres mariquita no pasa nada. Te voy a seguir alquilando el piso igual ¿eh? Tú no te preocupes que tu secreto está a salvo conmigo. Bueno, me haces la proposición o qué».


    Edu: «Me han dado dos entradas para ir al Museo del Prado y hay una exposición que me gustaría ver. ¿Te apetece que vayamos?».


    Yo: «Vamos, que te apetece ir, pero no tienes con quién ¿no?».


    Edu: «Jajajaja».


    Yo: «No te rías tanto que sabes que te he pillado».


    Edu: «Jajajaja».


    Yo: «Bueno, haré el esfuerzo y te llevaré a dar una vuelta… ¿Cuándo quieres ir?».


    Edu: «¿El sábado? Las invitaciones estas valen hasta el domingo. Si quieres el sábado vamos y luego podemos dar una vuelta por ahí, si quieres».


    Yo: «Ok, te reservaré el sábado para hacer día de chicas jajaja, pero no te acostumbres ¿eh? Por cierto, ¿quieres que pida cita para la manicura en algún sitio para después?».


    Edu: «¿Tu madre qué tal está? Salúdala de mi parte».


    Yo: «Jajaja ¡No te piques!».


    Y ahí se acabó la conversación. Volvía a no tener claro si se había molestado o no, pero decidí pasar. Me fui a la ducha. Cuando terminé, fui a la cocina, donde vi a mi madre sentada en una de las sillas con una taza de café en la mano. Me serví otro y me senté enfrente de ella, dejando la taza apoyada encima de la mesa.


    Empezamos a hablar de todo un poco. Me preguntó qué tal el trabajo y qué tal me apañaba en mi casa.


    - Mamá, he estado tres años viviendo sola. Hay cosas que tengo más que superadas – le dije intentando no ser borde ni seca, pero había veces que tenía cosas que…


    - ¿Y qué tal con tu compañero de piso? – Preguntó sin dejar de mirarme.


    - Bien, de momento bien. Parece muy buen chico y nos llevamos bien.


    - Eso es lo que importa – y sonrió levemente. Había algo más; quería preguntarme algo, pero no se atrevía. Por fin, arrancó.- ¿Qué tal estás llevando lo de Jorge?


    - Estoy mejor – dije.- Sigo pensando en él, más de lo que me gustaría, pero me encuentro bien, nada que ver con hace unos meses.


    - Yo, por cómo te veo, creo que lo único que te falta para superarlo del todo es que aparezca otro chico – me dijo mi madre muy seria.- Si hubiera otro, pensarías en el otro y Jorge ya sería agua pasada.


    - Puede que tengas razón – contesté.- Pero, ahora mismo, lo que menos quiero es empezar a salir con alguien. No me apetece.


    - Eso no lo eliges tú. Eso viene cuando menos te lo esperas.


    - Sí, claro. Ya lo sé; además, tengo experiencia en la materia – me eché a reír.- Ahora estoy muy tranquila y no quiero cambiar esta tranquilidad por nada del mundo.


    - Y tu compañero de piso… ¿Es guapo? – Preguntó. Sabía por dónde quería ir. Para mi madre, Edu era un buen candidato para que yo dejara a Jorge en el pasado, aunque ella no lo conociera de nada.


    - ¡Mamá! – Exclamé.


    En ese momento, mi hermano y mi padre llamaron al timbre. Fui a abrir la puerta antes de que mi madre siguiera haciéndome preguntas de ese tipo y, en cuanto vi a Álex, me tiré a su cuello sin dejar que mi madre le diera un beso.


    Mi hermano fue a dejar las cosas en su habitación y le seguí. Mis padres comenzaron a preparar la cena y yo me quedé de charla con mi hermano en la habitación hasta que mi madre nos llamó para que nos sentáramos en la mesa. No había muchas novedades que contarnos, pero siempre agradecía una conversación con él.
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    A la mañana siguiente, cuando me levanté, mis padres no estaban. La tarde anterior, mi madre me había dicho que tendrían que acercarse al pueblo a hacer algo de compra para la comida, ya que íbamos a ser muchos. Al pasar por el salón, vi a mi hermano sentado en la mesa del comedor delante de su portátil.


    Emití un gruñido que él contestó con otro del estilo (hay costumbres que no se pierden por mucho que pasen los años) sin apartar la vista del ordenador. Estaba concentrado haciendo que trabajaba (porque ya me lo conocía yo) pero, a aquella paz y calma, le quedaban diez minutos; es decir, el tiempo que tardé en volver con mi bol de cereales con leche y sentarme en otra silla a su lado.


    - ¡Ya era hora, hermanita! – Dijo Álex en tono alegre. Yo volví a gruñir.- Esta mañana tu madre me ha preguntado si conocía a tu compañero de piso.


    Tosí porque la comida se me había ido por mal sitio.


    - ¿Por qué te ha preguntado eso? – Conseguí hablar cuando se me pasó la tos.


    - No sé, esperaba que me lo dijeras tú.


    Me encogí de hombros porque yo tampoco tenía mucha idea de por qué mi madre decía las cosas que decía. La pobre mujer iba a su rollo y así pasaba: preguntaba cosas sin sentido. Seguimos hablando y oí un sonido en mi móvil. Me levanté a por él y tenía un mensaje.


    Edu: «¿Qué tal con tu familia?».


    Yo: «De momento bien. Todavía no han venido. ¿Tú qué tal?».


    Edu: «Aburrido. Hoy, que es sábado y no tengo que adelantar nada de trabajo, nadie quiere salir».


    Volví al salón sonriendo y me senté otra vez en la misma silla donde estaba hacía dos minutos.


    Yo: «¿Y eso?».


    Edu: «Porque todos tienen plan con sus «respectivas…».


    Yo: «Si es que ya tenéis una edad en la que os pega hacer ese tipo de cosas…».


    Edu: «Perdona, chata, yo sigo teniendo edad de salir por ahí hasta las tantas».


    Yo: «No creo. Me apuesto lo que quieras a que a las doce estás de camino a casa porque se termina tu hechizo de princesita jajaja».


    Edu: «Cuando quieras te lo demuestro».


    Yo: «No quiero verte llorar».


    Edu: «A lo mejor la que lloras eres tú implorando volver a casa porque necesitas dormir».


    Yo: «Qué poco me conoces…».


    No podía dejar de sonreír. La conversación con Edu me estaba pareciendo de lo más absurda a la par que divertida. Mi hermano seguía a lo suyo, haciendo que no se enteraba de nada e intentaba disimular esas miraditas de reojo que me echaba. Esperó a que dejase el móvil apoyado encima de la mesa.


    - ¿Con quién hablas? – Preguntó porque, luego tenemos la fama de cotillas nosotras, pero ellos no se quedan atrás.


    - Con mi compañero de piso.


    - ¡A ver si voy a tener que ir a tu casa a conocer a tu compañerito! – Dijo pronunciando la última palabra con cierto desdén.


    - Cuando quieras. Siempre serás bienvenido en mi casa – y le saqué la lengua.


    


    Eran casi la una de la tarde cuando llamaron al timbre y empezó a entrar gente en mi casa como si de un refugio de guerra se tratase. Todos allí, en familia, hicimos una barbacoa, la primera de la temporada. El mal tiempo daba una tregua y pudimos comer al aire libre, así que pusimos la mesa en el jardín y allí anduvimos, de un lado para otro.


    Hice un par de fotos a las chuletas y a los chorizos que mi padre iba sacando por tandas de la lumbre y se las mandé a Edu. Su respuesta no se hizo esperar.


    Edu: «Ya podrías haberme invitado. No eres una buena compañera de piso».


    Yo: «Yo también te quiero».


    En cuanto le di a enviar me arrepentí. Por supuesto, aquel mensaje iba de coña pero tampoco tenía tanta confianza para decirle esas cosas. No era ninguna de mis amigas a las que podía soltar ese tipo de contestaciones. Debería pensar antes de hacer o decir cualquier cosa, pero eso era una lección que no quedaba retenida en ninguna parte de mi cerebro. Tendría que buscarme otro método de aprendizaje porque estaba claro que el de ensayo y error no me funcionaba. Siempre daba error.


    


    Después de comer, todos los adultos se echaron una siesta de aúpa, con ronquidos incluidos, mientras yo me quedé jugando con mis primas pequeñas a no sé qué que se inventaron. Muy entretenido todo.


    Vi que una de mis primas se había traído un par de barbies. Hice una foto y se la volví a mandar a Edu.


    Edu: «Qué bien te lo estás pasando, ¿eh?».


    Yo: «Ya ves. Si quieres venir… Las barbies, ken y mis primas te están esperando».


    Edu: «Quita, quita. Me quedo en casa. En un rato saldré a correr, a ver si me da un poco el sol y el aire. Por cierto, he visto un libro de un tal Murakami encima de la mesa del salón, ¿me lo prestas?».


    Yo: «Sí, claro. Todo tuyo».


    Después de cenar, toda mi familia se marchó y volvimos a quedarnos los cuatro solos. Mi madre se puso a recoger los regalos que le habían hecho a mi padre mientras mi hermano y yo recogíamos cosas en la cocina. Cuando terminamos, nos fuimos directamente a la cama. El día había sido agotador.


    


    El domingo no me dio tiempo a hacer mucho porque me levanté tarde y zanganeé todo lo que quise. Después de comer me bajé a Madrid.


    - Bueno, enano – le dije a Alejandro al despedirme.- Te veo ya en verano ¿no?, cuando acabe la liga.


    - Sí, pero ahora me quedo unos días por aquí, que tengo vacaciones – me contestó.


    - ¡Ah! ¿Sí? ¿Por qué no me habías dicho nada?


    - Porque no me has preguntado – me contestó y se quedó tan ancho. Mi hermano era especialista en entrar en conversación de besugos rápidamente, pero no caí en su juego.- ¿Nos vemos esta semana? – Y se acercó a mí a darme un abrazo.- Podía ir a tu casa y, así, conozco a tu compañerito – me dijo al oído en un susurro para que mis padres no oyeran nada. Volvió a remarcar con retintín la última palabra.


    - Sí, hablamos y te vienes un día.


    Tardé una media hora larga en bajar a Madrid y fui directamente a La Latina, donde ya estaban sentadas en una terraza Tamara y Clara, con dos cafés con hielo y haciendo aspavientos cuando me vieron llegar.


    - ¿Qué tal tu fin de semana familiar? – Preguntó Tamara cuando se levantó para darme un beso.


    - Bien, he sobrevivido – me reí.- He vuelto a jugar con barbies otra vez.


    - ¡Qué bien te lo pasas, tía! – Exclamó Tamara irónicamente.


    - Ya ves.


    Llamé al camarero para pedirle un café.


    - También he estado escribiéndome mensajes con Edu - dije.


    - ¡¡¿Qué?!! – Gritó Tamara, mientras Clara intentaba no escupir el café que tenía en la boca.


    - Sí, hemos estado hablando por mensajes y el sábado voy a ir con él al Museo del Prado. Si os queréis venir…


    - No, gracias. No pintamos nada en una velada romántica – dijo Tamara.


    - No es una velada romántica. Simplemente, me dijo que tenía dos entradas para ir al Prado y eran válidas hasta este finde. Así que me lo propuso y le dije que sí; iremos un rato al museo y, luego, daremos una vuelta por el centro – me excusé.- Bueno, ¿y vosotras? – Pregunté pero me dirigí a Clara que todavía no se había quitado las gafas de sol.


    - ¿Quién, en su sano juicio, va al museo en una primera cita? – Preguntó Clara con una voz ronca de camionera chunga.- Las personas normales desde luego que no – dijo, contestándose ella misma.


    - ¿Y esa voz? – Me volví hacia ella sorprendida.- Anoche saliste a darlo todo ¿eh, guarrilla?


    - Hice lo que pude – contestó entre risas.- Anoche salí por Huertas con mis compañeros de la carrera. Estuvimos tomando copas en unos garitos y, en uno de ellos, un chico se acercó a hablar conmigo. Ya sabes: las típicas tonterías – se movió para coger su bolso y sacar la pitillera.- Después de un rato me dijo de ir a su casa y yo acepté. Y lo demás te lo podrás imaginar… – Iba a preguntarle algún detalle escabroso pero no me dejó.- No me preguntes más porque no me acuerdo de mucho. Iba bastante tocada y no recuerdo muy bien cómo fue. Solo sé que, al acabar, me quedé dormida y esta mañana, cuando me he levantado, por poco no muero del susto. ¡Qué tío más feo, joder!


    Yo me moría de la risa. No era la primera vez que a Clara le pasaba eso y no escarmentaba la tía. Ponía de excusa que un fin de semana por la noche, a las tantas de la madrugada, con varias copas de más, una no distingue entre el bien y el mal.


    - ¿Y qué hiciste? – A mí estas cosas me producían curiosidad porque nunca me habían pasado. No sé cómo reaccionaría yo si me ocurriese algún día alguna cosa de las que le han pasado a ella.


    - Pues nada. Yo, que soy muy digna, he dicho que tenía dolor de cabeza en estado de migraña y me he marchado – dio una gran calada a su cigarro y espiró el humo inmediatamente.- Después, cuando estaba sentada en uno de los vagones del metro volviendo a casa, pensé que siempre me pasa lo mismo - me reí por lo bajito. Me miró y continuó. – Sí, tía. Ya lo sé, y no escarmiento. Me gustaría tener rollos de una noche pero con tíos medianamente decentes, no con despojos humanos.


    - ¡Hala bestia! – me hice la escandalizada, pero me descojoné.


    - ¿Te acuerdas que hace tiempo me preguntaste que cuándo me iba a echar novio y te contesté que cuando me cansara de los rollos? – Asentí. Me acordaba de lo que hablamos perfectamente. Es imposible no acordarse de las conversaciones con Clara.- Creo que ahora deberías preguntarme cuándo me voy a dar a la asexualidad. Vosotras, como buenas amigas mías que sois, deberíais ayudarme a que trabaje y mejore ese aspecto de mi vida.


    Yo no podía más. No sé si Clara aquel día se había levantado chisposa después del polvo ese raro o qué, pero lo de la asexualidad me remató. ¿Clara asexual? Aquello era un buen chiste y toda una declaración de intenciones. Pero no. No colaba.


    - Es verdad. Lo digo totalmente en serio – dijo en tono solemne.- Lo peor de todo esto es que, esta mañana al llegar a casa, me he sentido mal porque me he puesto a pensar en Manu – suspiró.- Sé que es una tontería pero tenía la sensación de haberle puesto los cuernos.


    - ¡Sí, menudos cuernos! ¡Si ni siquiera te has liado con él! ¿Qué cuernos ni qué tonterías? – Salté.- Ya lo que me faltaba, vas a darle un beso y es él el que te aparta, desaparece del mapa y tú te sientes mal. ¡Tócate los pies, Mariloli!


    - Ya, no me regañes. Que ya bastante tengo con que el chico fuera feo – dijo Clara poniendo morritos y no pude evitar reírme.


    - Por cierto, seguimos sin noticias de él ¿no? – Clara se limitó a asentir con la cabeza pero no hizo ningún comentario al respecto.


    La que estaba más seria era Tamara. No se había metido con Clara y con su ligue. Y eso era un poco raro.


    - ¿Y a ti qué te pasa? – Le pregunté a ver si soltaba prenda.


    Resopló y se llevó una mano a la sien, que se frotó un par de veces antes de continuar. Clara, al verla, se incorporó y se quitó las gafas.


    - ¿Qué pasa, Tami? – Preguntó Clara.


    - Es que pasar, pasar… No pasa nada. No sé si contároslo porque, lo mismo, es una tontería – dijo Tamara. Nosotras permanecimos calladas para darle la oportunidad de que hablara ella y nos contara aquello que parecía tenerla en otro mundo.- He descubierto que Salva se escribe muchos mensajes con una chica del trabajo.


    Clara y yo nos miramos sin poder disimular.


    Según los comentarios que nos hacía Tami, Salva llevaba unos meses con un comportamiento que no parecía ser propio de él. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral, dando paso a un mal presentimiento. Obviamente, no dije nada porque no quería poner más nerviosa a Tamara y que se llevara un disgusto para que, finalmente, no fuera nada.


    - En algunos de los mensajes que he leído dicen de quedar a tomar algo después de trabajar, así que sospecho que sea una compañera de trabajo, pero tampoco estoy muy segura – hizo una pausa y cogió un cigarro del paquete de Clara. La cosa apuntaba mal cuando Tamara, que no fumaba, se disponía a hacerlo. Solo la había visto fumar en un tanatorio así que… Esto parecía ser la crónica de una muerte anunciada.- Ha habido días en los que no hemos quedado para vernos o ir a cenar después de trabajar porque Salva me escribía a última hora y me decía que se quedaba trabajando. Pero no puedo comprobar si eso es verdad o si era una excusa y estaba con esta chica.


    Clara me miraba y me interrogaba con los ojos para que le diera una pista para saber qué hacer, pero yo estaba igual o más perdida que ella; así que no era la persona más indicada para organizar un plan de ataque.


    Lo que cada vez tenía más claro era que las nubes de tormenta, que se veían venir a lo lejos desde hacía unos meses, habían avanzado hasta colocarse encima de Tamara. Con solo mirarla, era fácil adivinar que no es que fuera a llover de un momento a otro; sino que iban a caer chuzos de punta.
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    Después de un fin de semana sin pasar por casa, tenía ganas de llegar de trabajar y quedarme en casa por las tardes, sin salir para aprovechar a cocinar, descansar y hacer alguna otra cosa como leer o hartarme a buscar cosas en internet.


    El lunes, después del trabajo, llegué a casa y me di una ducha. Al salir del cuarto de baño, oí la puerta de la calle. Edu llegaba en ese momento y nos cruzamos en el pasillo.


    - ¡La desaparecida! – Dijo a gritos.


    Me limité a sacarle la lengua y me fui a mi habitación a cambiarme. Me gustaba ir en albornoz por la casa pero, después del capítulo en el que me pilló dándolo todo subida en el mueble del salón, había aprendido que aquella prenda no tenía que ponérmela cuando Edu estuviera por allí, incluso, sin estar en casa porque luego aparecía sin avisar y me pillaba en paños menores. A lo mejor era el momento para dejar de usarlo durante un tiempo y hacer lo que hacen las personas normales: después de la ducha, vestirse y dejar de andar en bolas por ahí.


    Terminé y fui a la cocina, donde encontré a Edu metiendo cosas en la nevera. Se había pasado por el súper después del trabajo y se puso a colocar la compra en cuanto llegó a casa.


    - Bueno, ¿qué tal el fin de semana? – Preguntó sin mirarme, mientras metía todo de una forma ordenada y mecanizada.


    - Bien, en familia. Y ayer estuve un rato con estas antes de venir a casa – le dije.- ¿Tú qué tal?


    - Aburrido – se paró a mirarme.- Muy aburrido – especificó.


    - Ya me imagino. Es que es una putada eso de que todos tus amigos tengan pareja – comenté en voz alta.- A mí nunca me ha pasado, pero llegará un día en el que me pasará y las pasaré canutas.


    - Lo mismo te echas novio antes – apuntó Edu con cierto interés en la voz.


    - ¿Yo? – Pregunté incrédula.- ¡Yo ni de coña! – Dije a la vez que ponía los dedos en cruz en señal de repulsa.


    Edu me interrogó con la mirada, pero pasaba de ponerme a contarle mis fraudes amorosos. No merecía la pena entretenerle con la historia de Jorge. Me puse a cocinar algo para llevarme de comida al día siguiente. Y seguimos hablando de todo y de nada, como de costumbre.


    - ¿Qué vas a hacer? – Me preguntó Edu de repente.


    - ¿Cuándo? ¿Ahora?


    - Cuando termines de cocinar – aclaró.


    - Nada. No tengo nada que hacer.


    - Es que tengo una peli que tengo pendiente desde hace tiempo y las críticas son muy buenas, por si te apetecía verla.


    - Bueno, dame diez minutos para que termine esto y la vemos.


    Pareció satisfecho con la contestación y se fue al salón para preparar lo de la película, ya que tenía que conectar el ordenador a la tele, buscar el canal y no sé qué más.


    Cuando apagué el fuego, metí una bolsa de palomitas en el microondas y cogí una cerveza del frigo para él y una Coca-Cola para mí. Llevé todo al salón y me acomodé.


    


    Dos horas después, la peli había terminado y nosotros seguíamos hablando de ella. Tampoco teníamos otra cosa que hacer. Él trataba de hacerme entender por qué era una película muy buena y yo me encargué de negar todo lo que él decía hasta que me levanté para ir a la cocina y prepararme un sándwich para cenar algo, ya que tenía hambre y las palomitas me habían sabido a poco.


    Edu también se preparó algo rápido y volvimos al salón. Cogí el mando de la televisión y comencé a hacer zapping. No había nada interesante, así que lo dejé en un programa donde la gente iba a cantar y un jurado los nominaba. Las primeras actuaciones fueron tal truño que no tardé en quedarme dormida.


    - Marina – susurró Edu tan cerca de mí que pude olerle el cuello. - Marina, venga. Son las dos de la mañana.


    Le contesté, eso seguro. Ahora, en el idioma en el que lo hice… De eso ya no puedo decir nada. Seguro que le gruñí, no podía esperarse menos de mí. Y, a regañadientes, me levanté y fui dando tumbos de un lado a otro del pasillo hasta que llegué a mi habitación mientras oía cómo Edu se reía por lo bajito detrás de mí, poniendo una mano en mi espalda para sujetarme cuando veía la posibilidad de que fuera a caerme.


    


    Los días en el trabajo pasaban sin más. Empezaban a ser aburridos porque el volumen de trabajo había disminuido bastante. Tenía más tiempo para meterme en internet y ver catálogos de ropa online. De vez en cuando, entraba alguna llamada, pero no llevaba el ritmo de trabajo de otras veces ni por asomo.


    A media mañana del miércoles, recibí un mensaje de mi hermano para que le invitara a cenar aquella misma noche.


    Álex: «Y así me presentas a tu colega».


    Por lo menos, había cambiado el repertorio y no le llamaba compañerito, aunque sabía que lo decía con el mismo recochineo.


    Le escribí un mensaje a Edu para informarle de las últimas novedades y para decirle que cenara con nosotros.


    Edu: «Vale, yo llevo el postre; aunque esta vez será comprado y no casero porque he venido a la oficina y no me va a dar tiempo a hacer nada cuando llegue a casa».


    Estuve todo el día pensando qué podía hacer y opté por algo fácil, sencillo y para todos los gustos: fajitas. Pasaba de estar cocinando cosas más elaboradas.


    


    A eso de las siete y media de la tarde, llegó mi hermano. Le estuve enseñando la casa y, al igual que Edu, también reparó en el cuadro que había encima del sofá.


    - ¿Y ese cuadro? – Me preguntó.


    - Del IKEA. Me lo regaló Clara – le dije.- Ya lo sé, es horrible.


    - No… No está mal.


    Era una mentira piadosa, como si no le conociera. Solo le faltó añadir que era lógico que aquella horterada viniera de Clara, pero se contuvo. En realidad, ya no sabía si me lo dijo porque era lo que realmente pensaba del cuadro o es que yo le había cogido un poco de manía. Fuimos a la cocina y le saqué una cervecita fría del frigo para que se la tomara mientras tanto.


    - No creo que a Edu le importe que te dé una – le comenté. Álex me miró porque no sabía a qué me refería.- No son mías, son de él – le expliqué señalando su cerveza.


    - ¿Dónde está? – Preguntó.


    - Todavía no ha llegado de trabajar – le expliqué.- ¿Por qué tienes tanta curiosidad por conocerlo? Solo es mi compañero de piso.


    Mi hermano me miró de reojo, pero no dijo nada. Solo se sentó en una de las banquetas de la cocina y empezó a hablarme sobre su trabajo.


    - Me gusta mucho, la verdad. Disfruto mucho con lo que hago y tengo la oportunidad de coger experiencia – me contaba mientras yo cortaba el pollo y las verduras en tiras finas.- Lo que pasa es que me han hecho una oferta muy buena.


    - ¿Cuándo te han hecho esa oferta? – Pregunté soltando el cuchillo y me giré hacia él.


    - La semana pasada – dijo agachando la cabeza. Sabía que le iba a regañar por no habérmelo contado antes.- No te lo he contado antes – como ya nos conocíamos, me atajó dándome primero la explicación para evitar una bronca sobre la confianza fraternal y todos esos rollos que le echo de vez en cuando – porque no lo iba a hacer por teléfono y, cuando nos hemos visto este finde, estábamos con toda la familia y no quiero que lo sepa nadie más allá de ti, papá y mamá, de momento, porque no es seguro.


    - Bueno, ¿y de qué va esa oferta? – Más o menos me convenció, aunque sabía que había parte de verdad y parte de mentira en aquella excusa.


    - Me han llamado de un periódico de Hamburgo.- Patidifusa me quedé. Poco más y me quedo sin respiración.- Sería para hacer lo mismo que estoy haciendo aquí pero allí. Además, tendría que hacer colaboraciones en radio y me viene muy bien porque no me he movido en ese medio todavía.


    - ¿Entonces? – Llegué a articular.


    - Pues me dijeron que me lo pensara y que diera una respuesta lo antes posible. Dije que me dieran diez días porque me iba de vacaciones y que, a la vuelta, les contestaría – dijo Alejandro como si tal cosa. Parecía que estaba yo más emocionada que él.- Y, bueno, te lo quería contar y se lo contaré mañana a papá y a mamá pero, vamos, que voy a decir que sí.


    Le abracé y le di la enhorabuena. Me alegraba mucho por él porque, poco a poco, iba consiguiendo lo que quería.


    - ¿Y cuándo te irías? – Le pregunté.


    - Supongo que para finales de julio. No lo sé muy bien. Tengo que mirar cuándo empieza allí la liga y me iré unos días antes para instalarme. Tendría que ponerme a buscar casa, aunque voy a intentar negociarlo y que me lo incluyan en el contrato.- Lo miré sin entender.- Sí, voy a echarle morro y decirles que me busquen casa. Allí es difícil encontrar algo en condiciones; además, tienes que estar concertando las citas y tienes que llevar un contrato de trabajo y más rollos de esos. Así que, que me busquen algo donde pueda instalarme nada más llegar y ya, una vez allí, buscaré yo otra cosa si veo que lo que tengo no me convence pero, por lo menos, tengo un sitio donde estar y me evito pagar una habitación en un hotel.- Me di cuenta de que lo tenía todo pensado. Y bien atado.


    - Entonces… Tendré que preparar un viaje a Alemania este verano – solté como quien no quiso la cosa. Él iba a replicar pero, en ese momento, Edu abría la puerta y entraba en casa.


    Entró en la cocina y dejó una bolsa que llevaba encima de la encimera mientras yo le di un buen repaso. Lo siento, se lo tenía que dar porque el traje de color gris marengo que llevaba, con camisa blanca y corbata negra le sentaba que daba gusto. Los presenté y se dieron la mano, como manda la tradición. Edu salió un momento de la cocina para ir a su habitación a cambiarse de ropa.


    Mi hermano comenzó a hacer el tonto, levantando las cejas en señal de… No sé. No sé qué quiso decirme con aquello pero, enseguida, se le quitó la tontería porque Edu volvió a reunirse con nosotros.


    Edu se había cambiado y se había puesto un pantalón de chándal negro y una sudadera vieja de color gris. Estaba para comérselo pero ya no sabía si estaba mejor con chándal o con traje. Venga vale, seguro que desnudo estaría mucho mejor.


    - ¿Qué tal van las vacaciones? – Le preguntó Edu a mi hermano mientras abría la puerta de la nevera y sacaba una cerveza fría. La abrió y le dio un buen trago.


    - Bien, de vacaciones siempre uno está bien – contestó Alejandro.- ¿Tú qué tal el trabajo?


    - Bien, hoy ha sido un día tranquilo. He tenido un par de reuniones largas y poco más. Hay días peores – y le dedicó una gran sonrisa. Sonrisa que mi hermano no supo apreciar, claro.


    Estuvieron hablando sobre el trabajo. Uno le explicaba al otro lo que hacía y, al revés, así que no les hice ni caso porque yo ya me sabía ambas historias y me dediqué a cocinar.


    Una vez que terminé, dejé reposar un poco todo el mejunje que había hecho en la sartén y abrí una botella de vino blanco. Saqué tres copas y las llené hasta la mitad. Le tendí una copa a cada uno y luego inicié el brindis.


    - Por las oportunidades que nos surgen y que no hay que dejar escapar – y alcé la copa. Edu me miró sin saber exactamente de qué iba la historia.- A mi hermano le han ofrecido un puesto de trabajo de lo suyo en Hamburgo – le aclaré.


    - ¡Pues por esas oportunidades entonces! – Soltó Edu, dándole una palmadita en la espalda a Álex.


    Cogimos todo y fuimos al salón donde cenamos tranquilamente los tres. Me gustó ver las buenas migas que hacían mi hermano y mi compañero de piso. Pese a la diferencia de edad, los tres descubrimos que tenían muchos gustos parecidos, como el deporte o los videojuegos. Yo no sé por qué me llamó tanto la atención. Es más, era de esperar siendo los dos chicos ¿no?


    - Y, si te gusta tanto el balonmano, ¿cómo es que no juegas? – Preguntó Edu.


    - Yo jugaba cuando era pequeño pero tuve una lesión importante y tuve que dejarlo. De ahí que eligiera el camino del periodismo deportivo. Así, sigo manteniendo una relación muy estrecha con este deporte, aunque me gustaría más jugar, claro – contestó Álex.


    Terminamos de cenar y Edu se dispuso a recoger todo, pero me negué.


    - Ya bastante hiciste el otro día cuando vinieron estas a cenar – le dije, dándole un manotazo en la mano para que soltara los platos que había cogido.


    - ¿Conoces a las amigas de mi hermana? – Preguntó mi hermano abriendo mucho los ojos.


    - Sí, ¿por? – Dijo Edu volviéndose hacia él.


    - ¿No tienes bastante con una que te juntas con las tres? – Y se echó a reír. Le tiré un trozo de pan que vi encima de la mesa aunque, con mi puntería, no sirvió de nada.


    


    Un rato después de que se estuvieran mofando de mis amigas y de mí, Álex se despedía de nosotros para volver a casa de mis padres.


    - Te puedes quedar a dormir, si quieres – le ofrecí.


    - No, no. Me voy a casa que mañana me tengo que levantar pronto para hacer unas cosas para el periódico – me contestó.


    Alejandro se despidió de Edu y quedaron en verse la próxima vez que mi hermano viniera por Madrid.


    - Y vamos a algún partido de balonmano que nos pille por aquí cerca, aunque sea de División Plata – le dijo Edu.


    Mi hermano parecía encantado de la vida con su nuevo coleguita. Fui con él hasta la puerta, donde nos despedimos con un beso y un abrazo porque ya no nos íbamos a ver hasta el verano, cuando terminase la temporada en Pontevedra y se viniera a pasar unos días de vacaciones por aquí antes de mudarse a Hamburgo.


    - ¿Qué te ha parecido Edu? – Le pregunté en un susurro para que Edu no me oyera.


    - Tu com-pa-ñe-ri-to parece muy buen chico. Me cae bien… Bueno, cualquiera me cae mejor que Jorge – y me hizo una mueca. Sabía que Jorge no era santo de la devoción de mi hermano desde que se conocieron.- Además, es evidente que te gusta – fui a protestar pero no me dejó.- No haces nada más que echarle miraditas y, si tenemos en cuenta de que guarda mucho parecido con ese futbolista que tanto te gusta… ¡Pobre! Es un blanco fácil para ti – y se echó a reír.


    - ¡Yo no le echo ninguna miradita! – Dije con una indignación fingida propia de cualquier actriz consagrada de Hollywood.


    - ¡Claro que se las echas! – Dijo en tono de burla.- Las mismas que te echa él a ti.


    

  


  
    


    


    32


    Llegó el fin de semana y, con él, el plan de ir al Museo. Al levantarme, subí la persiana y me di cuenta de que estaba nublado y, en cualquier momento, se pondría a llover.


    Fui al baño y, al salir, me dirigí hacia la cocina para desayunar algo antes de empezar a arreglarme. Me encontré con Edu allí, que estaba sentado en una silla junto a la mesa, desayunando y leyendo el periódico.


    - Buenos días – dije medio bostezando.


    - Buenos días, ¿qué tal?


    - Dormida todavía – de hecho, no podía ni abrir los ojos.- Vaya día hace hoy para salir ¿eh?


    - Si no quieres no vamos; no pasa nada – dijo al escucharme decir aquello.


    - ¡Ah! No, no. Por mí vamos.


    Me senté junto a él a desayunar en silencio. Cuando terminé, recogí mis cosas y me fui a mi habitación a cambiarme. Abrí el armario y cogí un vaquero pitillo de color azul oscuro y una camiseta blanca básica con un escote generoso. Me puse unos botines planos de color marrón y una chaqueta verde militar de manga larga. De los dos bolsos marrones que tenía, cogí el que era de charol porque el otro, al ser de ante, se podría estropear si se mojaba. Me maquillé ligeramente y, cuando terminé de arreglarme, salí de la habitación. Me encontré a Edu en el salón. Estaba de pie, mirando por la ventana, que daba a una de las avenidas del barrio.


    Me di cuenta de que tenía una espalda ancha, sin ser desproporcionada al resto de su cuerpo. Me imaginé que era musculosa y bien definida aunque, como ya he dicho, fue pura imaginación. El problema era que yo andaba más salida que el pico de una mesa y mi imaginación iba por libre. Él se había puesto unos vaqueros de color gris (comenzaba a sospechar que el gris fuera su color favorito o algo así) y un jersey finito de manga larga de rayas blancas y azul marino.


    - Ya estoy lista – le dije. Se giró y me miró.


    - Voy.


    Salió a la terraza, de donde rescató unas deportivas blancas. Cuando se hubo calzado fue hasta el recibidor y cogió su chaqueta azul marina, que se puso rápidamente. Salimos de casa y fuimos hasta la boca del metro.


    - Me está gustando mucho el libro que me prestaste – me dijo cuando estábamos bajando las escaleras para llegar al andén.


    - Es que es muy buen libro – le dije mirándole a los ojos.- De hecho es uno de mis preferidos, quizá porque comienza con una canción de The Beatles.


    - ¿Te gustan los Beatles? – Preguntó curioso.


    - Sí, es mi grupo de música favorito – confirmé.


    - Ah… Pensé que eras más de música ochentera, como Alaska – dijo aguantándose la risa. No me dejó opción y le di un manotazo en el brazo.


    - ¿Y por dónde vas del libro? – Pregunté para reconducir la conversación y no entrar a revivir aquel día en mi casa con Alaska de fondo y yo… En fin…


    - Pues, más o menos, por la mitad. Pero espero acabarlo pronto – dijo con satisfacción.- No suelo leer ese tipo de novelas pero, la verdad, es que estoy enganchado a la historia.


    - Yo me lo he leído cuatro veces y siempre me pasa algo bueno cada vez que abro el libro.


    - ¿Y qué cosas buenas te han pasado? – Preguntó con recochineo. No se creía lo que le estaba diciendo.


    - Pues la última vez que lo abrí encontré trabajo.


    - Ah, ahora Haruki Murakami, aparte de ser escritor, es un guía hacia la búsqueda de empleo – dijo partiéndose de risa.


    - Payaso – le dije sin evitar reprimir una sonrisa a la vez que le daba otro tortazo en el brazo.


    


    Paramos en Chamartín para cambiarnos a la línea de cercanías para llegar antes a Atocha. Tuvimos suerte y no esperamos mucho al tren. Era sábado y los trenes pasaban más de tarde en tarde. Salimos de la estación y nos dirigimos a uno de los semáforos que había para cruzar la rotonda de Atocha y coger el Paseo del Prado sin morir en el intento.


    - Mira – dijo señalando algo,- ahí está el Ministerio de Agricultura y Pesca – comentó mientras seguía con la mirada la dirección que marcaba su mano.- Ya tienes otro punto de referencia para quedar con tus amigas en Madrid.


    Se ganó el tercer tortazo del día. Cada vez me vacilaba más abiertamente, aunque he de reconocer que me gustaba.


    - Tú te puedes montar aquí – y le enseñé mi dedo corazón.


    El semáforo se puso en verde y cruzamos. En la otra parte de la rotonda, se encontraba el Museo Reina Sofía.


    - Un día podemos ir allí - esta vez señalé yo y no hacia el Ministerio, sino hacia el museo.- Nunca he ido.


    - ¿Nunca has ido al Reina Sofía? – Preguntó escandalizado y, a mí, me dio un poco de vergüenza.


    - No, no he ido nunca. He estado en el Geominero, el de Ciencias Naturales, en el Prado, en el Thyssen y en el de Antropología, que está justo al otro lado del Ministerio de Agricultura, pero en el Reina Sofía no.


    - Yo creo que es en el que más he estado porque antes vivía cerca de aquí.


    - ¡Ah, es verdad! Cuando viniste a ver el piso me dijiste que estabas por Atocha – le dije al recordar la conversación.


    - Sí, yo antes vivía en el Paseo de las Delicias.


    No hice ningún comentario al respecto porque, cada uno, hace lo que le da la gana y se hace sus cuentas, pero me acordé de la conversación que tuve con las chicas en la que les comenté lo raro que se me hacía que Edu se hubiera mudado de Atocha a Las Tablas. Vale que el barrio de Atocha es muy grande pero… ¡Estaba viviendo en el puto Paseo de las Delicias! Aquello era del tipo de cosas que la gente hacía y yo no entendía, pero me abstuve de preguntar.


    


    Llegamos a la puerta del museo y, como llevábamos la invitación esa o entrada o lo que fuera, no tuvimos que esperar la cola para entrar. Una vez dentro, fuimos un poco a nuestra bola. Yo no me enteré mucho de la exposición que él quería ver, ni siquiera recuerdo de quién era; quizá porque para este tipo de cosas soy muy clásica (o quizá porque no tengo ni puta idea, que también puede ser…). Yo, como siempre, me quedé embobada con el cuadro de Las Meninas, de Velázquez, y con el de Los Fusilamientos del 3 de Mayo, de Goya.


    Seguí moviéndome por aquellos pasillos hasta llegar a la sala donde estaban expuestas las Pinturas Negras. Paseé entre los cuadros, deteniéndome en cada uno de ellos. Tranquilamente, me fijaba en todos los detalles de los lienzos. Eran una pasada.


    - ¡Ah! Estás aquí – dijo Edu cuando se puso a mi lado, mientras observaba el cuadro de «El gran cabrón». Yo pegué un bote del susto que me dio. No me esperaba encontrarle allí.- Bonito título – comentó irónicamente fijándose en el cuadro.


    - ¡Qué susto me has dado, coño! – Exclamé.


    - Perdón – dijo, frotándome suavemente la espalda.- ¿Te mola el rollo siniestro o qué?


    - No son pinturas siniestras – me quejé.- Sino todo lo contrario. Todo esto – señalé con el dedo a nuestro alrededor – se considera la obra cumbre de Goya, aunque aquella de allí me perturba un poco.


    - ¿Cuál?


    Le conduje hasta donde se encontraba el cuadro de «Saturno devorando a un hijo» y nos quedamos un rato observándolo.


    - Hombre – dijo Edu, al fin,- es que no mola que un padre se coma a su hijo.


    - No es literal – le rebatí.


    - Entonces, ¿tú qué interpretas?


    - No sé… - y seguí observando el cuadro.- Según lo que leas, hay varias interpretaciones. Yo me quedo con la que expone que es una representación del poder del estado sobre el pueblo. Si te das cuenta – proseguí,- el cuerpo del hijo está mutilado y podría ser perfectamente la representación del pueblo español tras la guerra y la situación de inestabilidad que se produjo en España en aquella época – hice una pausa.- Si te paras a pensarlo, tiene sentido.


    - Hombre, visto así… Tiene sentido, claro. Pero… ¿Qué es lo que te perturba de este cuadro?


    - Que, quizá, también sea un poco lo que está pasando ahora en España.


    Edu se quedó pensativo, supongo que analizando todo lo que acababa de decir. Al cabo de dos minutos dijo que tenía razón.


    - Me dejas impresionado.


    Seguimos viendo otros cuadros hasta que llegamos a otro que me gusta mucho: «Las Parcas».


    - Mira – dijo para llamar mi atención,- a mí me perturba este – haciendo referencia a ese mismo cuadro.- Sois tus amigas y tú en todo vuestro esplendor. Acojona que te cagas.


    Le eché una mirada asesina, haciéndome la indignada, pero lo único que conseguí fue que se riera de mí.


    


    Horas después, salimos del museo con ganas de sentarnos en algún bar y tomarnos algo fresquito. Estábamos pensando dónde ir, cuando Edu recibió una llamada de teléfono. Lo cogió sin apartarse de mi lado para hablar con quien fuera que lo llamó. Por lo que fui cogiendo, alguien quería quedar con él.


    - No, acabo de salir del Prado. Estoy con Marina – dijo una de las veces.- Bueno, se lo digo y te escribo un mensaje.- Hubo una pausa no muy larga y, a continuación, se despidió.- Venga, pues ahora te digo algo.


    Colgó pero siguió con el teléfono en la mano. Pensé que se despediría de mí porque había quedado con alguien; quizá con la chati de turno. Yo estaba a su lado, de pie, esperando a ver qué decía.


    - Me ha llamado un amigo mío – empezó a decir.- Él y otro están, con sus «respectivas», en el centro tomando algo y me ha llamado para que vayamos con ellos. ¿Tú que dices?


    - ¿Yo también?


    - Claro, le he dicho que estaba contigo – me aclaró.


    - Pues vamos. ¿Sabes dónde están?


    


    Cogimos el metro hasta San Bernardo. Al salir, Edu iba muy decidido y lo seguí porque, la verdad, es que no tenía ni idea de hacia dónde íbamos. No tardamos mucho en llegar al sitio, que se encontraba en la esquina de la calle San Bernardo con la de Manuela Malasaña: El Tape.


    Llegamos y, al entrar, uno de ellos alzó la mano nada más vernos. Al acercarnos a la mesa, los cuatro se levantaron y comenzaron las presentaciones.


    - Así que tú eres la famosa Marina – dijo el pelirrojo con pecas.- Edu nos ha hablado mucho de ti y teníamos ganas de conocerte.


    Le sonreí y, en silencio y procurando que no se me notase, intenté concentrarme en otra cosa que no fuera aquel comentario para evitar ponerme roja. No sé si lo conseguí porque la temperatura de la cara me había subido un poco. Se notase o no, nadie dijo nada.


    Hablamos de muchas cosas. Bueno, hablaron ellos más que yo. Por lo que pude captar, los dos chicos eran ingenieros y las chicas, una de ellas había estudiado Historia pero trabajaba de dependienta en una tienda en Gran Vía, y la otra era maestra en un colegio. Cuando me enteré de esto, me dio pie a entablar una conversación con ella, ya que yo le expliqué que yo también era profe.


    En un momento de la conversación, terminamos separándonos los chicos por un lado y nosotras por otro. Entre tanto, no dejábamos de pedir cerveza, vino y alguna que otra ración.


    


    Después de comer dijeron de ir a tomar el café a otro sitio. Una de las parejas dijo que se marchaba para casa porque tenían planes por la tarde con otros amigos. Edu se giró hacia mí y me preguntó, sin necesidad de palabras, si a mí me apetecía ir. También, sin palabras, le contesté que sí.


    Anduvimos tres manzanas más hasta llegar a la calle de la Palma, donde estaba el sitio que la maestra había propuesto para hacer la sobremesa. Al entrar en el establecimiento sentí una cosa rara. Era un local pequeño pero me llamó la atención lo sencillo y acogedor que resultaba. No tenía nada que ver con otras cafeterías y el olor a café que había en el ambiente le daba ese toque diferente.


    Pudimos sentarnos de casualidad en los bancos de madera que había allí. Si llegamos a entrar cinco minutos más tarde, tendríamos que haber cogido el café para llevar.


    - ¿Nunca habéis estado aquí? – Nos preguntó la chica a Edu y a mí y, ambos, negamos con la cabeza.- Pues ya veréis cuando probéis el café. Está buenísimo.


    Y, efectivamente, la chica tenía razón. No había tomado un café tan bueno en mi vida. Lo bebí despacio, saboreándolo todo lo que podía pero, cuando me di cuenta, ya me lo había terminado. Me había sabido a poco.


    


    Ya, a media tarde, salimos de aquel sitio tan encantador y nos despedimos de la pareja amiga de Edu. Ellos volvieron a subir hacia Alberto Aguilera, que habían dejado el coche allí. Yo le propuse a Edu ir dando un paseo hacia Gran Vía y darnos una vuelta por allí.


    - ¿Qué tal te lo has pasado? – Me preguntó Edu mientras caminábamos por la acera.


    - Bien, son muy majos, en especial la chica esta – contesté.- ¿De qué los conoces?


    - Ellos son amigos míos desde el instituto - dijo.- A ellas las conozco desde que empezaron a salir con ellos – aclaró.- Bueno, a Paula la conozco un poco más porque…


    Lo miré sin saber de qué estaba hablando o pretendía hablar. No sabía ni quién era Paula de las dos chicas. Sí, soy un poco desastre a veces.


    - Paula es la chica con la que hemos estado tomando café. La que es maestra – supongo que hizo aquella aclaración al verme la cara de no entender nada.- Y a ella la conozco un poco más porque Pedro, su novio, nos intentó liar – dijo y se echó a reír.- ¡Y mira cómo han terminado las cosas!


    - Pero… ¿Cuándo fue eso? – Pregunté porque tampoco sabía cuánto tiempo llevaban saliendo los otros dos.


    - ¡Uy! Hace un montón de años ya. Ellos llevarán unos seis años y pico saliendo juntos.


    - ¡Madre mía! Sí que llevan tiempo, sí… - dije realmente sorprendida.- ¿Y cómo es que tu amigo no consiguió su propósito? Paula es muy mona.


    - Sí, es guapa y un encanto pero yo, cuando la conocimos, ya estaba medio liado con…- hizo una pausa. Llegamos a un tema que él no quería tocar.- Bueno, yo estaba a otras cosas.


    Instintivamente, le cogí del antebrazo y le di un apretón suave. Él me miró y yo le sonreí y, automáticamente, cambié de tema de conversación.


    


    Dimos una vuelta por las calles del centro y fue curioso ver cómo, bajando la calle Montera, las señoritas de compañía no se cortaban un pelo y se acercaban a Edu a intentar camelárselo. Evidentemente, a mí me entró la risa ante aquella situación. El pobre Edu no lo estaba pasando tan bien como yo y se llegó a sentir incómodo. Menos mal que esa calle no es de las más largas de Madrid.


    - Edu, son las ocho – dije mirando la pantalla de mi móvil.


    - ¿Qué quieres hacer? – Preguntó.


    - ¿Casa, peli y pizza? – Propuse con un tono de voz de niña pequeña.- Estoy muy cansada.


    - Vamos, anda - él asintió. Me puso una mano en el hombro y nos dirigimos hasta la boca del metro. Teníamos todavía un buen rato hasta llegar a casa.


    


    Según entré por la puerta de casa me quité los botines y fui a mi habitación a ponerme el pijama. Puede que sea poco glamuroso pero, cuando estoy en casa, es con lo que más cómoda voy.


    - ¿De qué quieres la pizza? – Oí que Edu me preguntaba desde el salón.


    - Me da igual pero que no lleve salsa barbacoa, ni piña, ni carne picada, ni chili, ni peperoni picante - grité.


    No oí nada hasta que lo vi aparecer en la puerta de mi habitación sin dejar de reír. No sabía exactamente por qué se estaba riendo pero intuía que era de mí.


    - Entonces, ¿qué pedimos? ¿Una pizza de jamón y queso? – Y, como muchas veces me pasa, mi intuición no me había fallado.


    - No, hombre. Jamón, beicon y champis – le sugerí.- O pregunta si el peperoni es picante o no. Si no pica, podemos pedirla de jamón, peperoni y champis – le dije entrecerrando los ojos. Sabía que no le estaba molando mi rollo en absoluto.


    - ¿Peperoni picante? ¡A ti sí que te voy a dar peperoni picante! – Le oí alejarse por el pasillo de camino hacia el salón mientras rezaba algo en arameo.


    Volví al salón y miramos qué pelis podíamos ver. Él quería ver una de guerra o algo así y yo le dije que ni de coña. Yo quería ver una romántica y él me dijo que una mierda. Nos tiramos un buen rato así y, en esas, llegó la pizza.


    Edu fue a abrir y se encargó de llevar la pizza al salón, junto a la bebida y las servilletas. Aproveché que me dejó sola ante el televisor y puse lo que me dio la gana. Elegí «Amanecer Parte I» de la saga Crepúsculo.


    Cuando vio lo que se le avecinaba, negó con la cabeza y dijo que no rotundamente.


    - A ver, soy la chica – le dije en tono infantil.- Te toca ceder…


    - ¡Pero qué ceder ni qué nada! ¡Esto debería ser democracia! – Se quejó.- Si tú has decidido cómo va a ser la pizza, lo más normal es que yo decida la peli.


    - Error. Esto no va así – dije acomodándome en el sofá con una porción de pizza en la mano y el mando de la tele en la otra.


    - ¿Entonces? – Preguntó con las palmas de la mano hacia arriba en señal de no saber qué estaba pasando.


    - Entonces nada. Mando yo – y le guiñé un ojo.


    Dijo algo por lo bajito como que yo tenía mucho morro o algo parecido. No le hice ni caso y él, resignado, se sentó a mi lado en el sofá mientras le daba un trago a su botellín de cerveza. Supongo que eso era lo que le quedaba aquella noche: darse a la bebida.
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    Sabía que iba a ser un fin de semana raro. Puede que mi dichosa intuición volviera a hacer de las suyas. El caso es que era el último fin de semana de abril y era puente porque se empalmaba con la festividad del uno y dos de mayo en Madrid. Y yo sin planes a la vista y más sola que la una.


    Mis padres se habían ido a la sierra. Mi hermano no venía de Galicia porque no sé qué campeonato había y tenía que trabajar. Edu se había ido a Roma (así, como el que se va a Cuenca) con sus dos colegas ingenieros. Tamara tenía planes con Salva el fin de semana y me dijo que ya quedaríamos durante la semana; así que mi única opción era Clara.


    - ¿Qué vas a hacer este fin de semana? – Le pregunté nada más que oí que descolgaba.


    - Se huele tu aburrimiento desde aquí – contestó.


    - Estoy sola y desvalida y mi única opción eres tú – le confesé.


    - Pues había quedado con un chico que he conocido hace unos días pero no te preocupes que le digo que no puedo quedar, que me ha surgido algo.


    - No tía. Nos vemos cuando puedas. No pasa nada – dije aunque era un poco mentira todo aquello. La verdad es que prefería que anulase su cita y quedase conmigo.


    En una situación normal, no le daría importancia y, si no podemos vernos porque tenemos otros planes, no pasa nada. Pero aquel fin de semana era especial. Hacía un año que Jorge me había dejado y, bueno, aunque me encontraba mejor, estaba empezando a entrar en un estado de melancolía máxima. Y, por mi bien, tenía que hacer todo lo posible por evitarlo.


    Clara me dijo que no me preocupase, que anulaba su cita; así que quedé con ella en que se vendría a mi casa, el viernes, al salir de trabajar. Sabía que llegaría tarde porque tendría que pasar por casa antes, ducharse y preparar la bolsa de deporte de Puma rosa, blanca y dorada que usaba para estas ocasiones. Luego decimos de Tamara, pero Clara no se queda atrás. Todo apuntaba a que sería un fin de semana de chochetes, haciendo cosas que hacen las chicas y lo mejor de todo: comer cantidades ingentes de comida basura.


    No me encontraba tan mal como para hacer aquel despliegue de medios pero cualquier excusa era buena para permitirnos un lujo. Pensé que lo malo era que solo lo íbamos a hacer Clara y yo, porque Tamara no iba a quedar con nosotras. El problema es que, a veces, me adelanto a los acontecimientos.


    


    El viernes, casi a la hora de cenar, ya estábamos atrincheradas en mi salón Clara y yo con una copa de vino blanco en la mano y una torta de jamón y queso en el horno a puntito de caramelo. No recuerdo de qué estábamos hablando cuando vibró mi teléfono móvil. Cuando leí el mensaje que había recibido, no pude evitar poner una sonrisilla que a Clara no le pasó desapercibida.


    - ¿Quién se atreve a sacarte esa sonrisa? – Preguntó Clara sin apartar la vista de mí.


    - ¿Qué sonrisa? – Pregunté haciéndome la loca… Pero no coló. 


    Ante las insistencias de mi amiga tuve que decirle que era Edu el que me había mandado un mensaje para decirme que ya había llegado a Roma, que estaba en el hotel.


    - ¿Tu compañero de piso te escribe para decirte que ya ha llegado a su destino de vacaciones? – Preguntó con cierto tono sarcástico.


    - Bueno, también me ha preguntado que qué tal yo, que sabía que me quedaba sola este fin de semana.


    - ¡Ya! – Exclamó asintiendo con la cabeza, pero no abandonaba su tonito irónico.- Al final termináis liados; si no, acuérdate lo que te digo. Por cierto, fue este sábado cuando quedasteis para ir al Prado ¿no? – Asentí.- ¿Y qué tal?


    Le conté todo lo que habíamos hecho desde que salimos de casa, el museo, estar con sus amigos y la vuelta a casa.


    - ¡¡¿Crepúsculo?!! – Poco más y le faltó arrancarse los pelos de la cabeza.


    - ¿Qué pasa? A mí me gusta – dije encogiéndome de hombros.


    - Tía, esto es amor, no me jodas.


    Empezó a oler ligeramente a quemado. Nos habíamos olvidado de que teníamos el horno encendido.


    - Ya voy yo – dijo Clara levantándose del sofá.- Tú contesta a tu hombre – me ordenó.


    Mientras cenamos, Edu y yo intercambiamos un par de mensajes más.


    - He de reconocer que este chico me llama la atención – comencé a decir nada más tragar un trozo de pan que tenía en la boca.


    - Sí, el chico está muy bien – dijo Clara.


    - No me refiero a eso. No es que me llame la atención físicamente que, como tú has dicho, el chico no está mal.


    - ¿Entonces?


    - No sé, como que se preocupa por mí ¿sabes? – Clara no entendió por dónde yo quería ir y su cara era un reflejo de ello.- Yo qué sé… Cuando llego a casa de trabajar o llega él y coincidimos en la cocina o en el salón siempre me pregunta qué tal el día; si sabe que he estado con mis padres luego me pregunta por ellos, o si he quedado con vosotras... No sé… Como que se interesa por mí y no en plan porque se quiera enrollar conmigo – atajé cuando vi la sonrisa de persona maligna que se le dibujaba a Clara en la boca.


    - Marina – dijo Clara en tono serio,- es que eso es lo normal; es que sois compañeros de piso y es lógico que una persona con la que tienes algo de trato o roce, te pregunte por ese tipo de cosas.


    - Ya, será normal, pero a mí me choca porque con Jorge no me pasaba eso, quiero decir, claro que él sabía lo que me pasaba en el trabajo o lo que me pasaba en general pero sabía cosas porque yo iba y se lo contaba, no porque él mostrara interés en saberlo – contesté con un deje de tristeza.


    - Pero no sé qué parte no entiendes todavía de que Jorge es un puto gilipollas que no ha sabido valorarte – dijo de carrerilla.


    - Ahora hace un año que me dejó – dije sin hacer caso a lo que me acababa de decir.


    - Mira, Marina, te va el sufrimiento gratuito – y se tiró un eructo.


    - Amén hija – y me eché a reír. Clara era la espontaneidad en persona.


    - Te lo digo en serio – ella prosiguió.- ¿Qué pasa porque hace un año te dejara?


    - La verdad es que nada – contesté.- De hecho, creo que una de las mejores decisiones que he tomado en mi vida ha sido la de volverme y no la hubiera tomado estando con él – di un suspiro. Aquella afirmación dolía al decirla en voz alta. Era dejar de poner excusas y aceptar que me había comportado como una cobarde. Pero, me gustara o no, así era: si hubiera seguido con él, yo no me habría vuelto a España.- Aquí tengo la tranquilidad que allí no tenía y bueno, al fin y al cabo, estoy invirtiendo en mi salud mental. Pero sigo acordándome de él.


    - Y te vas a seguir acordando siempre. Es normal, formó parte de tu vida durante mucho tiempo, pero yo creo que se te va a pasar del todo en cuanto conozcas varón – dijo muy seria ella y yo me eché a reír.


    - ¿Conocer varón? – Pregunté sin parar de reír.


    - Sí, conocer a otro chico y centrarte en otra cosa – dijo ella dejando ver que lo que me decía tenía una lógica pura y aplastante.


    - Hablas como mi madre – y, cuando dije eso, Clara puso una de sus caras de susto.- Sí, el finde que estuve en la sierra con mi familia, estuve hablando con mi madre y me dijo lo mismo. Pero… ¿Dónde voy a conocer yo varón, como dices tú?


    - Te dije lo de las redes sociales – comentó en tono cansino. Era verdad, me lo había repetido ya por activa y por pasiva.- Aunque bueno, tú ya conoces varón.


    - ¿Ah, sí? – Pregunté sin saber a quién se refería.


    - Sí, duerme en la habitación de al lado y así, entre tú y yo, tiene pinta de follar muy bien – sentenció Clara, sonriéndome de esa manera tan pilla y acompañando su gesto con un guiño. Lo peor de Clara es que tenía la costumbre de tener razón.


    


    A la mañana siguiente, nos despertamos tarde porque, con la tontería, nos habíamos acostado a las cuatro de la mañana hablando de hombres, como no podía ser de otra manera.


    Cuando terminamos de desayunar, Clara se fue a la ducha y yo me puse a recoger mi cuarto que estaba hasta arriba de trastos, la mayoría de mi querida amiga la rubia. Poco tiempo después, ella salió del baño y me metí yo. Al acabar, volví a mi habitación y me encontré que Clara tenía todo preparado para una sesión de manicura y pedicura. No estaba nada mal el plan matutino.


    Dos horas después, cuando terminamos y el esmalte de las uñas se había secado, nos pusimos a hacer la comida. No nos rompimos mucho la cabeza: un par de huevos con patatas fritas. Todo súper sano, sin grasa y dietético.


    Mientras yo iba preparando algunas cosas, Clara se entretuvo en ponerse a cotillear por Facebook y buscar a muchas de nuestras compañeras del instituto. Iba de una en una y me enseñaba las fotos que encontraba. Algunas se habían casado ya, incluso, alguna que otra tenía uno o dos hijos. Dos o tres estaban fuera trabajando y salían en su foto de perfil con chicos rubios de ojos azules, autóctonos de las zonas de Europa en las que se encontraban. Nos imaginamos que eran las respectivas parejas.


    - Tía, ¿por qué a nosotras nos queda tan lejos todo esto? – Preguntó Clara en voz alta sin dejar de mirar la pantalla de su móvil.


    - Bueno, ya aparecerá tu hombre. Como dice la madre de Tami: siempre hay un roto para un descosido – dije, aunque tampoco estaba muy convencida de ello. Somos muchos en este mundo y no todos tenemos por qué encontrar pareja, o podemos tener más de un roto…


    En fin, que no lo tenía yo muy claro y comencé a darle vueltas cuando tocaron al telefonillo. Fue un timbrazo continuo, de esos que parecen que van a petar el aparato. Lo que no sé es como no se prendió fuego.


    - ¡Ya voy! – Grité, aunque no sirvió de mucho porque aquello siguió sonando.- ¡Hay alguien peor que tú! – Le dije a Clara, que me respondió sacando su dedo corazón.


    - ¿Sí? – Pregunté al descolgar el telefonillo.


    Oí a Tamara llorar diciendo torpemente que le abriera la puerta. Pulsé el botón y oí cómo se abría la puerta del portal. Dejé la puerta entornada y volví hacia la cocina.


    - Tía – le dije a Clara,- es Tamara y viene llorando.


    Clara levantó la vista del móvil, me miró y se encogió de hombros. Sabía lo mismo que yo: nada. Dejó el teléfono encima de la mesa y se levantó de la silla cuando Tamara abrió la puerta para pasar y la cerró tras ella. Arrastraba su maleta Louis Vuitton.


    - ¿Qué te pasa? – Pregunté asustada.


    Tamara estaba llorando y estaba a punto de darle algo. No pudo contestar. La dejamos llorar y, como diez minutos después, hizo el intento de hablar. Le costó muchísimo y Clara y yo estábamos flipando. ¿Qué podría haber pasado para que Tamara estuviera así? Miré a Clara y señalé la maleta, por si no la había visto, a lo que Clara puso su cara de póker en señal de respuesta.


    - A ver… ¿Qué ha pasado? – Preguntó Clara esta vez. Aun así, no obtuvimos respuesta. Tamara seguía llorando y, de vez en cuando, balbuceaba algo imposible de entender.- Venga, tranquila – repetía Clara una y otra vez. Le frotaba la espalda para ayudar a tranquilizarla y yo me puse a calentar agua para hacerle una tila.


    


    Un rato largo después, Tamara ya se había tomado media tila y parecía algo más tranquila. Por lo menos no lloraba. Esperamos a que fuera ella la que se arrancase a hablar. No quisimos presionarla porque lo más probable hubiera sido que se hubiera puesto a llorar otra vez y, así, nos podíamos haber tirado todo el fin de semana.


    - He pillado a Salva con otra – soltó como buenamente pudo y volvió a sus lloros e hipidos, mientras se sonaba los mocos de tanto en tanto.


    Clara y yo nos miramos. No supimos qué decir. Es muy fuerte cuando alguien te cuenta algo así pero, quizá es más fuerte cuando una noticia de ese tipo no te sorprende porque ya veías cosas… raras.


    No dijimos nada. Solo había que esperar a que Tamara empezara a cantar por aquella boquita piñón para contarnos cómo había pasado todo. Y no se hizo esperar.
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    - Hace unas semanas, le propuse a Salva irnos por ahí este puente y, desde el principio, me dijo que no sabía – Tamara se arrancó a hablar.- Ya sabéis que las cosas estaban un poco torcidas entre nosotros y había pensado en que sería una buena idea irnos a una casa rural y pasar allí unos días los dos solos desconectados de nuestras rutinas; entonces, cuando me dijo que no sabía, no le di mucha importancia. A ver – dijo abriendo las palmas de las manos para indicar que nos iba a hacer una aclaración,- me sentó mal que no me dijera que sí a la primera pero, pensando en ello, me imaginé que no había mostrado ningún entusiasmo porque, precisamente, las cosas no estaban bien entre los dos. Así que, me lo tomé con calma y pensé que me quedarían unos días por delante para convencerlo de que nos fuéramos unos días de Madrid.


    Hizo una pausa para servirse más agua caliente en la taza para tomarse otra infusión. Los movimientos eran lentos y cansinos, nada que ver con la ligereza con la que normalmente Tamara se movía.


    - Los días siguientes, intenté mostrarme más cariñosa – dijo mientras meneaba la bolsita de la tila dentro de su taza.- Le propuse planes para hacer juntos – y resopló. Volvía a emocionarse al imaginarse todo lo que había detrás del comportamiento de Salva y que ella no había visto.- Hubo un par de días que fuimos a cenar por ahí, otro día fuimos al cine y no sé si hicimos algo más. El caso es que yo le propuse varios planes pero no aceptó todos, poniéndome excusas de que tenía trabajo o estaba cansado – dio un sorbo a su infusión y, acto seguido, apoyó la taza encima de la mesa.- Los días que le avisaba de que quedaba con vosotras notaba como si fuera un descanso para él.


    - ¿Un descanso? – La interrumpí.


    - Sí, en plan como… - dijo pensativa buscando las palabras adecuadas.- Si quedaba con vosotras significaba que no quedaba con él, así que era como si sintiese una liberación. Estaba libre para hacer lo que le diera la gana.


    - ¡Menudo gilipollas! – Saltó Clara. Le hice una señal con las manos para que se relajara. No era buena idea echar más leña al fuego. Lo que importaba allí era Tamara y, para poder consolarla, primero necesitábamos saber qué había pasado y no íbamos a conseguir nada poniendo de vuelta y media a Salva. Aunque se lo mereciera.


    - Días después, volví a sacar el tema de lo del puente, me dijo que sí y yo me puse tan contenta – dijo Tamara sin un ápice de alegría en la cara y mirando a la nada.- Hasta que me dijo que todo el puente no; solo el fin de semana. Le pregunté por qué, porque sabía que él cogía el puente en el trabajo y el lunes no tenía que ir a trabajar, y discutimos. Luego lo arreglamos y llamé a un sitio para hacer una reserva para la noche del sábado y la del domingo porque me dijo que él tenía que estar aquí el lunes y, bueno, por no discutir más cedí… Y ahora sé por qué tenía que estar aquí – levantó la vista hacia nosotras. Tenía los ojos llenos de lágrimas que no iban a tardar en salir.


    - ¿Pero qué ha pasado hoy? – Pregunté.


    - Hoy habíamos quedado en irnos por la mañana pero, anoche, me llamó para decirme que salíamos después de comer porque había habido un problema en el trabajo y tenía que solucionar unas cosas del soporte técnico, o yo qué sé, y que necesitaba hacerlo el sábado por la mañana sin falta – cogió una servilleta y se sonó la nariz. Clara y yo nos miramos porque supimos que iba a venir la peor parte de toda la historia.- Esta mañana, me he acercado al Corte Inglés de Castellana a comprar un par de cosas de última hora. Como tenía tiempo de sobra, me he dado una vuelta por la planta joven para echar un vistazo a lo que habían traído de nueva temporada cuando he visto a un chico muy parecido a Salva apoyado en la puerta de los probadores, como si estuviese esperando a alguien. Me he metido entre unos percheros para disimular y que no me viera pero yo sí lo veía a él – se frotó los ojos antes de continuar.- Y no habían pasado ni dos minutos cuando ha salido una chica de los probadores con un par de cosas en la mano y le ha dado un buen beso en la boca.- Otra vez las lágrimas amenazaban con aparecer.- He visto que se dirigían hacia una de las cajas para pagar lo que ella llevaba y, como no sabía si era él o no, he cogido lo primero que he pillado y me he ido a la misma caja donde se dirigían ellos. Me he quedado de piedra en cuanto me he acercado un poco más y me he dado cuenta de que era él.


    - ¿Y él? ¿Te ha visto? – Preguntamos Clara y yo casi a la vez.


    - Sí.- Cerró los ojos. Yo estaba segura de que aquella situación se le aparecía en la mente de una forma tan nítida que asustaba. Sabía lo que debía estar sintiendo; reconocí aquel dolor perfectamente.- A la que iba a la caja, no sé cómo ha pasado, él se ha girado y me ha visto.- Dicho esto, tuvo que parar porque el llanto le resultaba incontrolable.


    Clara la abrazó haciendo que Tamara se pusiera peor con aquel gesto. Yo me levanté y me acerqué al fregadero para llenar la tetera y calentar más agua. Las mandé al salón porque aquello iba para largo y sentadas en el sofá estaríamos más cómodas que en las sillas de la cocina. Me di un par de viajes para llevar algo de comida.


    - Quiero mejillones – dijo Tamara casi en un susurro.


    Dejé los huevos para el día siguiente porque Tamara no iba a comer nada más que mierda, aparte de su ración de mejillones, porque es lo que te apetece en estos casos. Saqué toda la munición de dulce que tenía en casa y, como no era mucha porque a mí el dulce no me va mucho, saqué aceitunas, patatas fritas, guarrerías que encontré en los armarios de la cocina y, por supuesto, la latita de mejillones para Tami. Dicen que las penas con pan son menos penas… Y teníamos que animarla como fuera.


    Volví al salón y la estampa era de lo más triste viendo cómo alrededor de Tamara solo había clínex y servilletas usadas llenas de mocos y Clara parecía una chimenea andante. No hacía más que fumar. Estaba sentada y frotaba la espalda a Tami intentando darle ánimos; a los dos minutos, se levantaba y daba vueltas por el salón murmurando una cantidad de adjetivos que definían a Salva (que no le dejaban en buen lugar precisamente) y, cuando finalizaba momentáneamente el proceso de rezo, volvía a sentarse. No sé cuánto tiempo se pudo tirar así.


    Ya sentadas las tres alrededor de la mesita pequeña que había a los pies del sofá, Tamara reanudó la historia.


    - Entonces, cuando me ha visto, se ha quedado blanco. Ha dicho mi nombre en alto y, en ese momento, le he tirado a la cara la prenda que había cogido. Me he dado media vuelta y me he ido – dijo a cachos mientras sollozaba.


    Parecía que, poco a poco, se volvía a calmar pero, en estos casos, sabemos que la calma es momentánea. No dura mucho porque, enseguida, viene algo a tu cabeza que te recuerda lo desgraciada que te sientes.


    - Lo mejor de todo esto – dijo irónicamente – es que, después de nueve años y pico, ni siquiera ha venido detrás de mí.


    No pude evitar que se me saltaran las lágrimas. ¡Cómo la entendía! No sé por qué pero, en esos momentos, te invade una sensación muy desagradable; una mezcla explosiva entre el no saber, el no entender, un gran sentimiento de culpa y una gran desesperación y, todo ello, se acaba traduciendo en frustración. Y es muy jodido sentirse frustrada. Me podía hacer una ligera idea de lo que estaba pasando mi amiga, pero lo peor de todo era que sabía perfectamente lo que se le avecinaba: la asimilación de la ruptura.


    Tamara se levantó al baño, supongo que ya no se podía aguantar más todo lo que había bebido aunque, con todo lo que había llorado, tenía mis dudas sobre si iba a hacer pis o no. Como siguiera así, se iba a deshidratar.


    - ¡Menudo hijo de puta! – Se quejó Clara por lo bajito, casi en un susurro pero, no por ello, menos cargado de desprecio y mala hostia. Yo no podía articular palabra. Estaba flipando con todo lo que Tamara acababa de contar.


    Tamara regresó, de nuevo, al salón. Se volvió a sentar y le pidió un cigarro a Clara. Esta dudó entre dárselo o no, pero acabó tendiéndole el paquete. Tampoco era plan de alterar más a Tamara y, al fin y al cabo, ella era mayorcita para fumar. No hablábamos de una niña de quince años, sino de una de casi treinta.


    Se encendió el cigarro y aspiró profundamente el humo. Le debió saber a gloria y a mí me estaban entrando unas ganas de fumar horribles pero sabía que, si cogía uno, tendría muchas posibilidades de volver a engancharme. Y no quería.


    - He salido corriendo hasta llegar al metro – Tamara reanudó la conversación algo más tranquila.- Me ha dado tiempo a serenarme un poco y, cuando he llegado a casa, he cogido la maleta, me he despedido de mis padres como si no pasara nada y me he venido para acá. No quería quedarme en casa porque iba a encontrarme peor.


    - No te preocupes – le dije a Tami mientras le servía más agua caliente para otra infusión.- ¿Te quieres quedar todo el puente aquí?


    - ¿Puedo? – Preguntó con carita de cordero degollado.- No quiero volver a casa, por lo menos, hasta el lunes porque si no, mis padres sospecharían.


    - Claro, te puedes quedar aquí todo lo que quieras. Además, hasta el miércoles Edu no vuelve de su viaje.


    Tamara dibujó algo parecido a una sonrisa en agradecimiento por hacerle el favor de poder quedarse en mi casa.


    - Tía – dijo Clara.- ¿Tú nunca has sospechado nada?


    - ¿De qué? ¿De lo de Salva? – Clara asintió.- Nada. Nunca. A ver, ya os conté lo de que se escribía con una chica que creía que era del trabajo, aunque no lo sabía seguro, pero nunca pensé que fuera a…


    - Y antes, cuando has dicho que le proponías planes a los que te había dicho que no, ¿estaba con ella?


    - No lo sé. No sé si es la chica de los mensajes o es otra. No sé cuántas hay – respondió Tamara en un sorprendente tono tranquilo.- Yo creo que es la misma, quiero decir, que la de los mensajes y la que estaba con él es la misma persona, ya sea del trabajo o no, porque todo encaja… Pero no puedo demostrarlo – sentenció al fin.


    - ¿Y vas a hablar con él? – Pregunté.- Mereces una explicación.


    - ¿Qué explicación necesita saber? – Saltó Clara.- Creo que todo queda bastante claro.


    - No sé – dijo Tamara.- Ahora mismo no quiero saber nada de él.


    - ¿Y si se presenta en tu casa? – Pregunté. Los padres de ella no sabían nada y, si Salva se presentaba en casa de Tami buscándola, se iba a descubrir todo el pastel.


    - No creo que se presente allí. Ahora tiene vía libre para pasar todo el puente con su amiga. ¿A qué va a ir a buscarme? Se quedará con ella y, si se tercia, ya un día de estos vendrá a hablar conmigo.


    - ¿Tú crees? – Pregunté incrédula. No me creía que Salva fuera a hacer aquello que decía mi amiga. Me parecía tan increíble como cobarde pero está visto que, con el tiempo, uno tiene que aprender a no subestimar a las personas.


    Tamara se limitó a asentir con la cabeza.


    - ¿Y qué hacían en el Corte Inglés de Castellana los dos? – La duda me asaltó tan repentinamente que no fui capaz de que se quedara en mi cabeza, sino que la formulé en alto.


    - No sé – respondió Tamara.- A ver, Salva vive justo enfrente. La chica no sé dónde vive – dijo Tami pensativa.- Puestos a pensar, puede que el plan fuera pasar la noche de ayer y la mañana de hoy juntos, hasta la hora de comer, que se despidieran para que Salva viniera a por mí. En realidad, no lo sé, pero es otra cosa que encaja con la llamada que me hizo Salva anoche para posponer la salida de nuestro viaje.


    - Veo que te ha dado tiempo a pensar en muchas cosas… - dije. Estaba asombrada del razonamiento que había hecho porque era perfectamente factible. En un estado normal, yo no soy capaz de enlazar las cosas así de bien así que, ni de coña sería capaz de hacerlo en un estado de shock como en el que se encontraba ella.


    - Es que el camino de mi casa a la tuya en metro es muy largo. Te da tiempo a pensar en muchas cosas – apuntó Tamara.


    - Bueno chicas… Yo necesito una copita de vino para digerir todo esto – dijo Clara.- ¿Quién se apunta?
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    El domingo salimos a dar una vuelta. Nos fuimos hasta el Campo de las Naciones y pasamos el día por allí. Hicimos un picnic a la hora de comer y paseamos, hablando de muchas cosas, aunque el tema principal fue Salva.


    Había veces que Tami se encontraba bien; otras, se ponía a llorar como si no hubiera un mañana y había que dejarla hasta que parase y se serenase un poco. Unas veces le ponía de hijo-de-puta-cabrón para arriba y, luego, se ponía a llorar porque no entendía por qué le había hecho eso después de nueve años y medio de relación. En fin, Tamara era todo un maremoto de sentimientos y sensaciones contradictorias. Aparte de tirar todos los planes de futuro a la basura y quedarse con el ego malherido, se le juntaba la humillación de haber sido una cornuda.


    Las tres nos preguntábamos cuánto tiempo había estado Salva jugando a doble banda, pero la única que lo hizo en voz alta fue Tamara, con tono desesperado.


    


    El lunes estuvimos en casa todo el día porque se puso a llover, y no tuvimos más remedio que conformarnos con hacer maratón de pelis y seguir comiendo comida basura. No quería ni pensarlo, pero sabía que terminaría el puente con varios kilos de más. Lo que tiene que hacer una por una amiga, a veces, no está pagado… Tamara llamó a sus padres, siguiendo con el paripé de que seguía con Salva y les dijo que habían decidido quedarse hasta el final del puente. Evitaba a toda costa tener que regresar a casa y, aunque fueran dos días más, agradecía poder quedarse en mi casa con nosotras.


    Ya, el miércoles por la mañana, Clara y Tamara se despidieron de mí. Les insistí para que se quedasen a comer pero ambas dijeron que no, que ya llevaban de okupas bastantes días.


    - Tami, si te quieres quedar más tiempo y no volver, de momento, a tu casa ya sabes que te puedes quedar – le dije.- Todo el tiempo que necesites.


    - Gracias – me contestó Tamara en un tono que demostraba cansancio y tristeza a partes iguales.- Pero me voy a ir a casa. Voy a hablar, aunque sea, con mi madre.


    - Bueno, como tú veas… Yo no te insisto más, pero ya sabes que puedes venir cuando quieras.


    Y me quedé sola. Me puse a recoger y a ventilar la casa porque olía que daba gusto entre el alcohol y el humo del tabaco que se respiraba allí. No sabía a qué hora llegaría Edu, pero esperaba que todo ese olor a pachuli del malo se hubiera ido cuando él ya estuviera aquí.


    Al terminar, me hice una ensalada para comer. No me apetecía comer otra cosa grasienta y asquerosamente buena. Necesitaba desintoxicarme un poco de todo lo que había comido durante cuatro días. Además, una de las veces que fui al baño, no sé cómo, pero me di cuenta de que había un par de lorcillas rodeando mi ombligo que parecían querer hacerse algo más evidentes de lo que ya eran.


    Me quedé dormida en el salón nada más terminar de comer. No habíamos hecho nada especial durante todos aquellos días pero, haber estado con Tamara había sido demoledor.


    Dormiría como tres horas y, nada más levantarme, volvió a mi cabeza toda la historia de Tami y Salva. Me encontraba mal por mi amiga y porque sabía lo que sentía perfectamente. Y me acordé de Jorge pero, aquella vez, fue diferente. No sé, no pude evitar pensar en él aunque no a las malas, sino todo lo contrario. Hacía un año que Jorge me había dejado y, pese a todo lo que pasó, él no me puso las cosas tan difíciles ni se portó tan mal conmigo como Salva lo había hecho con Tamara.


    


    Hacia las ocho de la tarde, oí cómo la puerta de la casa se abría. Yo estaba sentada en un sillón del salón leyendo un libro, cuando vi aparecer a Edu.


    - ¡Hola! – Saludó desde la puerta.


    Levanté la vista del libro y le saludé, pero no con las mismas ganas. Él dejó la maleta en la entrada y pasó al salón conmigo. Traía una bolsa pequeña en la mano y me la tendió diciéndome que era para mí. Lo miré extrañada al coger la bolsa y sacar un regalo que había en su interior. Lo desenvolví con cuidado y vi que me había traído un llavero. Me quedé mirándolo.


    - ¿No te gusta? – Preguntó Edu, que estaba allí de pie observándome.


    - Sí, claro – contesté con una sonrisa.- Es muy chulo.


    - Entonces, ¿qué te pasa?


    - Que estoy cansada.- Me recosté en el sillón y Edu se sentó en el sofá.- Han estado aquí Tami y Clara todo el finde y estoy que no puedo más.


    - ¿Aquí las tres durante cuatro días? – Preguntó con cierto recochineo mientras yo asentía.- ¿Y qué tal lo habéis pasado? ¿Qué tal están ellas?


    - Pufff… Ya te contaré… Es largo y… Bueno, cuéntame tú. ¿Qué tal por Roma?


    - Muy bien. Hemos visto muchas cosas y hemos comido muy bien también – dijo.- No pensaba que Roma era tan grande pero, bueno, nos ha dado tiempo a ver bien la ciudad. Y el Vaticano me encantó.


    - Impresiona ¿eh?


    - Sí, y mucho… Y, también, hay mucha fiesta.


    - E italianas – insinué. He de reconocer que iba con intención de obtener información al respecto, pero no saqué mucho en claro.


    - Hombre, claro, estaba en Italia – dijo como si yo fuera tonta y todavía no me hubiera enterado de nada. Si había estado en Italia, había italianas, como es lógico.- Pero, vamos, nada de nada si es a lo que te refieres.


    - Yo no me refiero a nada – me defendí. Parecía que me había dejado en evidencia yo solita.


    - Iba con dos casados, así que no hubo oportunidad de pinchito italiano – dijo sin hacer caso a mi comentario anterior.


    - ¿Y qué? – Me miró extrañado.- Si tú no tienes pareja…


    Se levantó y se fue a su habitación a dejar la maleta. Oí cómo se metía en el baño y abría el agua para darse una ducha. Yo seguí en el salón. Cogí el llavero y lo miré detenidamente. Era un candado rojo, de tamaño mediano. ¿Eso no era lo que las parejas ponían en los puentes?


    Un rato después, Edu volvió a aparecer con los pantalones de pijama puestos y una camiseta de propaganda de manga corta. Tenía el pelo mojado que se había peinado hacia atrás con las manos. Además, estaba algo moreno. Supongo que de tanto estar por la calle haciendo turismo, el sol le había dado y tenía un tono de piel que hacía mucho más contraste con aquellos ojos grandes y expresivos.


    - ¿Vas a cenar algo? – Me preguntó.


    - No, no puedo comer más. He estado comiendo estos días como si se fuera a acabar el mundo. Y, ahora, no tengo hambre. Estoy a tope.


    Se fue a la cocina a prepararse algo y regresó al salón con un par de sándwiches en un plato. Estuvo allí sentado, contándome las anécdotas más destacables del viaje. A las diez de la noche ya no aguantaba más y me despedí de Edu. Estaba muy cansada y quería irme a dormir. Le volví a dar las gracias por el llavero y me fui para mi habitación. Me tumbé en la cama y caí rendida. Dormí hasta que, al día siguiente, sonó el despertador.


    


    Cuando me levanté el jueves para ir a trabajar maldije en turco pero, enseguida, se me pasó porque me acordé de que no era lunes y que aquella semana solo tenía dos días laborables. Al salir de trabajar llamé a Tamara para ver qué tal estaba y para preguntarle si había sabido algo de Salva porque, el muy hijo de su madre, no había dado señales de vida durante todo el puente, como ya había anunciado mi amiga.


    - Pues sigo igual que estaba: hecha una mierda y sin saber nada de él – dijo Tamara.


    - Pero, ¿de verdad que quieres saber algo de él después de lo que ha hecho? – Pregunté con cautela. Precisamente, después de todo lo que había pasado, a mí no me hubieran quedado ganas ni siquiera de verle la cara.


    - Pues no lo sé, Marina. Aparte de estar mal, es que estoy hecha un lío.


    - ¿No estarás pensando en llamarle?


    - No, no. Yo no tengo que llamar a nadie porque no soy yo la que tengo que dar explicaciones. Y, si es él el que viene a buscarme para hablar, ya veremos qué pasa.


    Hablamos un poco más y quedamos en hablar para vernos algún día del fin de semana. Mientras tanto, ella seguiría llorando por las esquinas intentando asimilar y pasar el mal trago que tenía encima de la mejor forma posible; aunque, en estos casos, nunca hay una buena forma de hacerlo.


    Entonces, me acordé de Berta. Ella había sido la que había estado a mi lado cuando Jorge me dejó. Aun así, lo pasé muy mal porque ese tipo de situaciones son una mierda. No hay nada ni nadie en el mundo que te consuele y, que conste, que Berta le puso ganas. También recordé el fin de semana de chicas que tuvimos el mismo fin de semana que Jorge me dejó y la cara que puso Berta cuando le dije que me volvía a España. Suspiré. Me daba cuenta de que había dejado de echar de menos mi vida en Liverpool; a la única persona a la que seguía echando de menos era a ella.


    Hacía algunas semanas que no hablábamos. Me metí en el coche y me fui para casa. En cuanto llegué, me di una ducha, me puse cómoda y la llamé. No cogió el teléfono y supuse que seguiría liada en el bufete. Media hora después, sonó mi teléfono y su nombre aparecía en la pantalla.


    - ¿Qué pasa contigo, tía?


    - ¡Hola! Me has pillado trabajando – contestó Berta.


    - Ya me lo he imaginado cuando no me has cogido el teléfono. ¿Qué tal estás?


    - Muy bien, liada pero bien. ¿Y tú? – Me devolvió la pregunta.


    - Pues yo bien también, como siempre.


    - ¡Me alegro de oír eso! – Exclamó.- Por cierto, con tanto trajín no te he contado pero ya estoy viviendo con Juan.


    - ¿En serio? ¿Y qué tal?


    - Bien, muy bien la verdad. Llevamos poquito, un par de semanas o así, pero la verdad es que estamos genial.


    - Me alegro un montón – dije sinceramente.- ¿Y el trabajo?


    - Liadísima es poco. Tengo muchas cosas que contarte – oí cómo abría la puerta de su coche y entraba dentro. Me la imaginé sentada en el asiento del conductor tranquilamente recostada y con el brazo izquierdo apoyado en la ventanilla, mientras sujetaba el teléfono contra la oreja para oírme.- El otro día me acordé de ti y pensé en llamarte, pero me puse a hacer cosas y se me pasó. He estado dándole vueltas y he pensando que te podías venir unos días a Barcelona.


    - ¿Y lo de venirte tú a Madrid?


    - Quedamos en que nos veríamos en Barcelona porque tenía playa – la cabrona se acordaba perfectamente de lo que me había dicho cuando nos despedimos en Londres, que fue la última vez que nos habíamos visto.- Así que, podías mirar algo para venirte. Claro que no tienes que mirar alojamiento, te quedas en casa. Me refiero a tren o avión.


    - Pensaba ir en motonabo – solté.


    - Bueno, pues en motonabo – contestó Berta riéndose.- El caso es que te vengas unos días. Podrías mirar para venirte en junio, ¿te parece? – Preguntó con la esperanza de que le dijese que sí.


    - Me tendrá que parecer, supongo – contesté con resignación. Parecía que no me iba a quedar otra que ir a Barcelona.


    - Vale, pues vamos hablando. Te voy a dejar que tengo que conducir – dijo y oí cómo arrancaba el coche.- Avísame cuando sepas algo ¿vale?


    - Vale petarda. No sé cómo lo haces pero siempre me acabas liando ¿eh?


    - Ya, pero sabes que siempre que te lío es porque merece la pena – dijo sabiendo que había dado en el clavo.


    Nos despedimos y quedamos en eso, en que miraría para irme a Barcelona unos días. La verdad es que no era tan mala idea. No conocía la ciudad y podría matar dos pájaros de un tiro: ver a mi amiga y que fuera ella la que me hiciera de guía turística.


    Una vez que habíamos colgado, le estuve dando vueltas a la conversación y me di cuenta de que hablaba muy de vez en cuando con Berta ¡y menos mal! Porque, dos de las últimas veces que había hablado con ella, había salido con un viaje bajo el brazo. Ella estaba como una puta cabra pero peor era lo mío, que me dejaba arrastrar por su locura. ¡Vaya dos! Solo esperaba no volver a Madrid con otro tatuaje aunque, tratándose de Berta, todo era posible.
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    Era viernes y no me apetecía salir. Vale que, últimamente, no fuera la alegría de la huerta pero desde hacía unos días estaba chafada. No podía dejar de pensar en lo que le había pasado a Tamara. Y todo aquello me removía el pasado donde estaba Jorge.


    - ¡Estás aquí! – Comentó Edu sacándome de mi propio ensimismamiento. Estaba tirada en el sofá y no había reparado en que había entrado en el salón.- ¿No sales hoy?


    - No, no me apetece – contesté incorporándome.


    - ¿Y eso?


    - No me apetece – repetí en tono cansino.


    - ¿Qué te pasa?


    - ¿A mí? – Lo miré y vi que asentía con la cabeza.- A mí nada. ¿Qué me iba a pasar?


    - No sé, dímelo tú. Desde que he venido de Roma andas un tanto extraña. Estás como… Ausente – dijo pronunciando la última palabra con cautela.


    - Es que… - Resoplé. No sabía si contarle a Edu lo de Tamara. Quizá hablar con alguien externo a ella podía darme otra perspectiva del problema.


    - Es que… - Repitió mis palabras haciendo la misma pausa que yo había hecho a ver si me arrancaba a contar aquello que me tenía así.


    - ¡Es que todos los tíos sois unos putos! – Exclamé. A veces me cuesta arrancar, pero cuando lo hago salgo por la puerta grande.


    - ¿Y eso por qué? – Preguntó sentándose en el sillón que estaba más cerca del lado del sofá en el que estaba yo.


    - El sábado, Tamara se iba a ir de puente con Salva (su novio) pero el viaje se canceló porque esa misma mañana, Tami se lo encontró con otra en El Corte Inglés – dije todo de carrerilla, como si las palabras me quemaran.


    Edu no dijo nada. Permaneció callado unos minutos, quizá, valorando la información que le acababa de dar. Como él no decía nada, yo seguí hablando.


    - Es que me encuentro muy mal por ella. Me gustaría hacer algo para ayudarla, pero no puedo hacer más de lo que estoy haciendo – le expliqué con cierta angustia.


    - Lo único que puedes hacer es apoyarla y estar ahí cuando le apetezca hablar – dijo Edu encogiéndose de hombros. Y tenía razón. Lo que él me decía era lo único que podía hacer, aunque a mí me pareciera insuficiente.- No te agobies.


    - Ya, pero no lo puedo evitar. Desde que Tamara nos lo confirmó a Clara y a mí el sábado llevo dándole vueltas todo el rato a lo mismo.


    - ¿Desde que se confirmó? – Preguntó frunciendo el ceño.


    - Sí, Tamara ya nos había hablado de unos mensajes de Salva con una chica, pero no había sospechado nunca nada. Ahora, lo que no sabe, es si la chica que iba con Salva el sábado por la mañana es la misma que la de los mensajes o no – Edu me escuchaba y observaba atentamente.- Es que… No sé qué pensar… No sé si es que todos sois iguales y venís, nos embaucáis y, cuando os aburrís, nos dais la patada en el culo.


    - Eso no es así siempre. Además, nosotros podríamos decir lo mismo de vosotras – se limitó a contestar.


    - Pues yo pienso así porque es lo que veo a mi alrededor – y empecé a coger carrerilla otra vez.- No sé si existe una explicación lógica a que Salva se haya ido con otra. Intento ponerme en la situación de Salva para intentar entender por qué, pero…


    - ¡Es que no hay nada que entender! – Estalló Edu, interrumpiéndome.- Unos cuernos son unos cuernos y punto. ¿Tú estarías dispuesta a perdonarlos?


    - ¡Pues no lo sé! ¡Seguramente no! – Elevé el tono de voz. No sabía por qué pero sentía que me estaba atacando.- ¡Pero intento buscar una explicación lo más lógica posible para entender lo que ha pasado!


    - Hay veces que no hay explicaciones que valgan. Las cosas pasan y ya está. Simplemente, perdonas o no. Y una infidelidad es una cosa difícil de perdonar – dijo Edu de una manera muy brusca.


    - Ya no es que te pongan los cuernos o no – dije intentando mantener la calma.- Es el hecho de sufrir.


    - No entiendes nada – dijo él.


    - ¿Qué es lo que no entiendo? – Pregunté.


    - Nada, déjalo.


    - No, no. Ahora quiero saberlo – insistí.


    - ¿Alguna vez te han puesto los cuernos? – Me preguntó Edu con ira. Las palabras le quemaban los labios.


    - No, pero eso no quiere decir que no lo haya pasado mal por otra persona – dije defendiéndome.


    - Pues entonces no hables de lo que no sabes – sentenció. Se levantó del sofá resoplando y lo seguí.


    - A ver, Edu, lo que tú dices es una cosa pero yo estoy diciendo otra y es que, cuanto más se racionaliza una cosa, más te facilita el superarlo. O, por lo menos, yo intento hacer eso y me funciona. ¡No espero sentada a que las cosas se solucionen y pasen por sí solas!


    - ¡Eso te funciona a ti, pero no quiere decir que le funcione a los demás! Habla por ti y por lo que a ti te pasa, pero deja a los demás que sigan adelante como puedan. A veces, no hacer nada es la única manera que uno tiene para afrontar las cosas y salir adelante.


    Se paró en medio del pasillo y me miró durante unos segundos.


    - Marina, te vuelvo a repetir: no hables de lo que no sabes – y se marchó hasta su cuarto, cerrando de un portazo.


    Me quedé muy quieta apoyada en la puerta del aseo. Estaba flipando con lo que acababa de pasar. Lo que pensaba que iba a ser una conversación tranquila, terminó siendo una discusión de campeonato. Y, de aquella manera, comenzaba mi fin de semana.


    


    A la mañana siguiente me levanté sobre las nueve. No había dormido muy bien, quizá por la mala sensación con la que me había quedado después de haber discutido con Edu. Al salir al baño, oí ruido en su habitación. Otros fines de semana, cuando me levantaba, Edu no estaba en casa porque salía a hacer cualquier recado o estaba en el salón trabajando con su portátil. Pero, aquel sábado, había pensado que era mejor no salir de su guarida. Supongo que prefería no encontrarse conmigo.


    Yo tampoco tenía muchas ganas de encontrarme con él porque creía que se había pasado un poco la noche anterior; aunque a veces… No sé, podría haber tenido un mal día o algo, pero ponerse como se puso… El caso es que me vestí, desayuné algo y me fui a casa de mis padres. No tenía ninguna gana de quedarme en casa y estar incómoda porque a Edu le tocara menstruar.


    Ese fin de semana, mis padres habían decidido quedarse en casa porque mi padre estaba un poco pachucho con un resfriado que comenzaba a apoderarse de él y no estaba el hombre para mucho trajín.


    - ¿Qué es lo que te pasa? – Oí que mi madre me preguntaba. Había subido las escaleras detrás de mí y me había seguido hasta mi antigua habitación.


    - ¿A mí? ¿Qué me va a pasar? Nada – contesté sin mirarla. Sabía que si la miraba iba a intuir más de lo que necesitaba saber. - ¿Por qué me tendría que pasar algo?


    - Hombre, venirte así, tan de repente…


    - No, es que me he levantado y, como no tenía nada que hacer, he decidido pasar el fin de semana con vosotros.


    - Ya… - Dijo mi madre por decir algo, porque parecía no creerse lo que le estaba diciendo.


    - Si no vengo, porque no vengo, pero si vengo porque me pasa algo… ¡Tú me dirás!


    Mi madre me dejó por imposible, aunque sé que se fue con la mosca detrás de la oreja.


    


    A media mañana, me fui con ella a comprar para hacer la comida de todo el fin de semana. Mi padre se quedó en casa viendo el partido de balonmano de turno que televisaban en un canal que no sintonizaba nadie. Bueno, sí, mi padre.


    Entre unas cosas y otras, la mañana se pasó volando y, después de comer, mi madre me dijo que por qué no nos íbamos de compras.


    - ¿Y dejar a papá aquí solo, con el resfriado que tiene?


    - Si nos vamos, tu padre sabes que se queda en la gloria – dijo mi madre.- Toda la tarde solo tirado en el sofá y viendo deportes… Además, es un resfriado. No creo que le dé por morirse, aunque solo por joder lo mismo… - Dijo quedándose pensativa.


    Sabía que mi madre estaba en lo cierto así que, sobre las cinco de la tarde, nos bajamos al Plaza Norte. Entramos en todas las tiendas habidas y por haber y, como consecuencia, me traje más de medio centro comercial en bolsas. Un par de vestidos, unos vaqueros largos y otros cortos, tres camisetas… Vamos, que había empezado el día un poco decaída y, como buena mujer que soy, las compras me habían animado bastante.


    


    El domingo, después de comer, me bajé otra vez para Madrid. No quería que se me hiciera tarde porque iba a coger mucha caravana, ya que se empezaba a notar mucho más el tráfico al finalizar el fin de semana.


    Antes de arrancar, tenía un par de mensajes de las chicas. Habían quedado en casa de Clara para tomar algo allí.


    Yo: «Salgo ahora de casa de mis padres. Lo que tarde en llegar».


    Arranqué y conduje durante veinte minutos, ya que no me encontré con muchos coches en la carretera. Mientras conducía, iba pensando en si le contaría a estas la discusión que había tenido con Edu. Me imaginé que Clara comentaría algo así como que, después de la discusión viene la reconciliación y, con ella un polvo, así que iba a tener la oportunidad de trajinarme a Edu como quien no quiere la cosa. Era como si lo estuviera viendo. Pero, la discusión que tuve con él, fue a raíz de contarle lo que le había pasado a Tamara, así que supuse que a Tami no le haría mucha gracia la situación en sí. Y decidí que me callaría como buena puta; aunque, luego, lo pensé mejor y me di cuenta de que el ejemplo no valía en mi caso porque ni mantenía relaciones sexuales con nadie ni cobraba por ello así que… Me callaría y punto.


    Aparqué sin problemas y anduve una manzana hasta llegar al portal de Clara. Llamé al telefonillo y esperé.


    - ¿Quién es? – Preguntó Clara, aunque sabía de sobra que era yo.


    - Soy yo.


    - ¿Qué vienes a buscar? – Volvió a preguntar.


    - A ti – contesté siguiéndole la corriente.


    - Ya es tarde.


    - ¿Por qué?


    - Porque ahora soy yo la que quiere estar sin ti.


    Yo estaba entregada a mi papel de marido arrepentido y no me había dado cuenta de que, detrás de mí, había un matrimonio de unos setenta años que me miraban con la boca abierta. No sabía si era por el espectáculo que estábamos montado Clara y yo o porque se pensaron que aquello era verdad y estaba discutiendo con mi pareja que era una chica…


    - Es que mi amiga está guasona hoy – dije dirigiéndome a ellos para ofrecerles una excusa, aunque no tenía muy claro por qué tenía que hacer eso si no había hecho nada malo. Ah, sí, vergüenza que se llama.- Clara, abre la puerta por favor, que hay aquí dos vecinos tuyos esperando.


    Clara dio al timbre y abrí la puerta. Pasé yo primero y les sostuve la puerta hasta que pasaron. Subimos los cuatro escalones que había en la parte de dentro del portal y ellos se dirigieron hacia el ascensor.


    No tenía muchas ganas de subir tres pisos andando, escaleras arriba, pero menos ganas tenía de que aquel matrimonio entrado en años me siguiera escaneando de arriba abajo con la mirada y juzgándome hasta que abandonara el ascensor. Para mi dignidad y salud física era mucho mejor que fuera por las escaleras.


    - Esta juventud de hoy en día… Es que no tienen respeto por nada… - Oí que le decía la mujer a su marido.


    


    Subí rápido porque no quería escuchar más de aquella conversación en la que nos pondrían a mí y a todos lo de mi generación a caer de un burro.


    Empujé la puerta de la casa de Clara y, al entrar, vi que Tamara estaba en el salón sentada en el sofá.


    - ¿Y Clara? – Pregunté mientras le daba dos besos.


    - En el baño.


    - ¿Qué tal estás?


    - Aliviada – respondió Tamara con una sonrisa triste en la boca. Yo puse cara de no entender.- Ayer por la tarde estuve con Salva y le mandé a la mierda. Ya no hay nada de nada.


    - ¡Morena! – Me saludó Clara cuando entró por la puerta del salón.


    Nos dimos un abrazo como saludo y Clara se acercó a la mini cocina para preparar una manzanilla para Tami y un par de cafés para nosotras.


    - Ayer por la tarde estaba sola en casa y llamaron al telefonillo – Tamara comenzó a hablar.- Descolgué y pregunté quién era y una voz me contestó «soy yo». En ese momento – Tamara carraspeó ligeramente y prosiguió – me di cuenta de que era Salva. Le pregunté que qué quería y él me dijo que hablar conmigo.


    Clara se acercó a nosotras y dejó encima de la mesa las tres tazas.


    - Se pusieron rollo Pimpinela por el telefonillo, como nosotras - dijo divertida. Me guiñó un ojo y sonrió.


    - Dime que, al menos, a vosotros nos os pilló una pareja de viejos y os miraron con cara de susto – le dije a Tamara.


    - No, no. Eso no – negaba con su dedo a la vez que se reía.- Bueno, me dijo de subir y le dije que no, que me esperase abajo que me vestía y bajaba.


    - ¿Por qué no le dejaste subir? – Le preguntó Clara.


    - Porque si le dejo subir… No sé… Seguramente hubiésemos terminado en la cama y no quería – aclaró Tamara.- Al rato bajé y fuimos ahí, al lado de mi casa, a una cafetería a tomar un café. Estuvimos hablando, bueno, estuvo hablando él diciéndome que quería darme una explicación, que no era lo que parecía y blablablá.


    - ¿Y tú qué hiciste? Porque a mí me hubiesen entrado ganas de pegarle una hostia – dije, cortando a Tamara.- ¿Que no es lo que parece? ¡Hijo de puta! – Exclamé exaltada.


    - Pues sí, claro que me dieron ganas de pegarle un puñetazo, pero yo soy una señorita… Así que, en su lugar, el vaso de agua que había pedido con el café se lo tiré a la cara – Clara y yo nos quedamos de piedra. ¿Esa era nuestra amiga Tamara? Flipamos.- Y le dije que se fuera a la mierda y que no volviera a buscarme más, que no quería saber nada de él – y se calló. Esperó a que nosotras le dijéramos algo alabando su proeza, porque eso era lo que había sido viniendo de ella, pero todavía estábamos asimilando aquella información.- Por cierto, en el bar había como diez personas, así que fue peor lo mío que lo tuyo con los vecinos de Clara – dijo una Tamara muy sonriente.


    - Pero… ¿De verdad hiciste eso? – Preguntó Clara incrédula, aunque yo estaba igual que ella.


    - Sí, llama a Salva si no me crees – contestó Tamara con suficiencia.


    Clara se levantó sin decir ni mu y se dirigió hacia un mueble que tenía al lado de la televisión. Vi que sacaba una botella de tequila.


    - Vamos a brindar.- En un momento, cortó unas rajas de limón, cogió el salero y tres vasos de chupito, y acercó todo a la mesa.


    - No creo que Tamara esté en condiciones de beber nada que lleve alcohol – advertí mientras Clara llenaba los vasos y los colocaba en el centro de la mesa. Tenía la impresión de que iba a caer más de uno.


    - ¿Esta? – Preguntó señalándola con el dedo.- Esta está mejor que tú y yo juntas. Y eso hay que celebrarlo. Además, ya sabemos que el tequila purifica. Es su nueva conversión, después de tantos años, a la nueva vida de soltera que la espera.


    Tamara estaba con una sonrisa de oreja a oreja y asintiendo a todo lo que Clara decía. Yo, sin embargo, tenía mis dudas. Vale que le había plantado cara a Salva como creíamos que nunca lo haría; vale que ahora tuviera ese subidón por lo que había hecho; pero, nueve años y pico de relación no se superan en una semana. De hecho, Tamara no tardó mucho tiempo en perder la cabeza…
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    Como la mejor forma de empezar la semana es ir a trabajar con resaca, yo me abracé a la mía como si fuera un osito de peluche blandito y no la solté hasta bien entrada la tarde. Estuve a base de manzanillas y me tomé un par de ibuprofenos en la oficina. Por supuesto, también estuve acordándome de Clara y de su botella de tequila.


    No me agarré un pedo de campeonato. Es más, cuando decidí volverme a mi casa, no iba tan siquiera con el puntillo, pero el lunes me levanté hecha polvo.


    Al llegar a casa, me di una ducha caliente y me hice un sándwich con un té para que se me asentara el estómago, ya que llevaba todo el día sin apenas comer.


    Me senté en la cocina y, cuando terminé, me fui a mi habitación. Era más o menos la hora a la que Edu llegaba a casa y no me apetecía encontrarme con él. El domingo, cuando llegué a casa, volví a oír ruidos en su habitación. Me imaginé que era él pero no lo vi.


    Nada más acomodarme en la cama y poner el portátil encima de mí, oí cómo se abría la puerta de la casa. Era él. Entró en la cocina, luego al baño, a la habitación y volvió a la cocina. Me puse a trastear por internet y, después de un rato en el que ya me había olvidado de Edu, alguien tocó a mi puerta.


    - ¿Si?


    - Soy yo, Edu.


    - Pasa – le invité.


    Abrió la puerta y asomó la cabeza. Le volví a decir que pasara y me recosté contra el cabecero de mi cama.


    - Hola – dijo tímidamente mientras pasaba a mi habitación.


    - Hola – contesté. Lo miré y allí estaba, de pie enfrente de mi cama. Llevaba unos pantalones de chándal, que se le ajustaban al cuerpo por debajo de la cintura (ya se los había visto otras veces y le hacían un culo…) y una camiseta de color azul de manga corta. Pese a llevar ropa cómoda para estar por casa, estaba tan guapo… Era tan él… que no pude evitar suspirar mentalmente para que no me oyera.


    - ¿Qué tal estás?


    - Bueno, hoy llevo un día de perros porque me he levantado con una resaca importante pero, quitando eso, estoy bien. ¿Tú qué tal?


    - ¿Ayer se dio bien o qué?


    - Bueno… No es bueno que Clara guarde una botella de tequila en casa… - dije sin darle más explicaciones.- ¿Y tú qué? – Repetí.


    - Yo bien, también. Hoy con mucho trabajo en la oficina – y se calló. Al cabo de un rato, él volvió a hablar.- Oye, lo del viernes… Lo siento, de verdad.


    - No pasa nada – dije yo quitándole importancia. Era verdad que me había sentado mal cómo se había puesto, pero ahí estaba la disculpa. Tampoco era plan de hacer una montaña de un grano de arena.


    - Sí, sí pasa. No tenía que haberme puesto así.- Se encogió de hombros y suspiró.- Me viniste a contar una cosa y… Bueno, no tenía que haber reaccionado de esa manera.


    - Vale, disculpas aceptadas; aunque ya te he dicho que no pasa nada – insistí.


    - ¿Mañana tienes algún plan? – Preguntó de repente, cambiando de tema.


    - Mmm… Mañana es el cumple de Clara pero creo que, al final, vamos a quedar el jueves así que no, no tengo plan a la vista.


    - Es que me gustaría invitarte a cenar – me explicó.


    - ¡Pero si es que no hace falta, de verdad! – Exclamé llevándome las manos a la cabeza.


    - Ya, pero yo quiero hacerlo. Conozco un sitio que está muy bien…


    - Es que no sé… - dije dubitativa. En ese momento, me miró con ojitos de niño bueno y, claro, una no es de piedra. Además, ¿qué tendría de malo cenar por ahí con mi compañero de piso? – Venga, vale – contesté arrastrando las palabras en señal de que no estaba muy de acuerdo. O, quizá, me estaba haciendo de rogar…


    - Tengo mesa reservada a las nueve y media.


    - ¿Ya tienes mesa reservada sin saber lo que te iba a contestar? – Pregunté sin poder creérmelo.


    - Sabía que me ibas a decir que sí – y me guiñó un ojo.


    Cogí el primer cojín que tenía a mano y se lo tiré pero él fue más rápido y salió, cerrando la puerta tras él; así que el cojín dio contra la puerta ya cerrada.


    - Hay que salir de aquí sobre las nueve menos cuarto o así – dijo al otro lado de la puerta de mi habitación.


    - ¡Capullo! – Solté lo único decente que se me pasó por la cabeza; aunque no pude evitar sonreír. Y no sabía por qué, pero estaba segura de que él también estaba sonriendo.


    


    Al día siguiente, en el descanso de media mañana, aproveché para llamar a Clara y felicitarla.


    - ¡Muchas felicidades, vieja! – Le dije en cuanto descolgó el teléfono.- ¿Qué se siente con la treintena ya en la espalda?


    - Gracias pero, si te digo la verdad, no siento nada. Estoy igual que estaba ayer – dijo entre risas.- Bueno, no exactamente – y su voz se tornó seria, cosa rara en mi amiga.


    - ¿Qué pasa? ¿Te ha salido alguna arruga? ¿Se te ha adelantado la menopausia? ¡Ah, no! ¡Calla! Te has levantado con una cana – le dije vacilándola. Sabía que Clara eso de envejecer no lo llevaba muy bien, sobre todo, cuando se empezaban a notar cosas físicamente, como las canas o las arrugas…


    - No, tonta. Es mucho peor – dijo misteriosamente. Hizo una pausa para acentuar más mi curiosidad. La verdad es que se me hizo eterno hasta que, por fin, volvió a arrancar.- Esta mañana he recibido un mensaje de felicitación de Manu.


    - ¡No jodas! – Exclamé tan alto que los dos chicos que estaban en la cocina preparándose un café levantaron la vista y se quedaron mirándome.- ¿Y? – Pregunté bajando el volumen de voz.


    - Nada, me ha felicitado y me ha dicho que le gustaría que quedásemos.


    - ¿Y? – Yo seguía preguntando el mismo monosílabo porque no era capaz de articular otra palabra.


    - Pues hoy no puedo, porque he quedado con mi familia para cenar. Además, ha venido mi hermana desde Alemania y se va mañana y quiero aprovechar con ella el tiempo que le queda.


    - Pero…


    - Mañana he quedado con él.


    - ¡¿Estás loca?! – Volví a preguntar elevando la voz, y mis compañeros volvieron a mirarme. Decidí irme al baño para tener un poco más de privacidad.- ¿Cómo se te ocurre?


    - Me ha dicho que quiere hablar conmigo y, bueno, quiero saber qué tiene que decirme – contestó Clara sin más.


    - Bueno, tú verás lo que haces, pero no estoy de acuerdo para nada con lo que vas a hacer… Pero como ya eres mayor, que tienes treinta…


    - Tía, no seas así… - Se quejó Clara.


    - Clara, no soy de ninguna manera. Es que, después de todo, que vayas y quedes con él así, tan de repente… No sé… Por lo menos hazte un poco de rogar ¿no?


    - Hombre, me he hecho de rogar. Él quería quedar hoy y le he dicho que mañana – me explicó como si aquello valiese como excusa.


    Pasé de discutir con ella porque era evidente que iba a quedar con él, dijera lo que le dijese yo. Así que… Por lo menos estaba segura de que no se iban a acostar, cosa que me dejaba tranquila.


    - Bueno, haz lo que quieras. Nos vamos a ver el jueves por la tarde ¿no? – Pregunté cambiando de tema.


    - Sí, sí. El jueves nos vemos y cenamos por ahí y, así, os cuento.


    - Vale – dudé si contarle que había quedado con Edu para cenar pero, si lo hacía, vendrían las preguntas. Si contaba algo, ya sería el jueves cuando nos viéramos.- Pues eso, nos vemos el jueves para darte un buen tirón de orejas.


    Nos despedimos con millones de besos y colgué. Volví a mi sitio pensando en qué tendría que decirle Manu a Clara después de tanto tiempo… Ya me enteraría el jueves. Sentada en la mesa esperando llamadas que no entraban, me puse a mirar modelitos por internet para ver si sacaba alguna idea de qué ponerme para aquella misma noche en la que había quedado con Edu para cenar.


    


    En cuanto llegué a casa, fui disparada hacia la ducha. Edu todavía no había llegado cuando salí empapada con la toalla envuelta en el cuerpo. Después de tanto pensar y descolocar el armario, opté por algo cómodo. Total, era una cena con mi compañero de piso, no una cita. Elegí una minifalda de rayas blancas y negras horizontales y muy finitas; una blusa de color negro, amplia, remangada hasta los codos y metida por dentro de la falda solo la parte de delantera; unos botines planos de color negro y me dejé el pelo suelto, aunque me puse una diadema, haciendo que el pelo se me fuera hacia atrás y cogiera volumen en la parte de arriba.


    Me maquillé un poquito más de lo normal, dibujando la raya del ojo en la parte de arriba y en la de abajo, rímel, colorete, antiojeras y un poco de corrector en un grano que me había salido en la babilla.


    Al salir del baño, me di un buen susto al ver a Edu en el pasillo. Como tenía puesta la música bastante alta no lo había oído llegar.


    - ¡Dios, qué susto me has dado!


    - Perdona… - dijo disculpándose.- ¿Ya estás lista?


    - Sí, ya estoy – le dije con una sonrisa.


    - Yo me doy una ducha y también estoy listo. Dame quince minutos.


    Él se metió en el baño mientras que yo volví a mi habitación a coger el bolso y a dejar listas un par de cosas más antes de irnos. Salí hasta el recibidor a esperar a que él terminara. A los cinco minutos, lo vi aparecer por el pasillo, viniendo hacia mí.


    Iba informal, pero estaba muy guapo. Llevaba unos vaqueros de color azul con un par de rotos y de pernera recta, una camiseta de manga larga de color gris, por supuesto, y una americana negra finita encima. Me sorprendió ver que llevaba unas Vans negras, en vez de unos zapatos.


    Una vez en el ascensor, pulsó el botón para bajar a la planta menos uno.


    - ¿No es mejor ir en metro? Además, no he cogido las llaves del coche.


    - Ya, no te preocupes. Vamos en el mío – me contestó mientras se peinaba un poco el pelo mirándose en el espejo del ascensor.


    - ¿Y aparcar?


    - En la calle. No pretenderás que meta el coche dentro del restaurante – dijo recochineándose de mí. No dejaba de mirarme las piernas. Estuve tentada de decirle algo al respecto, pero lo dejé pasar. Salíamos a cenar, no a tener otra como el viernes.


    Salimos y nos dirigimos hacia donde tenía el coche aparcado. Nos montamos y, en cuestión de veinte minutos, estábamos entrando en la zona de Moncloa. Giró por una calle que bordea el Parque del Oeste hasta coger el Paseo del Pintor Rosales. Sabía que por allí estaba el Templo de Debod, pero no tenía muy claro dónde íbamos a cenar. Nunca había estado y los restaurantes que íbamos pasando parecían de lo más pijo.


    Bajamos y fuimos andando hasta un restaurante que se llamaba La Creperie. Como ya he dicho, no había estado nunca y algo que me temía era que fuéramos a un sitio de esos en los que no me gustase nada. Por lo menos, aquello iba de crêpes, así que muy mal se tendría que dar para no encontrar algo que me gustase.


    Una vez sentados en la mesa, pedimos la bebida y ojeamos la carta.


    - ¿Habías venido alguna vez aquí? – Me preguntó Edu, levantando la mirada por encima de la carta para verme.


    - No, no había estado aquí antes. Es mi primera vez – dije intentando provocarle.


    Se echó a reír. Diría que hasta se puso un poco rojo porque no creo que se esperase una contestación así.


    - Pues espero que te guste porque, con lo rara que eres para comer, lo pones difícil – dijo esbozando aquella media sonrisa que me encantaba.


    Vinieron a tomarnos nota y me decidí por una crêpe sencillita de jamón, queso y tomate. Él se pidió una que llevaba salchichas con kétchup y mostaza.


    Empezamos a hablar y, no sé cómo, salió el tema de conversación de su mudanza y los derroteros que tomó la conversación me sirvieron para aclarar algunos puntos que no entendía y que les había comentado a mis amigas.


    - Yo vivía con mi novia y lo dejamos. Me marché de la casa y me fui a casa de un amigo mío, que vive en el Paseo de las Delicias – cogió su copa de cerveza y le dio un trago.- Iba a ser temporal, ya sabes, un par de meses como mucho pero, al final, se alargó la cosa; y lo que iban a ser un par de meses se convirtió en año y medio – sonrió al recordar aquello.- Como a los ocho meses o así de estar en casa de mi amigo, él comenzó a salir con una chica y no tardaron mucho en vivir juntos. Entonces no había ningún problema porque el piso era de tres habitaciones y ellos iban a compartir una, así que seguía habiendo sitio de sobra.


    - ¿Entonces? ¿Discutisteis?


    - ¡No, qué va! – Dijo él con una sonrisa. Le debió parecer gracioso mi comentario.- Ella se quedó embarazada y, aunque seguía habiendo una habitación disponible para el bebé, yo decidí que ya era hora de buscarme otra cosa. Ambos me insistieron en que no me fuera, que no pasaba nada, ya sabes. Pero supongo que, en el fondo, yo sentía que allí sobraba.


    - Pero ellos no se mostraron así – comenté.


    - No, no. Ya te digo que, al contrario; insistieron para que me quedara, pero yo preferí marcharme. Es que, en el momento en el que ella diera a luz, las cosas iban a cambiar. Ellos formarían una familia y yo allí no pintaba mucho – se encogió de hombros.- Por ejemplo, imagínate que una noche quiero subirme a una tía a casa y, estando allí, el niño se pone a llorar…Ni tendrían intimidad ellos ni la tendría yo – le escuchaba atentamente y no pude evitar hacer una mueca cuando oí lo de ir con una chica a casa.


    - Bueno, a casa puedes subir a quien quieras porque no hay niños… - Comenté intentando hacer una broma. Edu sonrió pero, en el fondo, a mí no me hacía ni puta gracia pensar que se pudiera llevar a alguien y, mucho menos, que realmente lo fuera a hacer pero, por otro lado, también era su casa y estaba en todo su derecho a hacerlo.


    Edu me hizo una señal para que me apartara un poco porque venía la comida. Le dimos las gracias al camarero y se marchó.


    - Huele que da gusto – le dije mirando mi plato. Era una crêpe enorme acompañada de patatas paja. Solo con el olor uno se alimentaba.


    - Pues espera a probarla, ya verás… - me animó.


    Efectivamente, la probé y estaba de muerte. Edu me ofreció de la suya y, aunque me mostré un poco reacia porque la mostaza no me gusta, la probé y también estaba muy rica.


    - Y… - Empecé a decir, pero me corté.


    - Y… - Repitió él para que me animara a seguir.


    - ¿Tu ex? – Pregunté mientras soplaba un cachito que había cortado.


    - No he vuelto a saber nada de ella – e hizo una pausa para limpiarse con la servilleta.- Ni quiero… Después de lo que pasó.


    Lo miré pero intuí que no era nada bueno lo que había pasado entre ellos. Me picaba la curiosidad por saber más, pero me contuve para no seguir preguntando y parecer una cotilla.


    - Una tarde, llegué antes de trabajar y la pillé con un amigo mío en la cama.
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    De vuelta a casa, los dos íbamos en silencio. Supongo que él pensando y recordando cosas sobre su ex y yo pensando en la conversación que habíamos tenido durante la cena. A raíz de que él se la había encontrado con otro, entendí que se marchara de casa y no quisiera volver a saber nada más de ella. Lógico y normal.


    Entendí lo de irse de casa de su amigo, aunque estuviera ubicada en una buena zona en el centro de Madrid. Y, por supuesto, entendí cómo cambió su comportamiento durante la discusión del viernes. Tenía razón: yo hablaba sin saber.


    - Vas muy callada – dijo Edu sacándome de mis pensamientos.


    - Estoy pensando en lo que me has contado – dije sin apartar la mirada de la ventanilla.


    - ¿Te ha sorprendido?


    - No – dije mientras me volvía hacia él.- Solo que ahora entiendo muchas cosas.


    - ¿Qué cosas?


    - Tu cambio de actitud cuando te conté lo que le había pasado a mi amiga Tamara y lo de mi jefe… Y me ha hecho pensar sobre una cosa que me pasó a mí – y me callé. Él seguía concentrado en la carretera y no dijo nada, aunque sabía que estaba esperando a que yo continuase.- Cuando estuve en Liverpool, estuve saliendo con un chico durante tres años. Vivimos juntos más o menos un año y algo y me dejó. Fue ahí cuando decidí volverme a España – resoplé. Volví a coger aire para seguir.- El caso es que él me dejó un par de veces y yo lo pasé muy mal pero es verdad que no me faltó al respeto de esa manera…


    - Es que es así como deberían ser las cosas – comentó.- Si no quieres estar con alguien, déjalo… Pero déjalo bien; no juegues a dos bandas.- Se pasó la mano por el pelo y la colocó en la palanca de cambios.- ¿Tú has vuelto a saber algo de él?


    - No… Bueno… A los dos meses de estar aquí en España, recibí un mail de él que me escribió para felicitarme por mi cumpleaños. Y, luego, algo he sabido porque tenemos unos amigos en común que, ahora, son pareja. Ella es muy amiga mía y alguna cosa me ha contado, pero no mucho porque yo no quiero saber nada de él.


    - ¿Pero él no se ha puesto en contacto contigo? – Preguntó.


    - No, él no. Solo el mail ese que te digo y ya. Y, para serte sincera, lo prefiero. Si hubiera seguido manteniendo contacto con él me hubiera costado más superarlo – me sinceré.


    - Sí, lo de seguir manteniendo contacto con una persona con la que acabas de romper es muy complicado y rara vez sale bien…


    No contesté. Pensaba lo mismo que él y no había más que decir. Seguimos en silencio hasta que llegamos a casa. Aparcó el coche en el garaje y subimos en el ascensor. Nuestras miradas se cruzaron y me sonrió. Yo no pude evitar ponerme roja así que, agaché la cabeza y me entretuve en mirarle las zapatillas.


    Cuando el ascensor se paró en el segundo piso, abrí la puerta y salí primero. A continuación, Edu salió y me colocó una mano en el hombro hasta que llegamos a la puerta de casa. Saqué las llaves del bolso y abrí la puerta. Me quité los zapatos en el recibidor y los llevé a la cocina. Cuando volví, Edu seguía allí de pie parado, mirándome.


    - La verdad es que la cena de hoy ha estado muy bien – dijo.


    - Sí, a mí también me ha gustado – le sonreí, aunque no sé si se dio cuenta porque estábamos a oscuras.


    - Y lo mejor ha sido compartirla contigo. No sé muy bien cómo ha salido ese tema de conversación pero me ha venido muy bien hablar – confesó.- No sé, no te conozco desde hace mucho pero me das una confianza que no me da mucha gente ¿sabes?


    - Sí, es extraño – dije.- A mí me pasa lo mismo contigo.


    Cada vez estábamos más cerca porque él no hacía otra cosa que agacharse lentamente hacia mí. No sé cómo pero, en el momento en que sentí que me rozaba con la punta de su nariz en la cara, le di las buenas noches y me fui a mi habitación. He de reconocer que me moría por aquel beso, pero tampoco quería que me besara para expresarme su gratitud de colega al resultarle yo una persona tan… ¿confiable? Puede que aquella fuera la excusa que me di a mí misma para dejarlo pasar. No sé si rechacé aquel beso por la conversación que habíamos mantenido acerca de su ex o porque, a la hora de la verdad, me había cagado viva.


    


    El miércoles por la mañana estuve pensando todo el día en aquel «no beso». ¿Qué hubiera pasado si me hubiese besado? Desde luego que las cosas entre nosotros se podrían complicar si, alguna vez, llegara a pasar eso. Pero… ¿Y, si lejos de complicarse, la cosa tomaba otros caminos? Después de aquello, pensé que nunca lo sabría porque, al llegar a casa esa misma tarde, apenas nos cruzamos por el pasillo y no me hizo mucho caso. Un saludo y un qué tal rutinario, nada más. Se me pasó por la cabeza que, quizá, lo del supuesto «no beso» habían sido cosas mías. Me hizo dudar pero pensé que, si él no le daba importancia, tal vez era porque yo había visto cosas donde no las había.


    


    Llegó el jueves y, con él, mi cita con mis chicas. Quedamos en un restaurante que había cerca de Arturo Soria para cenar. Llegué y, antes de salir del coche, miré el móvil. Tenía un mensaje de Clara informándome de que ya estaban dentro sentadas en una mesa.


    Entré en el bar y las vi sentadas en unos bancos. Ya habían pedido de beber y todo. Me acerqué y las saludé y, como ya había dicho, le di un buen tirón de orejas a Clara que, en parte se las merecía por haber cumplido años y en parte por haber quedado con Manu. Me acerqué a la barra a pedir mi bebida y volví a la mesa. No sabía si Tamara sabía algo de la supuesta cita de Clara así que, en vez de preguntarle, esperé a que fuera Clara la que comenzase a hablar.


    Viendo que no se arrancaba con el chisme, le dimos los regalos. Creo que el orden de acontecimientos fue acertado porque no sería la primera vez que quedamos para celebrar el cumpleaños de alguna, nos ponemos a rajar y resulta que la que lleva los regalos se vuelve a su casa con ellos.


    Le regalamos una camisa casi transparente, con un sujetador negro muy bonito que encontramos en una tienda muy pequeñita por el centro, y unos aros de plata, que llevaba tiempo queriendo unos pendientes así.


    - ¡Muchas gracias, chicas! – Dijo Clara.- Habéis acertado de lleno.


    - El sujetador es para que te lo pongas con la camisa. Lo cogimos porque nos gustó y porque no sabíamos si tenías uno que fuera elegante para ponértelo con ella – explicó Tamara.


    - Bueno, ahora puede que el sujetador lo uses para otra cosa… - Dije tirando la caña y, efectivamente, Clara picó el anzuelo. Sí, soy malvada, lo siento. Pero es que mato por un cotilleo. Soy así… Qué le vamos a hacer…


    - ¿Para qué lo va a usar? – Preguntó Tamara inocentemente.


    - Pregúntale a ella; a mí no me mires – le dije.


    Tamara miró a Clara interrogándola con los ojos. Era evidente que no sabía nada sobre la cita de Clara con Manu.


    - Estás resquemada conmigo ¿eh? – Me preguntó Clara.


    - ¿Yo? No, solo quiero saber qué pasó – le contesté.


    - ¿Marina resquemada contigo? – Preguntó Tamara incrédula.- ¿Qué ha pasado?


    - El martes recibí un mensaje de Manu felicitándome por el cumpleaños y ayer quedé con él – le explicó Clara a Tamara.


    - ¡¿Qué?! – Saltó Tamara.- Pero… ¿Por qué?


    Yo me encogí de hombros. Tampoco entendía muy bien por qué Clara había quedado con aquel chico que lo único que había hecho era rechazarla. Bueno, en realidad, sí sabía por qué había quedado con él y es que era más que evidente que mi amiga seguía colada por él.


    - Quedé con él porque me dio la gana, vamos, ¡solo faltaría! – Exclamó Clara.


    - Bueno, ¿y qué? – Le dije yo.


    - Pues nada, quedé con él en el Starbucks que hay en Gran Vía para tomar un café allí y estuvimos hablando. Al principio fue un poco violento, la verdad. Me costó tener una actitud amable con él pero, poco a poco, me ablandé – hizo una pausa para beber.- Me estuvo preguntando qué tal me había ido durante todo este tiempo. Le contesté escuetamente porque tampoco me salía contestarle de otra manera hasta que me soltó el bombazo.


    Tamara y yo nos miramos sin saber de qué bombazo se trataba y volvimos a mirar a Clara esperando a que nos contara más. Esta se echó a reír cuando vio nuestras caras de estreñimiento comprensivo, pero continuó explicándonos.


    - Me dijo que sentía mucho lo que había pasado la última vez que nos habíamos visto.


    - ¿Te ha dado una explicación? – Pregunté asombrada. Clara asintió.


    - Empezó a decir que él estaba saliendo con una chica cuando me conoció en verano y, desde entonces, la relación con ella empezó a ir mal porque yo le gustaba mucho.


    - ¡Te has metido en medio de una relación! – Exclamó Tamara visiblemente afectada.- Y ellos, que no saben lo que es la lealtad, se van con las primeras tetas que pasan.


    - ¡Eh! Que yo no he hecho nada – dijo Clara de mala leche.


    - ¡Has estado tonteando con un chico que tenía novia! – dijo Tamara como si Clara fuese tonta y no se hubiera dado cuenta.


    - Tamara, yo no lo sabía. Es más, vosotras pensabais que era gay, así que no me jodas…


    En el fondo era verdad: por un lado, Clara no se había metido en ningún sitio porque no sabía que Manu estaba saliendo con alguien; pero por otro lado… a Tamara le recordaba lo que le había pasado a ella con Salva.


    - Bueno – intervine para que se calmaran,- haya paz, hermanas.


    - ¡Ni paz ni hostias! – Saltó Clara.- Yo no me he metido en medio de nada. Si hubiera sabido que tenía novia, yo no hubiese buscado nada con él. Me va el zorreo, pero ¡coño! del sano – dijo levantando las manos.


    Tamara se la quedó mirando. Le hice un gesto a Clara para que se calmara un poco porque, entre lo fuerte en sí de que hubiera quedado con Manu, que éste le soltara todo aquello y que Tamara se lo tomara de forma personal… Clara estaba ligeramente exaltada, por no decir bastante.


    - A ver… Cuando os conocisteis, él tenía novia pero le empezaste a gustar y la relación con su novia empezó a joderse.- Clara asintió.- Entonces, ¿a santo de qué te busca ahora él?


    - Porque ya no tiene novia – Clara resopló. Por extraño que pareciera, le estaba costando mucho explicar aquella situación.- Él estuvo mucho tiempo pensando en qué hacer pero la noche en la que yo me lancé y él se quitó, fue cuando se dio cuenta de que no podía seguir así. A los pocos días, lo dejó con la chica esta y, luego, ha contactado conmigo.


    - Pues hace ya de eso como para que ahora, que ha pasado el tiempo, vuelva – dijo Tamara con cierto retintín.


    - Hace más o menos un mes ¿no? – dije contando con las manos para ubicarme.


    - Sí, un mes. No es tanto tiempo – dijo Clara.


    - Bueno, ¿y qué pasó después?


    - Nada, terminó de contarme todo eso. Me dijo que no me había llamado antes porque necesitaba pensar y, bueno, que se había dado cuenta de que quería intentar algo conmigo.


    - Entonces te lo tiraste – afirmó Tamara intentando ocultar la rabia de su voz, aunque no lo consiguió.


    - ¡Pues no me lo tiré, lista! – Reaccionó Clara.- No sé qué hacer…


    Por un momento me quedé en estado de shock. Me dio la sensación de estar viviendo en el mundo al revés: Tamara había aparcado la princesa que llevaba dentro en algún sitio y se había olvidado de ir a recogerla; Clara había quedado con el tío del que seguía colgada pero no se lo había zumbado y, lo peor de todo, es que no sabía qué hacer… Y yo estaba sentada en aquel sofá mullido flipando. Bueno, quizá esto último no formara parte del mundo al revés porque lo de que yo flipe está más o menos a la orden del día. Soy muy impresionable.


    - ¿Cómo que no sabes qué hacer? – Preguntó Tamara quitándome la pregunta de la boca.


    - No sé qué hacer porque a ver… Me gusta, eso está claro, y me gustaría empezar algo con él, pero es que…


    - Es que no te fías de él – Tami fue la que terminó la frase.


    - Exacto – dijo Clara mirándola.- Tengo miedo a que me haga a mí lo mismo.


    - Pues será un riesgo que tendrás que correr… - Dije yo como quien no quiere la cosa.


    - Yo te entiendo – dijo Tamara.- Ahora mismo, a mí no me apetece estar con nadie después de todo lo que ha pasado pero pienso que, cuando llegue el momento, me va a pasar lo mismo que te pasa a ti ahora. No me voy a fiar del que venga por miedo a que me haga lo mismo que me ha hecho Salva y que se ría de mí.


    - Pero es que no todo el mundo es igual – intervine.- Sé que es muy complicado pero si dejamos de hacer las cosas por miedo… Nunca vamos a hacer nada, y eso debería darnos más miedo aún.


    - Vale, me has convencido – dijo Clara.- Le invitaré a que venga el sábado a mi casa a la fiesta de mi cumpleaños y que pase lo que Dios quiera.


    - ¡Ya! No tienes cara tú ni nada, rubia – dije. En ese momento parecía que las cosas habían vuelto a su sitio y Clara volvía a ser la que era. Y yo ya daba por hecho que el sábado, después de su fiesta, se iba a calzar a Manu como estaba mandado.


    Tamara seguía callada. A veces nos miraba; otras, desviaba la vista hacia cualquier sitio, sumergida en sus propios pensamientos.


    - ¿Qué te pasa? – Le preguntó Clara.


    - Nada.


    - Cualquiera lo diría… Venga, suéltalo – la animé.


    - No me pasa nada, solo pienso que la vida es muy injusta – comentó Tamara.


    - ¿Por qué dices eso? – Le pregunté mirándola a los ojos.


    - Porque sí, porque me parece que es así. Yo tenía una vida cómoda y supuestamente resuelta y me encuentro con que mi novio de toda la vida ya no está y tengo que volver a empezar de cero. Y luego está Clara que, de la nada, le sale novio – nos explicó Tamara.- Que no digo que no se lo merezca ni nada parecido, solo que el chico tenía novia y esa novia estará pasando lo que estoy pasando yo, salvo por la diferencia que no le pilló con Clara en un centro comercial.


    - Pero Tamara – atajó Clara,- yo no me he metido en medio de nada porque no sabía que había otra chica.


    - Ya, pero tú ahora estás bien a costa del dolor de la otra persona – se quejó Tamara.- Como la fulana esa que anda ahora con Salva; ella estará de puta madre, pero yo no.


    - Tamara – dije su nombre mientras cogía su mano.- Ya que la vida es injusta, no lo seas tú. Clara no tiene la culpa. Es verdad que la que está sufriendo es la otra chica, pero no por culpa de Clara, sino de Manu. En todo esto, el que tenía pareja era él y ha sido él el que ha tomado la decisión de dejarla – suspiré. Entendía la postura de Tamara porque, cuando una está pasando por una situación así, cualquier cosa te recuerda a eso y es muy doloroso.- El que Salva se haya portado mal contigo o Manu con su novia, no significa que Clara tenga la culpa. Las cosas, a veces, pasan y se trata de asumirlas y superarlas, no de guardarse ese rencor dentro – hice una pausa y le apreté suavemente la mano.- Tamara, eso no te lleva a ningún lado. Yo entiendo que lo estés pasando mal, pero eso es una cosa y otra muy distinta es entrar continuamente en fase de muerte y destrucción. Se trata de salir de toda esta mierda, no de hundirse más.


    Tamara nos miró y se puso a terminar de comer lo que le quedaba en el plato. Clara y yo nos miramos e hicimos lo mismo. Al rato, cuando acabó, soltó el tenedor para limpiarse la boca con una servilleta.


    - Sé que soy una egoísta pero, ahora mismo, no puedo alegrarme por ti Clara, lo siento – dijo Tamara en un arranque de sinceridad. Clara y yo la miramos esperando a que aclarara eso que acababa de soltar.- No me puedo alegrar ni por tus circunstancias ni por las mías – se encogió de hombros.- Para mí todo es muy doloroso y tampoco me puedo alegrar por ti hasta ver qué pasa con Manu… Me da miedo que te haga lo mismo que le ha hecho a su exnovia y te veas como yo.


    - No te preocupes – dijo Clara visiblemente tocada por lo que le acababa de decir Tamara.


    Nos quedamos las tres en silencio, apurando lo último que nos quedaba de vino. Supuse que cada una estaría sacando sus propias conclusiones. Las mías fueron que entendía la postura de cada una de ellas y que, sobre todo, Tamara era una buena persona a pesar de lo mimada, de lo pija que era y de la situación que estaba pasando. Todo era cuestión de ponerse en el lugar del otro.


    - El martes Edu me invitó a cenar por ahí y casi nos besamos al llegar a casa – solté de repente. He de reconocer que distrayendo al personal soy única.


    Clara poco más y escupe el último trago que acababa de dar a su bebida y no hizo de aspersor yo no sé por qué. Tamara se giró lentamente hacia mí y me miró con esa mirada de… Cómo decirlo… En plan «entre una y otra me queréis hundir en la mierda».


    - ¡¿Qué?! – Exclamaron las dos a la vez.


    - ¿Salisteis a cenar? – Preguntó Tamara. Yo me limité a asentir.


    - ¿Por qué? ¿Y cómo es que casi os besáis? – Preguntó Clara elevando un poco la voz.


    - A ver, es que la semana pasada tuvimos una discusión; bueno, un malentendido – reculé al darme cuenta que si yo decía aquello me iban a preguntar por qué habíamos discutido y no estaba el horno como para explicar lo que había pasado.- El caso es que estuvimos todo el fin de semana sin hablarnos.


    - ¡Por eso te fuiste a casa de tus padres! – Susurró Clara al atar cabos.


    - Sí. Estábamos los dos en casa sin hablarnos y no era muy cómodo que digamos… Total que el domingo cuando llegué, Edu estaba en su habitación pero como estaban las cosas así, no lo vi. El lunes por la tarde, cuando llegó a casa de trabajar, llamó a la puerta de mi habitación y me pidió disculpas por el malentendido que habíamos tenido y me dijo de salir a cenar el martes.


    Clara y Tami estaban mirándome fijamente, sin gesticular, solo pendientes de lo que iba contando.


    - Y me invitó en una crepería que hay por Pintor Rosales, que está muy bien – les dije.- Un día podíamos ir; seguro que os gusta.


    - Ya, ya, bueno… ¿Y qué pasó durante la cena? – Insistió Clara. En aquel momento, la crepería, Manu y la paz en el mundo le daban bastante igual. Ella quería llegar al porqué no habíamos consumado la tensión sexual Edu y yo aquella noche. A veces me asusta pensar que la conozco como si la hubiera parido.


    - Estuvimos hablando y, bueno, una cosa llevó a la otra…- Hice un parón sin proponérmelo e hizo que aumentara la expectación.- El caso es que me terminó contando que él tenía una novia y vivían juntos. Un día llegó a casa antes del trabajo y se la encontró con otro en la cama… - Lo tenía que soltar. No tenía muy claro si aquella información era confidencial pero no me podía callar eso con mis amigas. Funcionamos como un equipo… La cara de las dos fue de poema épico por lo menos.- Se fue a casa de un amigo en Delicias de forma temporal que, al final, fue de año y pico y empezó a buscar piso a raíz de que su amigo empezara a salir con una chica y se quedaran embarazados.


    - Pero eso es una tontería ¿no? – dijo Tamara.


    - ¿El qué? ¿Lo de irse de casa de su amigo? – Pregunté y asintió sin quitarme la vista de encima.- Ya, lo mismo pensé yo pero él me dijo que con un niño, si quería llevar a alguien a casa… Pues que no era plan.


    - ¿Te contó que se llevaba chatis a casa? – Preguntó Clara perpleja.


    - No, solo fue un ejemplo de por qué buscarse otro sitio.


    - ¿Y a tu casa ha subido con alguien? – Volvió Tamara a la carga.


    - Que yo sepa no, pero le dije que podía traer a quien quisiera.


    - Mal, Marina. ¡Joder! De camino a los treinta y todavía hay cosas que no sabes gestionar – se quejó Clara.


    - ¿Qué cosas no sé gestionar? – Me acababa de perder. No entendía a qué se refería.


    - ¡Coño, Marina! Le tenías que haber dicho que en tu casa está prohibido subir a chicas; que, si quiere follar, que te folle a ti – dijo súper indignada porque, a su parecer, era más que evidente que tenía que haberle dado esa contestación.


    - Bueno, ¿y cómo fue el beso? – Tamara estaba esperando a que soltara la bomba.


    - Querrás decir el «no beso» – recalqué.


    - ¡Lo que sea, pero sigue!


    - Llegamos a casa y seguíamos hablando. Estábamos en la entrada y, de repente, me dijo que yo le daba mucha confianza. Entonces se empezó a acercar… Y me quité, le di las buenas noches y me fui a dormir – terminé la historia y Clara emitió un bufido.


    - ¿Es que no lo ves? – Preguntó Clara casi fuera de sí.


    - ¿El qué no veo, Clara?


    - Marina, le gustas y te quiere penetrar.


    - De querer darme un beso, o que lo parezca, a que se quiera acostar conmigo hay mucho – me defendí y Clara volvió a bufar.


    - Marina, ¿cómo no va a querer follar contigo? ¡Venga, tía! Que no estamos ahora para ir de la manita y esas gilipolleces; que estamos ya en pleno siglo veintiuno y con treinta años, ¡no me jodas! – me regañó Clara. En el fondo tenía razón pero yo no se la iba a dar, por lo menos, tan fácilmente.


    - Bueno, no te pongas así… Lo mismo me quiso besar porque se sintió muy cómodo hablando conmigo y, no sé, de forma inocente que no implica sexo. No saquemos las cosas de quicio – razoné, evidentemente, sin ninguna lógica.


    - ¿Sacar las cosas de quicio? Querida – Clara aspiró un poco fuerte, supongo que para relajarse ante mi cabezonería,- para sacar primero hay que meter y, a ti, no te van a meter ni miedo a este paso – jodía Clara. Sabía dar en el clavo, aunque lo peor de todo fue ver que Tamara asentía dándole la razón.- Es que no entiendo por qué no resolviste la tensión sexual que hay entre vosotros de una vez. Tenías la oportunidad… ¡Ni besos ni hostias! ¡Te lo tenías que haber tirado!


    - ¡Que no! – Insistí yo.


    - Hombre, él quería besarte... – dijo Tamara.


    - Bueno, eso es lo que parecía. Lo mismo han sido cosas mías. ¡No sé para qué os cuento nada!


    - Porque sabes que te quería besar y ese tipo de información ni sabes, ni puedes y ni quieres callártela, que te conozco – dijo Clara muy resuelta ella.- ¿Sabes qué es lo que tienes que hacer? Invítale a que se venga a la fiesta del sábado en mi casa. Esa va a ser tu gran noche…
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    Llegué a casa después de que nos quedáramos de sobremesa hasta que fuimos las últimas en marcharnos del local. Los dos camareros que quedaban nos lanzaron varias miradas asesinas para ver si nos dábamos por aludidas y nos íbamos a tomar por culo a otro sitio. Pero no coló así que, uno de ellos, se acercó a nosotras y muy amablemente nos invitó a marcharnos.


    Estaba todo apagado y en silencio. No sabía si Edu estaría durmiendo o había salido. Al llegar al final del pasillo, su puerta estaba entornada pero no había luz dentro de la habitación. Me acerqué y abrí un poco la puerta. Edu dormía atravesado en medio de la cama, boca-abajo y parecía que desnudo. Estaba arropado hasta la cintura dejando ver su espalda desnuda ancha y bien definida.


    Se me pasó por la cabeza acercarme a arroparle pero aquello, lejos de ser un comportamiento inocente, podría ser peligroso y que se me viera el plumero descaradamente y a lo loco. Además, podría correr el riesgo de ser denunciada por acoso y lo que mola de acosar a alguien es que sea correspondido; no terminar a la gresca por intentar aprovecharme de mi pobre e indefenso compañero de piso mientras duerme.


    Sonreí al verlo y al darme cuenta de las ideas de bombero retirado que se me pasaban por la cabeza. Volví a entornar la puerta y me fui a mi habitación. Caí rendida en la cama nada más ponerme el pijama.


    


    A la mañana siguiente me fui a trabajar como otro día cualquiera, aunque pensando que ya era viernes y que quedaba menos para el fin de semana, que prometía estar bien.


    Clara se había empeñado en organizar una cena en su casa a la que asistiríamos Tamara y yo, Manu, un par de amigas de Clara de la universidad con sus respectivos novios, dos compañeras y un compañero del trabajo y cabía la posibilidad de que Edu también viniese a lo que prometía ser el «evento del año», que lo único que tenía de evento era la fiesta erótico-festiva que se iba a montar Clara con Manu después de que los demás nos hubiésemos ido a casa.


    Yo no tenía muy claro si, al final íbamos todos, dónde nos iba a meter Clara porque su casa no es que fuera un palacio para hacer una recepción de doce personas. Pero allí estaríamos el sábado: bebiendo tequila y comiendo nachos… Como si lo viera.


    Antes de que se me olvidara, le escribí un mensaje a Edu para invitarle al cumpleaños y me olvidé del móvil hasta la hora del café de media mañana, que lo saqué del bolso y me dirigí con él hacia la cocina para prepararme un té, como de costumbre.


    Vi que tenía un mensaje y esperé que fuera suyo. Deseaba con todas mis fuerzas que no tuviera plan para el día siguiente por la tarde-noche y se viniera conmigo a la fiesta.


    Edu: «Suena bien, aunque no conozco a nadie».


    Yo: «¿A nadie? Conoces a Clara y a Tamara. ¡Y vas conmigo! Yo tampoco conozco a nadie más».


    Edu: «¿Voy a ser tu acompañante?».


    Yo: «Deberías».


    Edu: «Y si voy, ¿con qué me vas a compensar?».


    Yo: «¿Compensar? ¿Yo a ti?».


    Edu: «Sí».


    Yo: «Tendrás que compensarme tú a mí por sacarte de casa un sábado por la noche, abuelo».


    Edu: «¿Abuelo? Si estoy en la flor de la vida…».


    Yo: «Si tú lo dices…».


    Edu: «Bueno, te puedo volver a invitar a cenar… Aunque a mí las cenas me gustan con postre».


    Solté el teléfono como si ardiera y lo miré como si el aparato fuera un bicho extraño. Lo cogí casi con miedo y volví a leer el último mensaje. Efectivamente, había leído bien y ponía que las cenas le gustaban con postre. No pude evitar sonreír ni sonrojarme. Y tampoco pude evitar subirme a mi nube rosa y darme una vuelta por el espacio exterior. En aquel momento, entró Alberto en la cocina pero no me di ni cuenta. Reparé en él cuando oí que alguien carraspeaba sin disimulo alguno. Levanté la vista y allí lo vi, mirándome de arriba abajo.


    - Buenos días – le saludé sin emoción alguna y me volví a mi sitio mientras aparcaba mi nube en un lugar visible (por si tenía que volver a subirme a ella) y bajaba a la Tierra para aterrizar en mi mesa.


    Yo: «¿Postre? A mí no me va el dulce».


    Edu: «¿Que no te va el dulce? ¿Y los mazapanes que tienes escondidos detrás del armario que hay al lado de la lavadora, en el fondo, y que te comes a escondidas, aunque no sea Navidad?».


    ¡Puto Edu! Me quedé con la boca abierta. Literal. Es verdad que no me va mucho el dulce, aunque hay cosas muy puntuales que sí que me gustan. No eran mazapanes, sino polvorones lo que guardaba en el armario al que se refería. ¿Cómo se había dado cuenta?


    Yo: «No son mazapanes, listo».


    Dejó de contestar. A los diez minutos, mi móvil volvió a vibrar. Era él.


    Edu: «A las pruebas me remito».


    Y, acto seguido, me mandó una foto de un envoltorio con un polvorón dentro. El muy… cabrito estaba en casa trabajando y me pudo mandar la prueba gráfica de mi pequeño secreto. Desde entonces me quedó claro que la sutilidad no era un punto fuerte de mi personalidad.


    Yo: «Eso es de un polvorón, listito…».


    Edu: «Eres una golosa, que te gustan los polvorones».


    Yo: «¿Y a ti no?».


    Edu: «Sí… Un polvorón no amarga a nadie, ¿no?».


    Abrí los ojos al leerlo. Me quedé atónita. Solté el móvil y ya no lo volví a coger. ¿Qué contestaba a aquello? Era mejor correr un tupido velo y hacer que allí no había pasado nada…


    Me concentré en trabajar aunque, de vez en cuando, Edu se colaba en mis pensamientos, que empezaban a ser un poco… guarrindongos.


    


    El sábado por la mañana me levanté y me encontré a Edu por el pasillo. Iba a comprar el periódico y un regalo a Clara para dárselo por la noche, en la fiesta.


    - ¿Al final vienes? – Pregunté medio bostezando. Todavía no me había dado tiempo a desperezarme.


    - A cambio de cena con… polvorón – dijo él mirándome de aquella manera tan singular.


    Y, ahí, no pude hacer otra cosa que despertarme de golpe. Pero yo, que soy muy resuelta a la par que muy adolescente, le contesté como se merecía: le enseñé mi dedo corazón. A grandes males, grandes remedios.


    Se echó a reír y se marchó. Me metí en la cocina a prepararme algo para desayunar. Cogí el teléfono y llamé a Clara. Después de un rato de conversación, Clara me preguntó si Edu vendría a la cena.


    - Sí, aunque dice que quiere algo a cambio – dije.


    - ¿Algo de qué? – Preguntó Clara sin saber.


    Le conté que el jueves al llegar a casa, tras haber estado con ellas, Edu ya estaba durmiendo y le escribí un mensaje el viernes por la mañana para avisarle del cumpleaños. También le conté la conversación que tuvimos por mensajes y la gran frase final de cena con polvorón.


    - ¿No vas a decir nada? – Le pregunté a Clara después de esperar un rato a que dijese algo a todo lo que le acababa de contar.


    - No, Marina. No te voy a decir nada. ¿Qué quieres que te diga? – Esa vez callé yo esperando a ver con qué me iba a salir.- Ya te lo he dicho mil veces. ¿Por qué no te lías con él?


    - Porque es mi compañero de piso, Clara – dije en tono cansino.


    - No, Marina. No te lías con él por miedo. Y lo que no entiendo es a qué le tienes tanto pavor – dijo en un tono que no me gustó. Sabía que Clara estaba molesta ante mi actitud con esta situación con Edu. Permanecí en silencio mientras mi amiga continuaba hablando.- ¿Te acuerdas de lo que me dijiste anteayer, cenando, cuando os conté lo de Manu? Si no recuerdo mal, tú fuiste la que dijiste que «si dejamos de hacer las cosas por miedo, nunca vamos a hacer nada, y eso debería darnos más miedo aún».- Ahora ella se unía a mi silencio, supongo que esperando a que yo dijera algo.- Marina, contéstame. ¿A qué tienes miedo? ¿A que te pase lo mismo que te pasó con Jorge? – Hizo una pausa.- Edu no es Jorge, Marina, que se te meta en la cabeza. Gracias a Dios, nadie es Jorge. ¿De qué tienes miedo? ¿De que salga mal? - Suspiré tan hondo que me oyó y eso le valió a Clara como respuesta para continuar con su sermón.- Pues si te sale mal, se acabó y a otra cosa, tía.


    - Es que no quiero pasarlo mal – dije en un susurro.


    - Marina, – Clara hizo una pausa para pensarse lo que me iba a decir a continuación,- nadie quiere pasarlo mal en esta vida pero tienes que vivir. Y vivir conlleva riesgos; riesgos que merecen la pena – hizo otra pausa para que a mí me diera tiempo a asimilar la información. Después, continuó.- ¿Qué opinión tienes de tu estancia en Liverpool?


    - ¿A qué viene eso ahora? – Pregunté completamente descolocada.


    - Contesta – exigió Clara.


    - Buena, una experiencia muy buena. Tuvo sus cosas malas pero, en general, fue algo muy positivo para mí.


    - ¿Ves? Fue positivo porque viviste, Marina. Porque perdiste el miedo a vivir. Y claro que hubo cosas malas pero las superaste, porque de eso se trata. Entiendo que lo dejas con una persona y no te apetece estar con nadie, pero hace ya más de un año de eso y no estamos hablando de liarte con cualquiera; hablamos de liarte con un chico que te gusta.


    Yo seguía en estado de shock por las palabras que me estaba dedicando mi amiga. Empezaba a darme cuenta de que eso de llegar a los treinta era más peligroso de lo que podía parecer a simple vista porque, de repente, te entraba la sabiduría y la cordura. Dos en uno. Todo un chollo.


    - Por favor, Marina, te debes a ti misma. Vive. Te lo mereces.


    Y, antes de despedirnos, soltó la traca final.


    - Marina, recuerda que todo lo bueno comimenza al otro lado del miedo.


    He de reconocer que la conversación con Clara aquella mañana me dejó un poco tocada.


    


    - ¿Has visto un fantasma? – Oí que Edu me preguntaba al entrar en la cocina un buen rato después de marcharse.


    Levanté la vista hacia él y negué con la cabeza.


    - Entonces, ¿qué te pasa? – Preguntó con cierto tono de preocupación.


    - Nada, nada – contesté sin darle importancia.- ¿Qué le has comprado a Clara?


    - Esto – y metió la mano en una bolsa y sacó una camiseta. Era de manga corta y ancha, de esa que te pones con unos leggins o un short vaquero. El cuello era ancho para que cayera sobre uno de los hombros y dejarlo al descubierto. Era de color blanco y, en medio, tenía un dibujo de la Torre Eiffel. Sencilla pero muy bonita.


    - Es perfecta – le dije y le sonreí.- Le va a encantar, ya lo verás…


    


    Y, efectivamente, acerté. Clara le dio las gracias tres o cuatro veces por el detalle y le besuqueó todo lo que quiso.


    - Bueno, ya vale, que le vas a desgastar – dije intentando apartarla disimuladamente.


    - Sí, que Manu se te va a poner celoso – apostilló Tamara.


    Clara estaba radiante. No solo por cómo iba vestida, que también, sino porque se la veía contenta y feliz. Llevaba puesto un vestido bicolor, la parte de arriba era blanca con un generoso escote y, a partir de la cintura hacia abajo, conformando la parte de la falda era de color negro. Entre ambas, llevaba un fajín estrecho de color dorado. Se puso unos zapatos de tacón blanco a juego y estaba estupenda.


    La verdad es que todos se habían arreglado bastante, excepto Edu y yo, que fuimos un poco… de andar por casa. Como ya sabíamos que el cumpleaños iba a durar lo que nosotros durásemos en casa de Clara, no hicimos por arreglarnos ya que no íbamos a ir a ningún sitio después. Yo me puse un pantalón vaquero pitillo de color azul oscuro y una camisa de cuadros rojos y negros. Encima de la camisa, me puse un jersey finito de color gris que me remangué, junto con la camisa, hasta la altura del codo. Me puse los botines negros con un poco de tacón y el bolso a juego… No me comí mucho la cabeza, la verdad.


    Edu eligió unos vaqueros grises y una camisa negra, junto con unas zapatillas negras. No se complicó más la vida. Aunque él pasaba más desapercibido porque todos los chicos que había en casa de Clara iban más o menos igual.


    - ¿Qué te pasa? – Me preguntó Edu al oído.


    - ¿Has visto cómo vienen vestidas las amigas de Clara?


    - ¿Cómo vienen vestidas? – Quiso saber Edu. Parecía que él no había caído en la cuenta y no sabía a lo que yo me refería.


    - Súper elegantes y súper arregladas – le expliqué.


    Edu miró a su alrededor mientras yo esperaba a que me dijese que tenía razón, que habían venido como si de una fiesta de un alto cargo se tratase y que la que menos pintaba allí era yo.


    - ¿Qué quieres que te diga? – Me preguntó mientras se giraba hacia mí. Yo no contesté. Era evidente que estaba esperando una respuesta bastante clara.- ¿Qué eres tú la más guapa de toda la fiesta?


    Noté cómo mis mejillas comenzaban a arder. Seguro que me tuve que poner más roja que un tomate. De entre todas las respuestas que me podía dar, aquella era, sin duda, la que menos me esperaba.


    - ¡Estúpido! – Le susurré a la vez que le di un manotazo en su muslo izquierdo. Me sonrió y pasó su brazo por mis hombros y, con un gesto sencillo, me atrajo hacia él, en lo que era una especie de abrazo.


    - Solo digo la verdad – me dijo muy bajito.


    Y, aunque Edu me hubiera dicho aquello, yo no podía dejar de mirar a las compañeras de trabajo de Clara. Parecía que acababan de salir de la oficina, además que iban las dos más o menos igual. Llevaban puesto un traje chaqueta, salvo la diferencia que una lo llevaba de pantalón y la otra llevaba una falda lápiz que le sentaba como un guante. Las amigas de Clara de la carrera, que yo ya las conocía porque habíamos coincidido alguna vez, iban con unos vestidos que… no eran de boda, pero casi.


    - ¿Por qué no me habías dicho que era una fiesta de etiqueta? – Pregunté a Clara por lo bajini una vez que se había acercado a donde estábamos Manu, Tami, Edu y yo.


    - ¿Por qué me preguntas eso? – Me contestó con una sonrisa.


    - ¿Pero tú has visto cómo han venido tus amigas? – La insté a que echara un vistazo por el salón y viera el percal.


    Pasó olímpicamente de mí.


    - Vamos al baño – dijo Clara cogiendo mi mano y arrastrándome por el pasillo minúsculo de dos metros.


    Entramos en el baño y Clara cerró la puerta. Yo me senté en la taza del váter porque sabía que allí habíamos ido a algo, pero no a hacer pis.
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    - ¿Y esos gestitos que te traes con Edu? – Preguntó Clara nada más cerrar la puerta y quedarnos a solas.


    - ¿Qué gestos?


    - Le has dado un manotazo como si fueras una adolescente llamando la atención del tío buenorro y, no solo eso, sino que lo has conseguido y te ha dado un abrazo – dijo Clara mirándome.- ¡No me digas que no con la cabeza, que sé lo que he visto!


    - Bueno, ¿y qué? – Salté a la defensiva.


    - ¡Que te lo tires de una puta vez!


    - ¿Y para decirme eso me has traído aquí? - Pregunté para cambiar de conversación.


    - Pues en parte sí, tía. Fóllatelo. Te lo pido por favor y, si quieres, me arrodillo para hacerlo – dijo Clara en tono de súplica.


    - Anda, no seas tonta – le dije porque la veía muy capaz de arrodillarse allí, en medio de aquel baño minúsculo, para insistirme en que me acostara con Edu.- Bueno, ¿y cuál es el otro punto del día que quieres tratar?


    - Gustavo, mi compañero de trabajo, me está insistiendo para que le haga a Tamara – casi no la dejé terminar y me eché a reír con ganas.


    - Dile que se mejore de mi parte – y me callé un momento.- Tamara no va a querer liarse con él – reflexioné en voz alta.- Ella sigue pensando en Salva.


    - Ya sé que sigue pensando en Salva, pero no estaría mal que se diese un revolcón y que empezara a sacudirse las penas del cuerpo – dijo Clara con un convencimiento absoluto.


    - Pues no sé qué decirte, tía. Habla con Tamara a ver qué te dice ella pero, vamos, no la veo yo muy por la labor…


    Estábamos debatiendo de qué hacer con respecto a Tamara y Gustavo cuando llamaron a la puerta del baño. Clara me miró y me hizo un gesto con la mano para que bajara la voz. Abrió la puerta y se encontró allí a Edu.


    - No sabía que estabais de reunión aquí – dijo a modo de excusa cuando nos vio a las dos allí metidas.


    - No te preocupes – contestó Clara.- Ya nos íbamos. Te dejamos el baño enterito para ti, para su uso y disfrute – y le guiñó un ojo.


    Edu sonrió y nosotras salimos del baño. Clara salió primero y yo detrás. A la que fui a salir, Edu me puso la mano en la cintura y me preguntó si ya se me había pasado mi crisis existencial sobre la vestimenta de la gente. Le di un golpe en el pecho, pero no pude evitar sonreír como una estúpida. Él se agachó y me dio un beso en la cabeza.


    Salí al pasillo y allí estaba Clara mirando la escenita. Pensé que me iba a echar otra peta de las suyas pero no, para mi sorpresa no fue así. No habló. Simplemente se limitó a hacer un gesto obsceno con sus manos, indicándome lo que me venía diciendo últimamente: me tenía que trajinar a Edu.


    Volvimos al salón, donde nos encontramos a Gustavo hablando con Tamara.


    - A lo mejor no tienes que hacer nada – le dije a Clara mientras mirábamos como Tamara se dejaba seducir por aquel chico.- Mírala, parece una colegiala.


    Nos reímos con ganas. Manu se nos acercó y preguntó qué nos pasaba. Clara le puso al día con lo que Gustavo le había dicho sobre Tamara y comprendió nuestras risas. Edu se unió a nosotros cuando salió del servicio.


    - ¿Pasará algo entre ellos dos esta noche? – Preguntó Manu.


    - Yo creo que no – dije absolutamente convencida.- Ella sigue pensando en Salva.


    - Bueno, pero no le tiene que guardar el luto toda la vida ¿no? – Preguntó Edu.- No consigue nada encerrándose en el pasado – dijo mirándome muy serio.


    Clara comentó algo que no me acuerdo. Solo sé que me quedé pillada con el último comentario que dijo Edu. No tenía muy claro si era una indirecta demasiado directa hacia mí o solo había sido casualidad.


    


    Al final, me lo pasé muy bien. Estuve casi todo el tiempo con Manu y Edu, aunque también me relacioné con los amigos de Clara. Ellas, pese a ir vestidas de lo más top del momento, eran majas; aunque no pude evitar criticarlas delante de los chicos. Edu y Manu se dedicaban miradas cómplices y seguro que no entendían la mitad, achacándolo todo a que eran cosas de chicas. Cuando Tamara y Clara se acercaban por allí, se reían de mis comentarios así que, sí; era muy probable que fuesen comentarios que solo las chicas éramos capaces de entender.


    Sobre las doce o así, Tamara se acercó a Clara y a mí a decirnos que se marchaba a casa y que Gustavo la iba a acompañar.


    - Pero te acompañará después de echar un pinchito ¿no? – le dijo Clara.


    Tamara se puso roja y aquello la delató.


    - ¿Estás segura? – Le pregunté.


     Tamara asintió con la cabeza y nos despedimos de ella.


    - Ten cuidado, ¿vale? – Le dije al besarla.- Cualquier cosa, nos llamas.


    - Hija, ni que se fuera a la guerra… - dijo Clara.- Tú aprovecha y disfruta. No pares hasta dejarle seco, ¿entendido?


    Nosotros estuvimos allí un rato más. Acabamos la botella de tequila, aunque con todos lo que éramos, tocamos a poco. Escuchamos música y estuvimos hablando de trabajo y otra serie de cosas que ya ni recuerdo.


    Tiempo después, me acerqué a Edu para decirle que, cuando quisiera, nos íbamos a casa.


    - Estoy cansada y, además, estos tendrán ganas de quedarse a solas…


    Dicho y hecho. Nos pusimos las chaquetas y nos despedimos de Clara y de Manu y de las dos parejas que todavía estaban en casa de Clara.


    - Solo faltas tú – me dijo Clara cuando me dio un abrazo al despedirnos.


    Hice como si no la hubiera oído y no contesté. Manu y Edu quedaron en lo típico: a ver si nos vemos otro día, hacemos algo, vamos al centro… Y nos fuimos para casa.


    


    Durante el trayecto, íbamos los dos en silencio. Edu concentrado en la carretera y yo mirando por la ventanilla del copiloto.


    - Bueno, yo ya he cumplido con mi parte del trato – dijo de repente Edu.


    - ¿Qué trato?


    - Yo te he acompañado al cumpleaños de Clara. Ahora te toca a ti recompensarme con algo – dijo sin apartar la vista de la carretera.


    - Pero… ¿No habíamos quedado en que me tendrías que recompensar tú porque yo te iba a sacar de casa un sábado por la noche? – Alegué en mi defensa.


    - No estoy muy de acuerdo con eso, pero bueno… - se calló por un momento.- Entonces, queda una cena pendiente con postre.


    Sabía que me estaba poniendo roja pero, como estábamos a oscuras, él no se dio cuenta.


    - Bueno, con polvorón, mejor dicho.


    - Fanfarrón – dije por lo bajito pensando que no me iba a oír.


    - ¿Fanfarrón? ¿Yo? – Dijo haciéndose el ofendido.- Cuando quieras te lo demuestro.


    Llegamos al garaje y aparcó el coche. Salimos y nos dirigimos hacia el ascensor. Esperando a que llegara a la planta del sótano, colocó su mano en mi hombro como quien no quiso la cosa.


    - Cuando quieras te demuestro que no soy un fanfarrón – volvió a repetirme.


    - No hace falta, de verdad. Es que no te quiero dejar mal – le contesté aguantándome la risa.


    En ese momento se abrieron las puertas del ascensor. Entramos y pulsé el botón del segundo piso.


    - ¿Tú? ¿Dejarme mal a mí? Lo dudo – respondió muy seguro de sí mismo.


    - ¿Ves? ¡Es que eres un fanfarrón!


    Comenzó a acercarse despacio hacia mí, pero las puertas del ascensor volvieron a abrirse y salí hacia el descansillo de la segunda planta. Él se quedó dentro del ascensor.


    - ¿Por qué te quedas ahí? Tienes miedo de estar conmigo en casa ¿o qué? – Le provoqué.


    No dijo nada, solo se limitó a salir. Abrí la puerta y entramos. Empecé a tener como una especie de déjà vu e intuía que, si me quedaba con él en el pasillo, intentaría besarme otra vez, como el día que me invitó a cenar.


    Me despedí de Edu y me fui a mi habitación rápidamente para no darle pie a que lo hiciera. Una vez en mi cuarto, me quité la ropa y me puse la camiseta que usaba para dormir. Me desmaquillé en mi cuarto porque me daba miedo salir ahí fuera. Ya sé que no era la jungla, pero… Me sentí victoriosa de ser una cobarde sin causa hasta que me di cuenta de que tenía que salir sí o sí para ir al baño a lavarme los dientes. ¡Mierda!


    Respiré hondo y salí de mi cueva. Estaba todo a oscuras, sin moros en la costa. Entré en el baño, hice pis y me entretuve un poco lavándome los dientes. Cuando terminé de hacer todo el ritual, cerré el grifo, coloqué el cepillo de dientes en su sitio y salí despreocupada.


    


    Iba a cerrar la puerta del cuarto de baño cuando Edu apareció en la penumbra del pasillo. Se acercó a mí despacio y yo, muerta de vergüenza, no pude soltarme del picaporte de la puerta. Se paró delante de mí y me cogió la cabeza con esas manos grandes y suaves que tenía. Mi respiración se aceleró al ver que se iba acercando despacio. Y esta vez sí que me besó.


    Pensé que simplemente sería un beso sin más, de buenas noches, de terminar lo que hacía apenas diez minutos parecía haberse quedado inacabado. Pero no. Fue un beso tímido que no tardó en animarse. Tenía los labios suaves y sabía muy bien. De vez en cuando su lengua entraba en mi boca sin entretenerse demasiado en ella. Al mismo tiempo, iba dando pasos hacia atrás y arrastrándome con él hasta su habitación.


    Se despegó y me miró, pero no dijo nada. El segundo asalto me dejó desarmada. Empezó a besarme con pasión, con una lengua cada vez menos sutil. Sus manos soltaron mi cabeza para averiguar lo que había más abajo. Las bajó por la espalda hasta llegar a mi cintura y las metió por dentro de la camiseta. Me acarició suavemente pero decidido, hasta que llevó sus manos hacia mis pechos.


    En ese momento sentí una punzada un poco más abajo de algo que no sabría definir, pero me gustó. Me quitó la camiseta y me quedé allí de pie solo con las braguitas puestas. Seguimos con las caricias y, lentamente, me fui tumbando en su cama con él encima.


    Me besaba el cuello mientras tiró de mi ropa interior hasta deshacerse de ella por completo. Los besos empezaron a cubrirme los pechos, el estómago, el ombligo... Instintivamente, me abrí de piernas para facilitarle lo que vino después. Se acercó un poco más a mi sexo y sopló levemente, haciendo que me recorriera un escalofrío por la espalda. Me acarició con un dedo despacio, viendo la reacción que me producía todo aquello. No parecía bastarle, así que lo introdujo dentro de mí. Después otro y empezó a moverlos a la vez que me acariciaba con la lengua alrededor. No pude evitar emitir algún que otro gemido, aunque me estaba conteniendo demasiado para no gritarle de forma desesperada que me follara de una bendita vez.


    Mis peticiones mentales no se hicieron esperar. Sin dejar de mover los dedos en mi interior, me recorrió otra vez con besos húmedos en sentido contrario. Al llegar a mis pechos se entretuvo y mordió un par de veces mis pezones.


    Llegó hasta mi boca, me besó y dejó caer su peso en mí un poco más. Besé su cuello cuando empecé a notarle dentro. Se movía muy despacio y sentía como me iba adaptando a él. Una vez que estuvo dentro, paró. Se quedó un rato inmóvil y se apartó para mirarme.


    Empezó con un movimiento lento pero decidido. La velocidad y la intensidad fueron aumentando con las penetraciones. No sé cuántas hubo, pero no creo que muchas. Yo ya estaba en un estado de tal excitación que, enseguida, empecé a notar un cosquilleo entre las piernas.


    Mi respiración se acopló a mis gemidos, que fueron aumentando en volumen hasta que terminé en un orgasmo que me recorrió todo el cuerpo. Él seguía moviéndose, pero no me dio tiempo a calmarme cuando sus embestidas cobraron mayor fuerza. Tampoco le hizo falta mucho más. Hundió la cabeza en el hueco de mi cuello y le oí decir que se corría.


    Una vez que terminamos, se apoyó sobre sus codos para verme la cara. Nos sonreímos como dos tontos. Nos volvimos a besar pero, esta vez, de una forma más sosegada. Ya nos habíamos quedado relajados.


    Se apartó lentamente, sujetando el preservativo para que no se saliese y fue al baño a limpiarse. Yo me quedé un rato más tumbada en la cama. Estaba muy a gusto y no me apetecía moverme. Cuando volvió a la habitación, me incorporé buscando mis braguitas y mi camiseta. Me limpié y me vestí (bueno, si a eso se le puede llamar vestirse). Estaba de espaldas a él, cuando se acercó a mí y me agarró por la cintura.


    - Ni se te ocurra irte a tu habitación – me susurró al oído.


    Me giré y le sonreí. Estaba apollardada (nunca mejor dicho) y, si en aquel momento me dice que había un burro volando en el techo, me lo hubiera creído. Le besé y nos volvimos a meter en la cama.


    La verdad es que, pensándolo ahora, en aquel momento, lejos de sentir vergüenza o timidez por lo que había pasado entre nosotros, me encontraba a gusto. Quiero decir, otras veces, cuando me he acostado con alguien, llegas, follas y te vas porque allí no hay nada más que hacer. Bueno, eso me pasó con Jorge las primeras veces que nos acostamos aunque, a estas alturas de la película, ya sabemos todos que mi relación con Jorge fue especial desde el principio. Sin embargo, Edu hizo que me sintiera diferente, cómoda, tranquila. Y lo agradecí infinitamente.


    Me tumbé a su lado, de espaldas a él, y no tardó en pegarse a mí.


    - ¿Por qué no me miras? – Me preguntó.


    Me giré hasta quedarme frente a él.


    - Ya te estoy mirando – dije bajito.


    Me besó. Fue un beso dulce y tierno que me volvió loca.


    - ¿Te ha gustado?


    Asentí y sonreí.


    - ¿Y a ti? – Pregunté tímidamente.


    - Sí. Tanto que me encantaría repetir – y se acercó más a mí.


    Hubo más besos, caricias, nos quitamos el pijama, pegamos los cuerpos y, cuando me quise dar cuenta, estábamos otra vez a punto de hacerlo. Él estaba sentado en la cama y yo a horcajadas sobre él.


    Le acaricié su erección y la sujeté con fuerza. Con ella me rocé el sexo despacio, humedeciéndome más de lo que ya estaba. Él me miraba sorprendido y se le escapaba algún gemido.


    - ¡Qué mojada estás! – Me dijo al oído mientras me mordisqueaba el lóbulo de la oreja.


    - ¿Te gusta? – Le pregunté cuando introduje levemente la punta en mí.


    Le cambió la cara. Sí, parecía que sí le gustaba lo que le hacía. Empecé solo con la punta hasta que, poco a poco, fui metiéndomela un poco más. Me movía hacia arriba y hacia abajo rítmicamente hasta que me eché un poco hacia atrás y cambié el movimiento hacia delante y hacia atrás. Él me sujetaba las caderas, ayudándome a moverme. Empecé a emitir gemidos de forma más continua. Con una mano, me pellizcó uno de los pezones y eso hizo que me acelerase. Seguí moviéndome más rápido. Estaba disfrutando mucho y sabía que me faltaba poco para irme otra vez.


    - ¡Córrete para mí! – Me incitó y yo, que soy una mandada, me corrí.


    Estaba en pleno apogeo cuando a él le vino el suyo. Me cogió por las caderas, me levantó ligeramente y me penetró rápido y con fuerza. ¡Dios! Si el primer orgasmo fue bestial, el segundo fue… ¡la hostia en verso!


    Terminamos y apoyé mi frente en la suya. Me agarró la cabeza con las dos manos otra vez y me besó.


    - ¡Eres fantástica!


    Pues sí, la verdad es que me defendí bastante bien, aunque él tampoco se quedó atrás. Se le veía suelto en el tema.


    Después de separarnos y asearnos un poco, volvimos a la cama. Hablamos poco y nos besamos mucho hasta que nos quedamos dormidos. Abrazados. Sí, todo muy romántico. Pero la noche da paso al día y, con él, viene lo más temido: la mañana de después.


    


    Entraban algunos rayos de luz a través de los agujeros de la persiana. Abrí los ojos y me asusté porque no sabía dónde estaba. Me incorporé un poco, recostándome sobre el cabecero de la cama y vi a Edu a mi lado. Eché las sábanas hacia atrás y me dispuse a levantarme pero, medio despierto, me atrajo hacia él a la vez que murmuró algo que no fui capaz de entender. Esperé unos minutos y, cuando vi que se volvió a quedar dormido, me levanté.


    Me di una ducha de quince minutos que me sentó muy bien. El agua templada caía sobre mi cuerpo, recorriéndome entera, como lo había hecho Edu hacía unas horas. ¡Me había acostado con mi compañero de piso! Pero… ¿En qué coño estaría yo pensando? Intenté sentirme avergonzada por lo que había pasado, pensando en que no estuvo bien. De repente, esos pensamientos desaparecieron de mi mente porque era verdad, no estuvo bien lo que hicimos, estuvo de película. Tenía unas ganas tremendas de volver a la cama y despertarle a polvos o chupándole la… Sí, de la noche a la mañana me había convertido en una guarrilla.


    Después de recrearme con pensamientos obscenos con Edu, me di cuenta de que estaba arrugadita como una pasa y era hora de salir de la ducha. Me sequé, me embadurné de crema y no sé cuántos productos más de esos que son súper chachis para la celulitis y estrías pero que, cuando te ves al espejo, te sigues viendo igual…


    Fui a la cocina y preparé café. Me hice el desayuno. Dudé de si hacerle el desayuno a él. Hombre, el chico se lo merecía después de lo que me hizo la noche anterior pero no quería despertarle. Tosté un poco de pan y añadí un poco de tomate triturado, un chorrillo de aceite y sal.


    Estaba yo tan concentrada en el manjar y revisando las últimas publicaciones de Facebook, que tardé en darme cuenta de que Edu había aparecido en la cocina. Llevaba puesto el pantalón de pijama, pero iba sin camiseta. Vale que le había palpado de arriba abajo ese cuerpo serrano, pero verlo en directo con la luz del sol… Eso no tenía nada que ver.


    Tenía el torso bien formado, con los abdominales marcados. Los brazos bien definidos, sin llegar a ser una exageración en su conjunto. No era un tío ciclado de esos que se pasan de rosca en los gimnasios… No, nada de eso. Y mira que a mí me gustan los chicos con unas pocas chichillas… A este no le sobraba nada; estaba en su punto.


    Verlo allí, con esa cara de niño y una sonrisa de oreja a oreja hizo que me sonrojara. ¡Por Dios! ¿Qué habíamos hecho? Me miraba de una forma singular. Nunca lo había hecho de aquella manera y yo no pude mantenerle la mirada. En aquel momento era cuando me estaba entrando toda la vergüenza del mundo y no fui capaz ni de articular palabra.


    Se acercó hasta donde yo estaba y cogió una taza del armario para echarse café. Sacó un par de piezas de fruta de la nevera y no comió nada más. A todo eso, ni si quiera hubo un beso casto en la frente de «buenos días». Nada. Desayunamos en silencio y cuando yo terminé, me levanté a fregar las cuatro cosas que había utilizado.


    Estaba en mi mundo de tazas de lunares y platos de porcelana y no le oí moverse hasta que le sentí detrás de mí. Me abrazó por la cintura, desde atrás, y me besó el cuello. Mordió mi oreja mientras subía sus manos hacia mis pechos. Gruñí cuando me rozó los pezones. Solté lo que tenía en la mano y me giré hacia él con la cabeza gacha. Con una mano me levantó de la barbilla y me miró a los ojos. No me dijo nada.


    Se limitó a besarme, a acariciarme y me sentó encima de la mesa de la cocina. Me quitó las bragas con sumo cuidado y me abrió las piernas. A partir de ahí, perdí el conocimiento. Le hizo falta poco tiempo para que yo estuviera preparada. Sin dejar de acariciarme con una mano, se ayudó de la otra para facilitar la penetración. Me agarró del culo y comenzó a moverse hasta que me corrí. Pensé que seguiríamos en la misma posición para que él terminara pero no, estaba equivocada.


    Me levantó de la mesa y me puso contra el fregadero. Él se colocó detrás de mí y volvió a hacer lo mismo. Esta vez, debido a la postura, las penetraciones eran más intensas y tenían un mayor recorrido. Me daba alguna palmada en los cachetes, que hicieron que me pusiera otra vez a tono. Empezaron los gemidos, la respiración entrecortada y, cuando me quise dar cuenta, estaba mascullando entre dientes que me corría otra vez.


    Me agarré al fregadero para evitar caerme al suelo. El orgasmo me recorrió todo el cuerpo, haciendo que me temblaran las piernas después. Al oírme gritar de placer, él no pudo contenerse y terminó casi en ese instante. Cuando acabó, se quedó quieto y se apoyó sobre mi espalda, besándome los hombros. Se retiró, pero yo no pude moverme. Esperé un rato y, aun así, cuando me moví para recoger mi ropa y vestirme, mis piernas seguían temblando.
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    El lunes por la tarde, a eso de las seis, llegué a casa. El día se me había hecho un poco largo y había estado algo incómoda por la cantidad de agujetas sexuales que tenía; aunque no se me había borrado la sonrisa de la cara durante todo el día.


    Después de darme una ducha me puse en el cuarto pequeño con el ordenador para empezar a mandar currículums a diferentes colegios. Aunque me parecía una tarea más que tediosa, esperaba que mereciera la pena y encontrar trabajo para el curso siguiente.


    Una hora y pico más tarde, oí que la puerta de casa se abría. Miré la hora en la pantalla del ordenador. Eran cerca de las ocho cuando Edu llegó a casa. Me puse nerviosa al recordar todo lo que había pasado entre nosotros durante las últimas cuarenta horas.


    Vi pasar a Edu hacia su habitación a través de la abertura que había en la puerta de la habitación en la que me encontraba yo. Vi cómo se acercaba a mi habitación y llamaba a la puerta.


    - ¿Marina? – Preguntó en voz alta.


    - Estoy aquí – dije sin evitar poner una sonrisa.


    Se asomó en la habitación pequeña y me sonrió.


    - ¿Qué tal? – Me preguntó apoyado en el cerco de la puerta.


    - Bien, aquí ando mandando currículums. ¿Tú? ¿Qué tal tu día?


    - Bien, cansado, pero bien.


    - Pues si empiezas cansado el lunes… - dije sin darme cuenta que lo que me acababa de decir iba con doble sentido.


    - Ya ves – dijo poniendo una sonrisa de… circunstancias.- Bueno, te dejo que sigas.


    Se marchó hacia el salón y oí que ponía la tele muy bajita. Empecé a sentir un cosquilleo entre mis piernas y mis pensamientos se iban tornando cada vez más… impuros. Pero me aguanté las ganas que tenía de ir hacia el salón y lanzarme a él como una leona hacia su presa. Además, cuando había venido a saludarme, ni siquiera entró en la habitación y me dio un beso. Supuse que, simplemente, había sido cordial conmigo como buenos compañeros de piso que éramos.


    Volví a concentrarme en la tarea fantástica que me había propuesto hacer aquella tarde de primavera. Había mandado solo unos pocos y estaba ya hasta las narices, por no decir algo más fuerte y feo; y contundente, claro.


    


    Dos horas y pico después salí de mi cueva con intención de hacerme algo de cena porque estaba hambrienta. No me había dado cuenta de que ya eran casi las diez y media.


    Pasé por el salón, donde sabía que estaba Edu, y me dieron ganas de decirle que iba a cenar, por si él también quería. Pero no lo hice. Simplemente, pasé.


    Estaba en la cocina preparándome un sándwich, cuando oí que Edu venía.


    - ¿Un sándwich? ¡Qué original! – Exclamó con cierta ironía.


    Me giré hacia él y sonreí.


    - ¿Ya has cenado? - Y, en ese mismo instante, me di cuenta de que llevaba un plato vacío lleno de migas y un vaso con estos de Coca-Cola que dejó en la pila.


    - Sí, tenía hambre y he comido algo.


    Permanecimos los dos en silencio, mientras él fregaba su plato y su vaso y yo comía lentamente el sándwich de jamón york y queso que me acababa de preparar.


    - Bueno… - cogió un paño y se secó las manos lentamente.- Me voy a ir a dormir, que estoy cansado.- Me miró y yo asentí sin decir nada porque tenía la boca llena.- ¿Cómo ha ido la búsqueda de empleo?


    - Bien – tragué con dificultad aquella bola de pan que se había formado dentro de mi boca.- A ver qué pasa. Ojalá me llamen para empezar a hacer entrevistas.


    - Seguro que sí, ya lo verás – contestó Edu con un tono que me pareció de lo más optimista.


    Volvimos a estar en silencio hasta que fue Edu el que habló para decirme que se iba a la cama.


    - Que descanses – dije y él desapareció de la cocina.


    Terminé el sándwich y me tomé un vaso de leche fría. Pensé que lo que acababa de pasar en la cocina no había sido del todo incómodo, como podría esperarse después de un día de sexo descontrolado con alguien con quien convives. Porque solo había sido eso: sexo, y solo sexo. Y solo durante aquel fin de semana.


    Cada vez tomaba más fuerza aquel pensamiento que me hacía ser consciente de que no habría nada más entre nosotros. Quizá me atreviera a pensar eso porque Edu no había tenido una actitud cariñosa conmigo, cosa que me mosqueaba; aunque lo que más me jodía era saber que no tenía por qué hacerlo.


    Me bebí el vaso de leche y me fui a mi habitación. Me tumbé en la cama pensando en el sábado por la noche y en que no pasaría nada más entre nosotros. Era evidente que aquello había sido el rollo de un fin de semana porque ni me había dado un beso al verme, se preparó la cena sin preguntarme y tampoco es que hubiese querido formar mucha conversación conmigo en la cocina mientras yo estuve cenando. Quizá me permití el lujo de rayarme porque era lo más fácil; aunque acabaría descubriendo que actuó de aquella manera porque, en el fondo, no éramos tan diferentes.


    


    El martes por la mañana recibí un mensaje de Clara en el que me decía que fuera a su casa a cenar. Ya había avisado a Tamara y habían quedado en verse sobre las ocho de la tarde porque daba por hecho que había muchas confesiones que hacer.


    Aparqué el coche cerca de casa de Clara cuando vi que Tamara venía hacia mí. Tenía algo diferente, aunque su mirada seguía siendo triste. Nos dimos un par de besos y caminamos juntas hasta el portal de Clara.


    Llamamos al telefonillo y subimos en el ascensor en un silencio raro entre nosotras. Enseguida Clara nos abrió y nos dedicó una sonrisa de oreja a oreja. La muy puta se había tirado a Manu, no hacía falta nada más que mirarla la cara. Lucía una sonrisa espléndida y los ojos le brillaban.


    Pasó primero Tamara, a la que le dio un abrazo con cariño, cosa rara en Clara. Por supuesto que Clara y Tamara eran amigas y se querían mucho pero, por norma general, era fácil que estuvieran como el perro y el gato. ¿Y desde cuándo se había visto que una perra del desierto abrazara a una gatita mimosa? Blanco y en botella: Clara había follado.


    Entramos en el salón y alcancé a ver encima de la mesita una botella de tequila. Aquello no tenía buena pinta y esperaba salir indemne de aquella cena, aunque Clara siempre lo ponía difícil.


    - Bueno, ¿qué? – Comenzó Clara a decir dirigiéndose a Tamara.- ¿Hubo penetración el sábado por la noche? – Tamara me miró asustada y yo puse los ojos en blanco. Lo que me extrañaba de todo aquello era que, después de tantos años juntas, Tamara no se habituara al lenguaje tan expresivo y rutinario que usaba Clara.


    Tamara permaneció callada y se empezó a poner roja.


    - ¿Te has follado a Gustavo? – Volvió Clara a la carga.


    - Hicimos el acto – dijo Tamara con un hilillo de voz.


    Sé que está mal, pero no pude evitar descojonarme de la risa. Entre las expresiones de una y las de la otra a mí me traían loca. Vale que Clara se pasaba, pero Tamara… Lo de Tamara también era digno a tener en cuenta. ¿Quién coño hace «el acto»? En fin…


    - Venga, cuenta, no te hagas la estrecha – insistió Clara.


    - Pues me acompañó a casa y nos quedamos hablando un rato en el coche y… pasó – explicó Tamara tímidamente.


    - ¿Y cómo la tiene de grande? – Preguntó Clara.


    Tamara puso aquella expresión tan suya, haciéndola parecer un pajarillo enjaulado y no pude evitar darle un codazo a Clara. No por la pregunta en sí, sino por mi salud mental. No hacía falta saber tantos datos.


    - ¿Te gustó? – Pregunté.


    - Pues no lo sé – reconoció Tamara.


    - ¿Cómo no vas a saber si te gustó o no? – Preguntó Clara escandalizada. Hizo amago de ir a por la botella de tequila, pero la cogí del brazo para detenerla.


    No era difícil entender la contestación de Tamara. Ella seguía enamorada de Salva. Habían tenido una relación muy larga y era complicado acostarse con otro chico después de tanto tiempo de estar haciéndolo con el mismo. Yo la entendía o, por lo menos, lo intentaba.


    - A ver, no estuvo mal – acertó a decir Tami.


    - ¿Pero? – Dijo Clara.


    - Pero no es Salva – confesó mi amiga. Ya se veía venir.


    - ¿Tú cómo estás? – Me interesé. Conocía a mi amiga y, por muy bien que estuviera o lo aparentase, sabía que estaba rayada.


    - Bien, yo estoy bien. Pero… No sé. Nos dimos los teléfonos y hemos estado hablando por mensajes y bien. Me parece un chico majo – suspiró.- Parece que está interesado y me ha dicho de volver a vernos, pero a mí no me apetece.


    - Pues si no te apetece no quedes con él. Es así de fácil – dije yo.


    - Ya… Es que me cae bien, y ya os digo que es muy majo, pero a mí no me apetece meterme en rollos. El sábado nos liamos, yo me lo pasé bien pero ya está. No quiero nada más – dijo Tamara muy segura de sí misma. A mí, su razonamiento, me parecía de lo más normal.


    - Ahora, lo que tienes que hacer, es liarte con otro – sentenció Clara. ¡La madre que la parió! Aunque ella siempre ha sido así: cada vez que Clara abre la boca sube el pan. Es inevitable.- Ya has abierto la veda, que es lo más difícil. A partir de ahí, todo coser y cantar.


    - Bueno, ¿y tú con Manu? – Tamara preguntó para cambiar de tema. Supuse que no le apetecía seguir hablando de algo que no iba a ningún lado.


    - Pues el sábado follamos tres veces, se quedó a dormir y el domingo seguimos a lo nuestro – Clara se echó a reír.- Solo salimos de la cama para ir al baño y para hacer algo de comida.


    - ¿Y? – Pregunté yo. Quedaba la traca final.


    - Folla mejor de lo que me pensaba y la tiene enorme – explicó Clara con la mejor de sus sonrisas.- El lunes nos dimos una tregua y hoy también porque había quedado con vosotras, pero mañana viene a cenar y espero que se quede a dormir.


    - ¿Tan fuerte os ha dado? – Preguntó Tamara.


    - Hay que recuperar el tiempo perdido – dijo Clara tan resuelta como siempre.- No sé en qué terminará todo esto. Está claro que nos gustamos, pero ya sabéis que estas cosas… van a su ritmo. Mientras tanto, yo le dejo seco y eso que me llevo.


    Esa era mi amiga Clara y, pensándolo bien, la verdad es que era una buena filosofía de vida. Nada es para siempre y todo acaba de una forma u otra. Y duele. Pues, puestos a sufrir, mejor habérselo pasado de puta madre antes ¿no?
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    - ¿Y tú? – Me miró Tamara.


    - ¡Por favor, dime que te has acostado con Edu de una santa vez! – Dijo Clara con un toque teatral que resultaba divertido.


    - Un poco – dije.


    - ¿Cómo que un poco? – Bramó Clara.- O te has acostado con él o no, pero… ¿qué es eso de un poco? Tú y tus contestaciones, de verdad – dijo con evidente mala leche.


    No lo hice a posta, lo juro. Es verdad que me gusta provocar a Clara de vez en cuando pero, en aquel momento, me salió así, sin premeditación ni alevosía de por medio. Claro que nos habíamos liado pero lo que no quedaba claro era qué pasaría próximamente.


    - A ver, nos liamos el sábado.


    - Aclara liarse – exigió Clara.


    - Nos acostamos. Y el domingo también.


    - Pero no sabes lo que va a pasar a partir de ahora – terminó Tamara la frase.


    Clara miró a Tamara primero, nada más decir eso. Y luego a mí.


    - El lunes, después de trabajar, llegué a casa y me puse con el ordenador en el cuarto pequeño. Al rato vino él y estuvimos hablando algo pero no hubo ningún acercamiento – hice una pausa para beber un poco de agua del vaso que tenía enfrente de mí.- Él se quedó en la puerta de la habitación y yo me quedé sentada. Más tarde, fui a la cocina para hacerme la cena y él ya había cenado. Hablamos un poco y se marchó a dormir. No hubo ni un beso ni nada; solo hablamos de cosas sin importancia. Creo que… Que esto se ha quedado en el fin de semana, nada más.


    - De momento no lo sabes – dijo Tamara.


    - Claro que no lo sé pero me da esa sensación – contesté.- Ayer estábamos los dos como, no sé, cortados. Es más, creo que otras veces antes de liarnos ha habido algo más. No sé cómo explicarlo…


    - Ha habido más feeling entre vosotros antes de liaros que después – dijo Tamara.


    - Exacto – dije al oír a Tamara decir lo que realmente yo quería expresar.- Y, al habernos acostado, ya no hay esa tensión o ese rollito entre los dos.


    - Eso a veces pasa, pero… - dijo Clara. Tamara y yo nos quedamos mirándola.- ¿No has pensado que a él le pase lo mismo que a ti?


    - ¿Qué quieres decir?


    - Marina, ya te lo he dicho muchas veces. Hay cosas que no sabes gestionar y empiezo a pensar que no las vas a saber gestionar nunca – Tamara carraspeó al ver mi cara y Clara fue al grano.- Dices que ayer no hubo un acercamiento entre vosotros ¿no? – Asentí.- ¿Por qué no te levantaste y fuiste tú a darle un beso?


    Me quedé callada. ¡Jodía Clara y su puta estampa en blanco y negro! Yo no hice nada porque me daba vergüenza y esperé a que lo hiciera él, cosa que tampoco sucedió.


    - No hiciste nada por vergüenza a que él te rechazara porque Sor Marina la Cansina no hace nada por miedo a «qué pasará si…». Y me apuesto lo que quieras a que a él le pasó lo mismo porque estoy segura de que, muchas veces, no sabe por dónde pillarte.


    - Bueno, tampoco es para tanto – dijo Tamara cortando la regañina de Clara.- Vamos a preparar la cena que ya tengo hambre.


    Sabía que era una excusa barata para que Clara no se ensañase conmigo. Miré a Tamara agradecida, aunque no pude dejar de dar vueltas a lo que Clara había dicho. En el fondo, por mucho que me jodiese, Clara tenía razón en lo que había dicho. Y, evidentemente, ella decía las cosas tal cual eran. No era una persona que diese puntada sin hilo y me conocía desde hacía muchos años.


    Clara se levantó y se fue hacia la cocina para empezar a preparar las cosas. Tamara se levantó tras ella pero se acercó a mí.


    - ¿Tú estás bien? – Me preguntó en un susurro. Yo me limité a asentir.- Pues eso es lo importante. Tú espérate a ver qué pasa durante estos días. Creo que esto no se ha quedado solo en el fin de semana.


    - ¿Por qué estás tan segura?


    - Porque solo hay que ver cómo te mira y, precisamente, no pone cara de chiqui-chiqui y si te he visto no me acuerdo – me confirmó Tamara.- Dale un poco de margen. Ya sabes que no es lo mismo ser amigos que el que haya algo más, sea lo que sea. Esto que quede entre nosotras porque lo negaré delante de quien haga falta, pero – y bajó un poco más la voz para que Clara no la oyese – Clara tiene razón. Yo también pienso que él no sabe qué hacer contigo porque lo mismo te acuestas con él que le saltas por peteneras. – Tamara me cogió las manos.- Marina, no te encierres en ti misma. Puede que Edu sea un chico que merezca la pena. Puede que no, pero concédete la oportunidad de saberlo.


    Tamara me dio un beso en la mejilla y se fue a ver qué estaba haciendo Clara. A mí me dejó un poco más tranquila. Me levanté para ir con ellas, pero antes abrí la botella de tequila para darle un sorbito.


    


    Al día siguiente, en la oficina, caí en la cuenta de que debería hablar con Alberto para pedirle unos días de vacaciones si quería ir a visitar a Berta a Barcelona. Resoplé. Aquello de hablar con él no me motivaba en absoluto, y menos si tenía que hacerlo en su despacho. Lo de pedirle días de vacaciones no era nada que pudiera hacer durante la hora del café o la comida porque tenía que confirmármelo mirando el calendario de las vacaciones en el ordenador.


    Conté hasta tres y me levanté de la silla. Fui hasta el despacho de Alberto y, antes de llamar a la puerta, me alisé con las manos un poco el vestido que llevaba de cuadros azules y blancos.


    - Adelante – oí al otro lado de la puerta.


    Pasé y allí estaba él, mirando el ordenador y frunciendo el ceño, un gesto muy típico en él.


    - Hombre, Marina, ¿cómo tú por aquí? – Y me dedicó una sonrisa abierta que, de no saber lo que sabía, me la habría tomado hasta bien.


    - Vengo a pedirte unos días de vacaciones para primeros de junio – le expliqué.


    - A ver, siéntate. Vamos a ver si te los puedo dar…


    Retiré una de las sillas y me senté, tal y como él me había dicho. Fijé mi mirada en la mesa para no tener que estar mirándolo a él.


    - ¿Qué días quieres? – Me preguntó sin quitar la vista de la pantalla de su ordenador.


    - El jueves siete y el viernes ocho de junio.


    Tardó un rato en confirmármelas pero, al final, me concedió los días. Le di las gracias y me levanté a toda prisa para no darle lugar a que me dijera nada más ni hiciera ningún comentario de los suyos que tanto rechazo me producía.


    Volví a mi sitio de mejor humor y me puse a trabajar. Pasé el resto del día pensando en qué metería en la maleta y valoré la posibilidad de ir algún día de compras antes del viaje a Barcelona.


    


    Llegué a casa, me puse la camiseta con la que dormía y fui a la cocina. Encendí el portátil y, antes de ponerme a mirar el precio de los billetes, me preparé algo de fruta para merendar.


    Un rato después, escribí a Berta para confirmarle que tenía los billetes y me puse a hacer una lista con cosas que necesitaría para el viaje a Barcelona. Solo tendría apenas tres semanas para dejarme todo organizado. Estaba tan absorta con mi tarea que no me di cuenta de que Edu había llegado de trabajar y estaba apoyado en el cerco de la puerta de la cocina observando cómo escribía cosas en el ordenador y comía unas cuantas fresas que tenía en un tazón. Al levantar la cabeza lo vi.


    - Hola – dije al darme cuenta de que estaba allí embobado mirándome.


    - ¿Qué haces, que estás tan concentrada? ¿Sigues con los currículums?


    - No – negué con la cabeza.- Estoy organizando un viaje a Barcelona para a ver a mi amiga Berta.


    - ¿Y a mí no me llevas?


    Me quedé muda porque no entendía a santo de qué venía aquella pregunta. Le sonreí tímidamente y cogí el tazón con las fresas y le ofrecí que cogiera alguna. En aquel momento, y sin darme cuenta, creo que aquella información se guardó en un lugar de mi cerebro en el que pone un cartel que dice «No contar a Clara bajo peligro de charla maternal». ¿Quién, en su sano juicio, ofrece fresas cuando le hacen una pregunta acerca de un viaje? Pues sí, señoras y señores, se me ocurre a mí. Cosa que hizo que, muy a mi pesar, le tuviera que dar la razón a Clara cuando me decía que había cosas que no sabía gestionar. Ni sabría gestionarlas nunca. Y, entre ellas, se encontraba Edu.


    Me miró con una expresión divertida y se acercó donde yo estaba sentada. Pensé que cogería una de las fresas que le ofrecía, pero no. Una vez cerca, se agachó y, a la vez que me pasaba una de sus manos por detrás del cuello, me besó. Fue un beso largo y con lengua. Se separó de mí y se apoyó en la mesa.


    - ¿Qué tal el día?


    -Bien ¿y tú? – Le devolví la pregunta mientras flipaba en colores un poco.


    - Ahora mejor – me contestó mordiéndose el labio inferior.


    Me levanté de la silla y me agarró por la cintura para atraerme hacia él. Volvimos a besarnos. Él metió sus manos por debajo de mi camiseta y me tocó los pechos sin ningún disimulo. Sin dejar de tocarme ni de besarme, me llevó hasta su habitación. Me quitó la camiseta y allí estaba yo, otra vez en bragas dispuesta a repetir lo que pasó el sábado.


    Me tumbó sobre la colcha, sin deshacer la cama y se puso encima de mí. Notaba que estaba empalmado debajo del pantalón pero no dije nada y me dejé hacer. Volvió a besarme en la boca y no tardó mucho en empezar a bajar por mi cuerpo. Me besaba despacio pero decidido hasta llegar a mis pezones, donde se entretuvo. Notaba que algo me quemaba entre las piernas y estaba deseando que se metiera dentro de mí, aunque aquello se hizo esperar.


    Él siguió con su ritual de besos hasta que llegó a mis braguitas. Sin dejar de besarme en la tripa, metió un dedo por debajo de las mismas y me tocó despacio.


    - Estás muy mojada – me susurró.


    Al sentir el tacto de su dedo en mi sexo no pude evitar gemir del gusto que me producía. Al final, se decidió por quitarme las bragas y dejarme completamente desnuda, debajo de su cuerpo.


    Comenzó a besarme por la parte interna del muslo, acercándose cada vez más a la unión entre mis piernas. Casi estaba a punto de llegar, cuando pasó a hacer lo mismo en la otra pierna. El ansia iba haciéndose conmigo pero él, lejos de calmarla, me incitaba más y aquello parecía que le divertía.


    Sabía que en el momento en que me tocara, aunque fuera un poco por encima, no tardaría en correrme. Cerré los ojos y me dejé llevar. De pronto, sentí cómo metía su lengua entre mis pliegues despacio, recorriendo cada centímetro de mí. Gemí y creo que eso le puso muchísimo porque siguió paseando su lengua por mi sexo con más insistencia.


    - ¡Joder! – Jadeé.


    Cogí su cabeza con mis manos e, instintivamente, le apreté contra mí. El orgasmo se avecinaba.


    - No aguanto más – le susurré y comencé a gemir con más fuerza. El orgasmo que tuve fue brutal y largo.


    Al terminar, me quedé inmóvil intentando recuperar la respiración. Edu, seguía sin apartarse de mí. Al poco, comenzó a subir otra vez por mi estómago, volvió a pararse con mis pechos, hasta que llegó a la altura de mi cara. Me miró y me sonrió. Acto seguido, siguió dándome besos en el cuello. Permanecimos así un rato, hasta que comencé a notarle dentro de mí.


    Comenzó despacio. Le puse las manos en el culo y comencé a moverme siguiendo el ritmo que marcaba. Estaba disfrutando con aquello, hasta que empezó a morderme en el cuello y no pude resistirme más.


    - Otra vez – alcancé a decir con un hilillo de voz y me dejé ir. Esa segunda vez, el orgasmo duró algo menos pero lo disfruté igual.


    Él estaba tan cachondo que no aguantó el segundo asalto y terminó con un orgasmo brutal, a juzgar por su cara y por la intensidad de las últimas penetraciones.


    Una vez que se recuperó, comenzaron otra vez los besos, pero mucho más sosegados que al principio y no hizo falta decirnos nada más. Se apartó y echó mano a una cajita de pañuelos que tenía encima de una de las mesillas. Me la tendió para que yo también me limpiara.


    Nos tumbamos en la cama sin decir nada durante un rato. De repente, se giró hacia mí y se me quedó mirando.


    - Tenía ganas de volver a repetir – dijo sin apartar su mirada de mí.


    - Ya lo he notado – y no pude evitar reírme.- Pero pensé que ya no ibas a querer más – Edu no dijo nada pero me interrogaba con los ojos. Puede que le sorprendiera aquello que le dije.- Sí, no sé… El lunes fue un poco raro.


    - Llegué a casa con ganas de estar contigo pero, cuando te vi sentada con el ordenador, concentrada en tus cosas… No sé, hubo algo que me echó para atrás – me confesó mientras me retiraba algunos pelos de la cara.- Hay a veces que no sé qué hacer contigo – me quedé sin saber qué contestar. No sé la cara que puse pero, enseguida, lo aclaró.- Quiero decir, que no sé cómo tratarte. Hay veces que te veo que me sigues el rollo pero, otras, te refugias detrás de un muro y no hay manera de llegar a ti. Y me descolocas.


    No dije nada. En ese momento la que estaba descolocada era yo. Me acerqué a él y le besé. Me rodeó con sus brazos y me apretó suavemente.


    Mis amigas tenían razón. Al fin y al cabo, tampoco Edu y yo nos conocíamos de mucho y resultaba difícil para los dos. Puede que me fuera a comer la hostia más grande de mi vida, pero aquel chico me gustaba y merecía la pena arriesgar y ver qué pasaba. Aunque nadie dijo que aquello fuera a resultarme fácil.


    

  


  
    


    


    Agradecimientos


    Dicen que es de bien nacido ser agradecido y, por ello, no podía saltarme este apartado tan importante. Puede que esta sea la parte más difícil de escribir; así que, antes de continuar, me gustaría pedir disculpas de antemano por si me dejo a alguien en el tintero. No es mi intención, pero puede que pase…


    Empezamos.


    Lo primero de todo, me gustaría agradecer a mis padres y a mi hermano, por estar ahí (sobre todo) en los momentos más difíciles, por apoyarme en todo lo que hago, aunque la mayoría de las veces penséis que estoy como una cabra. Sin vosotros no sería quien soy. GRACIAS INFINITAS.


    A todas las personas que os habéis implicado con este proyecto desde que apenas comencé a hablar de él. A todos los que, día tras día, me acompañáis en las redes sociales e intentáis hacer eco de todo lo que publico. Sin vosotros, esto, no sería posible.


    A Soraya, por enseñarme que el mundo se ve mejor con una ración de alitas fritas. Por escucharme, por intentar darme los mejores consejos y por todos esos momentos en los que nos reímos tan fuerte que nos duele la tripa. Por esos sueños que no sabemos qué significan pero que nos hacen estar enganchadas al teléfono.


    A Ainara, por coincidir conmigo y por ser capaz de enseñarme que todo es relativo. Por descubrirme el Chai latte, por las tardes arreglando el mundo, por ese viaje a Liverpool y por Londres que, si ya me gustaba, ahora mola mucho más.


    Gracias a todos y cada uno de vosotros que habéis formado parte de esto, que me habéis alentado con vuestros ánimos y vuestra ilusión. A todos los que alguna vez formasteis parte de mi vida por alguna razón (por extraña que fuera) y, al leer esto, os habéis sentido identificados de alguna manera.


    Y, por último (y no menos importante), quiero darte las gracias a ti, por darme una oportunidad al leer esta novela que he escrito con tanta ilusión y cariño. Espero que hayas disfrutado del viaje. Gracias.


    Si quieres saber más, sígueme en Twitter (@elladoscuroblog), en Facebook (Laura Delgado @elladoscuroblog), en Instagram (elladoscuroblog/Laura Delgado) y en mi blog (elladoscuroblog.wordpress.com).


    


    


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
LiChicadeln
yabitcion felik Lags

Iaura ﬁefjadb





